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"Qui a le cuer, cil a ie cors>

(CHnÉrr¡N DE TRoyES, C¿ge-r)

<<De amo¡es han fablado
muchos amables varones
e su ffacto enxalEado
en el qual s'an delectado
con diversas oppiniones,
dándonos a entender
que es ac¡o virtuoso,
e non se puede fazer,
iusta mi flaco saber,
pues el fin tiene viEioso>

(Cancionero de Herbera r-
des Essafis)

<<Amor es locura de la voluntad
pofque el coragón fuelga por las
vanidades., mezclando rlgurru. alegrías
con grandes dolo¡es y pocos gozos>>.

(B¡n¡¡n¡o DE GoRDoNro)

t l  o parc ia lmente,
edio, sin permiso
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INTRODUCCION

Nos las habemos con aspectos de la teoría amorosa de los siglos xIV-X\¡,
aspectos rezumados en tradiciones mayormente universitarias y escolares.
ambientes en los que el amor es, cómo no, objeto de disquisición profesoral.
pero también punto de partida para la creación literaria, creación literaria
que se configura como parodia de géneros serios y que, por supuesto, alcan-
za otros ámbitos, como los cortesanos. Pero no por ese distanciamiento las
obras resultantes (contt'afacta de estructuras v contenidos escolásticos, fic-
ción autobiográfica, comedia humanística, etc.) van a perder ese fondo, ese
esqueleto deI arte de amores con sus adminículos, de forma y de sentido.
Del convencimiento de que forma y manera, ambiente y trasfondo se man-
tienen, modificándose, en las arterias de la actividadlitenria peninsular del
siglo xv sale la presente revisión.

Porque es necesario practicar en esto de la filología la exploración espe-
leológica tanto como el remonte ideológico. intentaremos en la medida de
nuestras pocas fuerzas recolectar el jugo deI ttaturalismo amoroso de esa
época. Pero a ningún lector quiere defraudar el título de este libro. Ni
tampoco se desea escamotear a nadie su espina dorsal; y, por ahí, se ostenta
también la metodología que a 1o largo de esta investigaci'ón se ha venido
utilizando. La níz de buena parte de lo que sigue fue la búsqueda a que nos
obligaron las obras de tema amoroso de Alfonso Fernández de Madrigal, el
Tostado. Este, cuando menos, es el centro al que de vez en cuando se valr
dirigiendo nuestros dardos, no siempre con el tino exigible, es verdad. Pero
no es, claro está, un centro artificialmente señalado. Su misma producción
se ostenta como un punto de referencia siempre mediato y, de forma a
nuestro parecer indiscutible, necesario para seguir desentrañando mucho
de lo que de nuestra cultura del siglo ¡v queda aún por aclarar.

Será necesario advertir también que con nuestro uso de la palabra natu-
ralísmo, un tanto reiterativo, queremos remitir al lector al trasfondo filosófi-
co que se explica el amor 1' su misma existencia en términos palpables r.
dentro de la configuración del mundo en el que impera la ley natural (con

t l  l l
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otr ' (rs nr i rr ic(r .  i : .1:  . r l r rr lo)1. Algunas monografías han dado cuenta del asunto
r '1.r .  i t : . . i ' : : r , -  r \ :c\cr-r t(s en el  cuerpo de est¿r obra. Pues con el  términc>
,; '.:, -: J.iu .rdvertido que no nos referimos precisamente al realismo
j: '  - i :  - ,  -  I : . r , , .  Sici l iano señala en este mundo en el  que nos vamos a
: - ' - :

.  - , \ \ , .  L 'sc elemento natLlral  qLle part ic ip¿ en el  mundo intelectual
.:: .., rrl¡cl medía cobra su sentido literario, en el que aquí vamos

--:  - ' . : , '  cLrando se trasvasa y alquitara en dist intos odres y dist intos
. : ., ,. i l lre . por ejemplo, la parodia no es, precisamente, directa,

'. :r() cs poco- el resr¡ltado de un proceso de subversión intelec-
. :-.::i( cle presr-rpuestos serios Y de formas seriamente ffatadas que
'---:.:.r.1.., la tenomenología amorosa desde la ladera naturalista. Cierto,

- . : - . , ,  r . rn general  que se interpone en todos los textos que tratan el
. .: , i.rnr() cle los maestros de la escolástica (como Alberto Magno y

- - ..in¡o en otros escritores que exponen esa fenomenoiogía amorosa
.:r :runro de vista mecánico, como Dante (1'antes se incorpora en el

-' .. ' ,lc l¿t Fin'atnors de algunos trovadores). De hecho, las raíces del
':, .:)tr ¿moroso español del cuatrocientos son las mismas raíces filosófi-

,::rr: nrlturálismos alnorosos elrropeos; nos parece, sin embargo, cier-
. . '. marices propios del salmantino son tan innegables, como lo es su

' .. :r i 'acepración en los medios laicos de la España del cuatrocientos.
: ¡:¡r: r¿ríces filosóficas v en el conflicto que se ve permear en los

-..i::ricr-rros erotológicos naturalistas desempeñó, acaso siempre, un pa-
. :'::.irrn'rin¡lnte un viejo conflicto entre dos modelos de comportamiento

:'-(): el que predomina en la documentación histórica de la alta edad
- :.. . .()n provección juríclica y moral. el amor como mera pasión sexual;

- ::.i,,, . basac'lo en la reciprocidad erótica entre ambos sexos, coadyuvante
:-::r'.:rr v el sentimiento. Es cierto que en la base del primero está tanto

, - :rlcniL'nciir social, como, desde la perspectiva eclesiástica 1, pastoral, el

. -.:.r. i:r ucncrrl. Riidige¡ Scltx¡:t-t., C¡us¡ ¿urn'is. Libesleon:eption und Liebescl¡rstellung in der
i- : : L t,i | | | r. Berna-Stllttgart: Francke \¡erlag, 1985.

:.. \. .1.,\\.( t. Lrt¡t/('()t! \'t/lon et les t/:intc's poéti.ltes Ju IIoten,4ge, París: Librairie A.-G.
r.rc. l-Ji r .igs. El jLreg.r .¡rre el términcr l¿lttr¡/isxto ha .l¿clo en los ambientes ligados a

'  ' -  ' : : : .  : : . r  . i . l , r  ur¡nclc.  cur l r rJt ,  i r . tsamos p() f  lá re l is ión de.una concepción panicular  del  todo
.  ̂ - ,  :s . - :  r rv is i r rn qLl( .  f . ¡ t ¡  for t r rn. l  nuestra,  no ha s ido necesar ia,  pues es orro e l  tempera-

'  - :  : r ' . .  , . i . . , , . . n r .  h ¡n  s i . l o  r ' í c t im i r s  en  es te  l i b ro .
'  r  . i  : . . : -  . ( . r , ,  I )  DJt l t  \ I l \ (  t iLR. . .Pr¡ur  une histo i re de I 'amour au moyen áge>, Le Moyen

: . . -  : . . : i  : l \ .  \o s icnrpre.  s in embargo.  estamos de acuerdo con el  mecánico plantea-

ineludible m¿rndi
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ineludible mandato divino. Pero no menos en la base del segundc.. qLr.
afecta tanto y más a las parejas matrimoniadas v a las solteras. El desarrollo
durante los siglos XII y XIII de una teología que adopta una perspectivrr
intelectual más desde la criatura que desde el Creador va a llevar a los quc
están en la base del nuevo método escolástico a ampliar el ámbito de sus
consideraciones, pues la variedad del mundo es tan ineludible como su ma-
terialidad+. Materialidad la de las convenciones sociales, una de ellas el amor
en su íntegro desarrollo y con todas sus circunstancias.

En la mismaTínea, muchos años después, un individuo como el Tostado
va a expresar su pensamiento integrador. Tan integradoramente escolástico
que en una obra como el Breutloquio de amor.t'a,nteieta intentará aunar
todo lo referente al amor humano y divino. Aún más, tan íntegrador que es
posible sorprender en el cuerpo de sus razonamientos extrañas interpolacio-
nes teóricas a 7a hora de hablar de amor que no pueden ser interpretadas
sino como el resultado de una fusión natural de lo heredado, lo sentido y lo
pensado en esa España de los siglos XIV -en el fbndo, el Libro de buen
amor- y XV a los que dedicamos principalrnente aquí nuestra atención.

Nuestro compromiso de historiador de la literatura más que de las ideas
va a dar la sensación de que en ocasiones simplificamos ingenuamente. Es
probable que sea algo más que la mera impresión, pero no siempre es posi-
ble ni pertinente extenderse, continuándola, por la línea de la historia filosó-
fica occidental. Es así que los aspectos que creemos esenciales de nuestro
naturalismo amoroso de los siglos xrrr v xv (y aun del xvl) los desarollamos
en los cuatro primeros capítulos de este libro. Los restantes pueden ser
considerados más literarios y quieren dar cuenta de la formulación de los
temas anteriormente recorridos en otros continentes literarios y con otros
intereses.

Por un lado, se va exclaustrando el pensamiento naturalista y aristotélico
desde el momento en que se fragua en las a.ulas universitarias y en los escri-
torios de los reverendos maestros. En manos estudiantiles (estudiantiles,

sensu lato) el pensamiento se convierte sencillamente en literatura. Es cierto
que los contenidos persisten. Sin embargo, la parodia de ese saber -paro-

r La repercusión del tema amoroso en la literatura teológica es evidente, cono puede verse desar¡o-
llado por P, DIrz¿Na¡cHen, .Uber die Entdeckung der Liebe im Hochmittelaher',. !as¡a/a¡7,,12 (1981),

págs. 185-208, en especial pÁgs. 192-200. No referimos sólo una parte de la filosofía del momento, sino
que también el amor viene por vez primera a ser un modo de directa relación con Dios en los ámbitos
más espirituales, de un san Bernardo, de los integrantes de la escuela de San Víctor, etc. (véase Jean
Lncl-¡nce, Monks and Loue in 12th Centun Frttnce, Oxfbrd: Univelsit¡' Press, 1979; del mismo. I
monaci e il matrimonio. Un'tndagine sul XII secolo, Turín: Societá Editrice Internazionale, 198.{: r P
DILZENBACHER, <.Pour une histo i re de l 'amour ¿u Nfoven Áge-.  págs.230-238r.



1 / 1
l l I\TRODL'C]CIO\

diado por el alto respeto qlre merece, claro está- v la manipulación, más
retórica v literaria que de sentido, produce especímenes literarios nuevos.
Nuevos no tanto por sll l inaje o enjundia, cuanto por sLls resultados v por
la acogicla que de' ellos hace el magma literario en proceso de configuración
a mecii¡dos del siglo xl español. De hecho, pens¿mos que de fbrma ininte-
rrumpicla en 1a tradición occidental el tratadismo amoroso ha ido expresán-
dose nruv a menudo en clave humorística o relativizando sus principios
docrrinalcs por medio del recurso a la parodia. El sospechoso escolasricismo
del trarado de Andrés el Capellán, su más que sospechosa democracia amo-
rosa. enrre otras cosas, pueden ser un capítulo más de esta relativización
cómica que la percibimos en la obra de Ovidio cuando remon¡a con la
sonrisa el natur¿lismo de Lucrecio, pero que, en nuestra literatura, alcanza
los años jánicos de los Reves Católicos v puede producir cosas como una
prostitut¿r profesional, adem¿ís de bruja v rufiana, que. con sus compinches,
habla de naturalismo amoroso y de ,.humanidades".

Vemos, por otro lado. que el Tratodo de cómo al hombre es necesario
,tmar prolonga el pensamiento del Tostado con una gran malicia. sí, pero se
inserta tambíén en la naciente autobiogratía amorosa que se beneficia del
género epistolar. Es literatura que adopta el esquema de la epístola autobio-
gráfica v que manipula la lógica estr,rdiantil con fines eminentemente paródi-
cos. Y desde la perpectiva de esta obra no puede escondérsenos el tratadís-
mo amoroso del momento, de alguno de cuyos especímenes puede ser con-
siderado precisamente un planteamiento erotológico antagonista. Y es litera-
tura este Tratado, en tanto que así lo podrían entender sus más inmediatos
receptores, por obra y gracia también de l¿r subversión de géneros serios, v
reconcentrado el interés en la primera persona atenazada por la pasión. Lo
mismo puede decirse del resto. Y obras conro la Repetición de amores de
Luis de Lucena 5, e\ Tratrtdo de cómo al bonbre es necesario amar, así como
también la misma Comedia de Rojars, circunscriben su pensamiento y hasta
su deseo de teorizar sobre amor en límites literarios genéricos no tan estre-
chos como para que no ¿sistamos d un proceso de comunicación v conragio.
que se da en estos textos literarios directamente relacionados con la cultura
trniyersitaria.

Estos dos puntos del planteamiento del amor en el ámbito universitario
s()n. como decimos, los que nos van a interesar: por un lado, el amor y su
imposrlción doctrinal en las aulas, el concepto de amor que ahí se enseña;

)'. por t,tro lado, la manipulación de este mismo concepto cuando en el
quicio cl,r' las aulas se tras\¡asa en odres nuevos, estructuras literarias en las
que ve nrr se hrbla del amor en abstracto, sino del amor en primera persona
o del ¡nr..'r dr' Lln amigo apasionado, a \¡eces en abierta polémica con otras
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posturas <<sentimentalesr, -como el Sieruo libre de lmor-, u otras veces en
ensanchada, ambigua y atormentada complementariedad consigo misma, ge-
nialmente conseguido por Fernando de Rojas en las sucesivas r€czaconc's
de un acto de comedia sentimental dizque ajeno.

Es necesario hacer constar el agradecimiento a quienes han sido sufridos
lectores del original de este libro y a quienes han soportado con paciencia
preguntas, consideraciones y demandas. Quede expreso nuestro agradeci-
miento a Eugenio Asensio, Lola Badia, Eugenio de Bustos, Carmen Codo-
ñer, Alan Deyermond, Brian Dutton, Charles Faulhaber, Emiliano Fernán-
dez Vallina, Antonio García y García, Jesús Gómez, Joe Gwara, María Eu-
genia Lacarra, Jeremy N. H. Lawrance, Bienvenido Morros, Carmen Parri-
l1a, José Antonio Pascual, Jaime Poch, Pere Quer, Nicasio Salvador Miguel,
Emma Scoles, Barry Taylor y Domingo Ynduráin. Y a Francisco Rico, por

más dilatadas respuestas; con Modesta.



CAPÍTULO PRIMERO

Alfonso Fernánd ez de Madrigal
y su Breuiloquio de amor y amigigia

A pesar de no contar aún con una completa monografía sobre Alfonso
Fernández de Madrigal, parece que el interés por este teólogo y polígrafo
español del siglo xv se va despertando poco a poco5. Sin embargo de esto,
todavía se puede mantener que su importancia parala historia literaria está
en inversa proporción a la de la producción crítica que modernamente se le
ha dedicadoo. Pues si sus contemporáneos reconocían en él una sabiduría
muy por cima de lo común (..puédese creer dél que en la ciencia de las artes
e theología e filosofía natural e moral, e asimismo en el arte del estrología e
astronomía, no se vido en los reinos de España ni en otros estraños se oyó
aver otro en sus tienpos que con él se conparase>>7), y sabemos de su

t Una aproximación a la bibliografía del Tostado puede verse en Isaías RoDRlcuEZ, <Autores espi-
rituales españoles de la edad media", en Repertorio de Historid de l¿s Ciencl¿s Eclesitísticas en Espana, I,
Salamanca: Univetsidad Pontificia, 1967, págs. 286-287. También puede consultarse la noticia delDiccio-
nar iod:Histor idEclesiást icadeEspaña,I I ,Madr id:  C.S. I .C. ,  1972,págs.  1390-1391; KlausR¡t¡- t t ¡Ror,
.Die biblischen Autoren Spaniens bis zum Konzil von Trientrr, en Repertorio de Histol,t,t de /as Ciencias
Eclcsi is t icas en España,5,  Salamanca, 197ó, págs.  1"{8-153;  Antonio GARCÍA Y G¡ncÍ¡ ,  <La canoníst ica
ibérica medieval posterior al decreto de Graciano", en Repe.,Íotio de Historia de las Ciencias Eclesiásttcas
en España,5, Salamanca, 1976, págs. 352-356; Klaus R¡INu¡not - Horario S¡Nrr¡co-Or¡no, Biblioteca
bíblica ibérica medieual, Madrid: C.S.LC., Centro de Estudios Históricos, 1986, págs. 61-79; de próxima
publicación es la exposición general de Emiliano FEñ^AI'DEZ V¡LI-IN¡, ..Inroducción al Tostado. De su
vida y de su obra',, Cu¿dernos Salm¿ntinos de Filosoli¿, 1988.

o Descontando los ra¡os títulos que más abajo señalamos a propósito de los texros que aquí nos
interesan, hay que tener muy en cuenta el trabajo de Karl Kosur, <Der Beiüag der Theologie zum
Líteraturbegrjff in der Zeit Juan II. r'on Kastilieno, Romanische Forschungen,89 11977), págs. 183-226.
Par¿ la versión de los Cánones Üónicos de Eusebio v sus sorprendentes cornentarios. véase Ronald G.
KEIcHTLEv, 

"Alfbnso 
de Madrigal and the Cbrcnici canones of Eusebius", Journal of Mediaeaal and

Ren¿issance Studies, T ( 1977), págs. 225-258. DeI Eusebio del Tostado prepara edición Emiliano Fernán-
dez Vallina, para la Biblioteca Española del Siglo X\'.- 

Es afirmación de Fernando del Pulgar en sus Claros uarones de Castilla \ed. de Robert B. T¡rn,
Oxford: Unii'ersity Press, i971, pág. 12). En el mismo sentido se expresa Alonso de Palencia, en la
hermosa elegía latina que le dedicara, en donde se dice que don Alfonso muere ..quadragenariuso,

segur¡mente queriendo decir en Ia cuarentena, más que precisamente a los cuarenta años (Robert B.
T..,r'r - Rrfael ALETTAN\', eds., Epístolas l¿tinas, Bellaterra lBarcelona]: Publicacio¡res del Seminario de
Literarura Medieval y Humanística [L]niversidad Autónomal, 1982. págs. 78-100).

t 17 l
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: - :r -,\:rsLllror en los ambientes literarios de la corte de Juan
:.::: ':r(n cr¡ capaz de ir tras de la gloria literaria en el mundi-
- ..r :rn ecuYo se muestra a mediados del siglo XVe.

:: .:.,:-.,:. i., proverbialmente admirable, es que el Tostado pudo
',  " . .  , . r ¡ inos, mantener polémicas en el  mundo especial izado de la

'' - . : i..:.r'..rofesionaly de moralista. No como otros reverendos maestros
-.  : : . i : : ¡ : .c¡no Diego de Valencia, por ejemplo),  que, como máximo, l lega-

: :: .i rcLrnir un puñado de elogios en vida, v por parte nuestra a disfrutar
-:. .:n neblinoso conocimientolo.

Prrrque quizála virtud más de alabar del Tostado como intelectual es la
..lc haber sabido divulgar sin descender de su cátedra salmantina. En efecto,
sus obras son de laberíntica relación: sacar de las unas para traducir en las
otras, insertar aquí para luego volverlo hacer acullá con leves retoques, son
procedimientos tan utiiizados por el autor, que han fatigado en demasía a
sus raros y sufridos estudiosos. Pero gracias a ese <<auto-uso>> (en pocos
casos se podrá hablar de revisión) recuperamos ahora trabajos que, de no
haber procedido su alltor de ese modo, andarían seguramente perdidos en
el prolijo bosque del que más escribieÍa, tr^tándose como se trata a veces
de trabajos o ejercicios emanados de la docencia universítaria. Pero de esto
no tendremos más remedio que hacer argllmento enseguida.

5 Dejando de lado ei hecho de que lcrs interesados por las cuestit¡nes mit.rlógicas. a alguno de los
cuales hacemos referencia más abajo, no eran siempre reverendos maesrros, recuérdese, por ejemplo, el
perítaje impecable que el Tostado ejerce para Fernando de la Torre en su Llbro tle /ds t'etnte cart¿s e
qüístiones (Antonio P¡z v MÉl-t¡, ed., Fernando de la Torre, Cdncionerr.¡ t obr¡s en prosa. Dresden, 1907

[Gesellschaft für romanische Literalut, 16], páC 20; Nfaría ,lesús Dllz G.rm¡t-rs. L¿ obnt li¡er¿ri¿ de
Fernando de la Torre, Valladolid: Universidad, 198i, pág. 126t.

e Aparte el trasfbndo cultural, muchos de cuvos aspectos sobresa.lientes han sido estudiados por
Ottavio Dt C*'tIl-lo, El humdnisno cdstellano del s,glo,{l/, Valencia: Antonio Torres, editor, 19l6,hav
que considerar las propias afirmaciones del Tostado sobre el esfuerzo creativo recogidas v estudiadas
por Karl Konut, "Der Beitrag cler Theologie zum Literarurbegriff in der Zeit luan II. r'on Kastilieno,
ya citado. Pero ese esfuerzo, desde luego, no puede justilicar una afirmación como la de que. cuando
escribe sobre cuestiones como el amor v la amistad, *el Tostado se interesa más por la expresión literaria
que por el desarrollo doctrinal del tema, carente de trascendenciarr, afirmación que tlebemos a T'omás y

Joaquín C¡R¡¡us v ART.{u, Htstorid de h likxolía espafiola,II, Nladrid: Real Academia de Ciencias
Exactas, Físicas y Naturales, 194j, págs. 512-558.

l0 Se nota¡á que cito un caso de maestro en teología de primera clase para sus contemporáneos. El
estudio de su personalidad literaria de \t/olf-D. L.rlct, Ei lraile trobalor. Zeit, Leben und \Verk des
Diego le \/olenu¿ Je León (1Jt().)-1112?), Fr¿nkturt ¿. N{.: V. K.lostermann. 1971 tA¡ulecta Romantca,
28), y el de alguno de sus aspectos más doctrinales que literarios de Isaac \¡.izel'Ez JANEIRo, Tral¿dos
cdsle/lanos sobre la predesttnacióa t' sobre l¿ Trlnid¿d ¡' /tt Encarnación, de/ naestro Frat Drcgo de \lolencia
OFM (siglo X\/). ldentific¡ción tle su autorit t' e,liaón crítlc¡, Madrid: C.S.I.C,, 198.1. muest¡an bien a
las claras la ausencia de ]abor in¡electual por parte de estos prolesionales, que en pocos casos dejaron
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Por otra parte, cuando observamos que el Tostado se traduce a sí mismo
v pone al alcance de romancistas alguno de los opúsculos a qlre nos rel-eri
mos, incluso sin modificaciones sensibles en la nueva versión, podemos pen-
sar que no estamos muy lejos del mismo procedimiento para la difusión en
traducciones de textos latinos o italianos de carácter clásico o humanista,
traducciones cLrvo número va aumentando por entonces y que, como es
sabido, son bastante comunes en la corte de Juan II, compartiendo interés
v espa.cio de recepción con las obras del nuestro o de un Enrique de Ville-
natl. Ambito, es claro, culturalmente macizo e intensivo. Pero el del Tostado
será el único caso en Castilla de pura expansión directa extra-universitaria
de las actividades propias de la facultad de Artes, como bien pudieran ser
las materias relacionadas con la cátedra de poetria que, como sabemos, pose-
yó el de Madrigall2.

Así, su extensa y prolija exposición de los Ctínones de Eusebio de Cesa-
rea será utilizada muv pronto como una suerte de magna enciciopedia de la
cultura antigua, y acaso tenía ya desde su concepción ese mismo sentido.
Pues la sensibilidad del comentarista era, entonces, poco selectiva, enciclo-
pédica, al menos en España, como podemos comprobar con el caso de
Enrique de Viliena, cuyo trabajo sobre los tres primeros libros de la Eneida
es, entre otras cosas, un speculutn uite bumanal).

Pero pocos textos del Abulense recabaron en los ambientes romancistas
castellanos tanto interés como sus obras, o a él atribuidas, sobre el amor, ya
sean de disquisición teórica o de exégesis práctica. Así, el tratamiento exegé-
tico de Venus y Cupido en unas a modo de selectas genealogie deorun,
Sobre las diez qiiestioaes uulgares. es utilizado nada menos que por el Con-

una obra ni siquiera mínimamente comparable a algunas de las secciones del Abulense. Algún día habrá
que estudiar de forma monográfica l¿ verdadera aportación científica de quienes bríllaron más como
poetas que como pertenecientes a su profesión teológica, filosófica o escriturística.

rr Pensamos en casos como los de Pier Candido Decembrio, Gianozzo Manetti. Leonardo Bruni,
etc., etc. La coeristencia de algunos cle estos textos v los del Tostado ha sido erpuesta en la recienre
tesis de Guillermo SrR¡s, Ld lraduccíón porci,t/ de la .lltada,, tlel siglo X\/. Estudíos l textos complemen-
tdrlos, tesis doctoral inédita, Bellaterra: Universidad Autónoma de Barcelona, 1987. En ese mismo senri-
.1o. r'éaseJeremv N. H. L¡verNcE, Lltt tatdda Je Alonso de Carfagena sobre l¿ educdc'ióu t lcts estultos
llterort'os, Bellaterra (Barcelona): Publicaciones del Seminario de Lite¡atura Medieval y Humanística
iUniversidad Autónon.ra), 1979; <On Fifteenth-Centurv Spanísh Vernacular Humanismo, en Metliet¿l
.¡nJ Rt'r¿iss¡nce Studies in Honour of Robeft Br¡dn Tdte, Oxford: Dolphin Books, i986, págs. 6-l-79; L'r
:.r:toJio de/ protobum¡nismo españo/; tres opúsculos de Nuño de Cu:nrín t'Gi¿nozzo M¡netti, Salamanc,¡:
l)ipuración Provincíal, 1989 (Bibliotec¿ Espanoln del Stlglo X\/. ll.

:r Para las consecuencias de su actividatl en la cátedra de poesía, r'éase más adelante.
:' \'éase nuestra edición, de la cual están a punto de aparecer los dos primeros volúmenes rPcclrt'

\1. (..rrr.ozul. ed., Enrique de \¡illena. Tratlutción t glosas d¿ la .Eneida", r'ols. I v II. S¿hm¿nc.r
i)i¡r:r.rción Prtx'incial, 1989 lBiblioteco Espduola del Siglc X1'. 2-ll).
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destable don Pedro de Portugal en su Sátira de infelice e felice uida; de
donde, entre otras cosas, se puede inferir que la incrustación de este tipo de
preocupaciones mitográficas, exegéticas o teóricas, con su poquito de dialéc-
tica. son r-a propias de la ficción sentimental en sus albores. Sobre esto nos
habremos de entretener algo más en el capítulo sexto de este libro.

Pero. sin salir de ese ambiente universitario y de teoría amorosa más o
menr)s seria, se trasvasa también el pensamiento de don Alfonso, tal como se
lormr,rla en e\ Breuíloquío de atnor y amiqigia y otros textos afines, a obras
ctrmo el socarrón Tratado de cómo al honbre es ruecesarío llmdr. en el que
también nos detendremos, o alaRepeticíón de amores de Liris de Lucena, en
una suerte de desplazamiento o exclaustración de aquellos principios teóricos
que blande el maestro salmantino y otros como é1, exclaustración que alcanza-
rá, por supuesto, a Celestina. A todo ello nos referiremos en el curso de estas
páginas, delineando en principio algunas particularidades del pensamiento y
de la estructura tal como se aprecian en la obra de don Alfonso.

Y aún pudiera añadirse a esta lista de recipiendarios directos o indirectos
otros más distanciados del mundo salmantino, como Francesc Alegre, quien
desarrolla su Sermó de amor en térnrinos bien coincidentes con el Tostado.
Y solamente citamos algunos casos que no nos obligan a sobrepasar los
límites del cuatrocientos español v del tema que nos proponemos desarrollar
en las páginas que siguen.

Habremos de retener ese contexto a medias universitario y laico de teo-
ría ética, a medias de relato sentimental o de parodia literaria. Y por todo
lo que hemos dicho hasta ahora nada tiene de particular la popularidad del
Breuiloquio de amor y amiEiEia, algunos de cuyos aspectos más significativos
nos proponemos desarrollar en el capítulo siguiente; ni tampoco tiene nada
de particular la del Tratado de cónzo a/ bombre es necesdrio a/núr1+ , que se
ha atribuido también al Tostado, y que sólo repercute directamente en obras
de sospechosa seriedad y, por más señas, de andanzas universitarias y sal-
mantinas, como la citada de Lucena o la inevitable de Roias.

Aunque en un planteamiento de ética aristotélica y escolástica, como la
que se exhibe en el Breuiloquio, son inseparables en su serie los conceptos

't Para los fragmentos correspondientes al amor profano del Breuiloquio y del Tratado, r'éase nues-
tra edición: Pedro l\{. CÁrEDR\. ed., Del Tostado sobre el amor, Barcelona: ostelle dell'Orsa>. 1986.
Ci¡¿¡enros ]os ¡ex¡os ¿hí  con¡enidos por esta edic ión.  indicando página v l ínea.
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de amor y amistad, y seguramente otros muchos con ellos relacionados, nos
interesan ahora de la obra del Tostado los fragmentos exclusivamente dedi-
cados al <<fiero y bravo amor>>, al amor pasionallt.

Antes de analizar esos fragmentos y justificar la atención que le dedica-
mos, habremos de hacer algunas precisiones cronológicas y estructurales,
vale decir genéricas, sobre el Breuiloquío.

:' En rigor, el Breuiloquio de amor ¡ amigigia ha recabado la atención de algunos críticos. como la
de Olegario GARcÍA DE I-¡ FurNtr, ..Dos obras castellanas de Alfonso Tostado inédítas', La Ciudad de
Dtos . 168 r 1955 ), págs. 297 -3ll, valioso trabajo pero con prescindibles juicios sobre la obra. En bastantes
.irsos ésta v el Trdtddo de cómo al bombre es necesario amm han sido confundidos. Esperamos conrar
¡r(rnto con la edición sinóptica del Breuloquio, textos latino ¡' castellano, que actualmente prepara Jaime
I)¡ch. mient¡as tanto nos hemos referido a sus manuscritos en nuestra edición frasmentaria (Del Tost¿Jo

' ' r t  t i  i t | t o r .  D a s s .  t - ) ) .
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ElBreuiloquio de anor | {tnieiQa fue primero redacrado en latín a instar.
cias del rey Juan II, según nos entera característicamente e] colofón de esr.
primera versiónró:

Ad gloriosissimum cesarem, ac nagnificum triunphatorem senper auguttt,,
illustnssimum Castelle ac Legíonís regeftl potentissíttura princtpen, miut,,.
seruulc¡runz s/loru//? Alpbonsi de Madrigali in artibus magistri Breuiloqtrtr,'
de amore et amtgtgta ln quodaru anphorístico Platonis documento qualeo,,,.
que responsiuun explicit feliciter.

Y el propio autor traduce al castellano ia obr¿r no porque el rey fuer.
inhábil latino, sino porque así podrían beneficiarse muchos orros de su 1.,
bor, según se dice en el prólogo de esta misma versiónr7.

tó Dos manuscritos han sobrevivido de esta versión: uno en la Biblio¡eca P¡ovincial de Cáce:,
procedente de la ríca biblioteca del monasterio de Guadalupe (l Hermenegildo Z¡nrom. <Un opúsc:
bíblico del Tostado desconocido>. Verd¡d ¡ \ttd¿, )l t19731. pág. 291); otro para en la biblioteca d.
Catedral de Burgo de Osma lf Timoteo Roto Onc,rlo, .Los códices de la catedral de Burso de Osn:.,.
BMH,91 l " l929l ,pí¡$ 7$i81J.  La vers ión castel lana del  f ragmento a con¡ inuación c i tado:  .Al  n:
glorioso Qésar et magnífTico et vengedor siempre augusro, muv esclarresqido re1, de Castilla et León. n:
poderoso príncipe, del menor de todos sus sien'os Alfonso de Madrisal, maesrro en Artes. Brevilo,¡..
de arnor et  rmigig ie sobre un breve dicho plarónico algLrn ranro r"rpondi .n, . ,  con te l ic ida. l  se concl , '
Deo gragiaso (fbl. 7,lri. Transcribe el colofón en su versión castellana Joaquín Br-Ázquuz HeRN.ixL,,
<El Tostado alumno graduado v profesor en la Universidad de Salamanca,r. enXV Sendna Espatiol,; ..
Teologit, Madrid: C.S.I.C., 1956. pág. 120.

L; <<... et esto por mí en stillo la¡ino acabado, aunque tan¡ás non fueron las fuerqas como la volun:
de servir, la vuestrir real alteza a mí rescribió que todo en larino comenro en fabla vulgar tornase e¡ c.:
señor, vo non entendí a mí ser mandado porque vuestra exgellente señoría en ell comento dicho aj¡-.-
difficultad fallasse, ca nin la materia era de tan elevada speculagión nin el stillo tan escondido qu.
vuestra real alteza en ello podiesse alguna cosa dubda¡... como seá condiqión del bien esrende. p.rn ol.,
et aprovechar, segúnd dize sant Dionisio en el libro de los nombres de Dios, la real bondad sin nre.: .
exqediente a las otras bondades non solamente para sí queríendo delectaqión o exerqigio en leer p,,:
dicho comento, la qual por el primero scripto a eLla era muv iigile de aver, mas aun queríendo aproyecf.
a los otros que del latino sti]lo non expe¡tos podían por el srilo vulgar exqergitar sus engenios, el cli.:
latino comento en romanqe castellano mandó interprerar, por que si en la dicha obra algúnd irL-..
oviesse, a todos luesse maniffestadoo tBiblioteca Universitaria de Salamanca, Ms.2178, fol.2rt en ade..,
te siempre que citemos las partes inédiras del Breuiloqulo, lo haremos por la lección de este códicer.
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Interesa el dato, consignado en su obra, de que cuando el Tostado escri-
be y traduce el Breuiloquio era ya maestro en Artes, al menos así se titula
tanto en el inicio del prólogo, cuanto en el colofón. Con laboriosa investíga-
ción, 

-[. 
Blázquez ha reconstruido su vida académica en Salamanca18, en

donde don Alfonso se gradúa de maesto en esa Facultad en la temprana
fecha de t432te. Por lo que a nosotros interesa, sería esta fecha post quem
para establecer la de la composición del Breuiloquio.

El próximo título que exhibe en sus obras va a ser, después de 1417, el
de bachiller en Teología, graduación de la que aún no se hace mérito en el
Breuiloquio, por lo que parecería lógico proponer fecha ante quem estaúlti-
ma. Así pues, teniendo esto en cuenta, podría ser defendible que el Tostado
compusiera su obra entre 1432 v 1137 . Sin embargo, hay que hacer otras
precisiones, según veremos inmediatamente.

Acaso una referencia alBreuiloquio, espigada en una obra datable en el
mismo período, pudiera servir para confirmar esa fechación propuesta, po-
niendo además de manifiesto ciertas relaciones de índole temática v estruc-
tural en las que no tendremos más remedio que insitir más abajo. Quede
dicho, sin embargo, que entre ias obras datables en este mismo período
Í432-1437), se encuentran dos repetitiones2], De statu animarum post hanc
uitam y De optima politia.

Escribiendo don Alfonso sobre la más apropiada edad para contraer
matrimonio, cita en el Breuiloquio <<un pequeño libro manualrr2l, en el que
dice haberse enffetenido sobre el asunto. Que sepamos, no existe enffe los
títulos alineados en la bibliografía del Tostado ninguno parecido a un opús-
culo

IE VéaseJ.  BLAzQUEZ H¡nN. lNoEz,.El  Tt-s¡ado.  a lumno gra. luado v profesor en la Univers idad de
Salamancao, págs. 113-447: I. Bt¡zQttz H¿nx.rxutz. .El fosraclo. alumno graduado v proiesor en la
Universidad de Salamanca. Complemento v rectificación'. Rt,ttsta Esptrrictla de Teologítt, )2 11972), págs.
17 -51 .

r'' Véase. para todo elk¡, .1. Br¡zeu¡.2 HLRN.i\DEZ. .Ei Tos¡ado. alumno graduado ¡' maestro de Ia
Univers idad de Salamancao, págs.  13.{-135 r 'J- l2r  v.El  Tostado.  a lumno graduado y maestro en la
Universidad de Salamanca. Complemento y rectificación'. págs. ,19-53.

r0 Más abajo nos referimos concisamente a este género típicamente universitario. Para la fecha,
r'éaseJ. BlAzeuEZ HER\'.{NDEZ, 

"El 
Tostado, alurnno graduado v profesor en Ia Unive¡sidad de Salaman-

¡¿'. págs. 413-145, en donde se aiirm¿ que <<esas dos piezas pertenecen al período de docencia en la
F¡cultad de Artes como maestro lector ordinario {'Magistrorum legentium ordinarie') en la cátedra de
Filosofía moralr, (+,+4).

rr ..Et dize lAristóteles] que los casamientos non se deven fazer en la vejedad nin esso mismo en la
ricrn¿ hedad. Cad¿ uno de éstos es dañoso et non poco et sin las razones que progeden de natural
tundamento, de las quales tractamos en un peqr,reño libro manual, ésta es una, conviene a saber, que los
r'.rrlres pueden tirar los deffectt-s de los fijos muv tiernos acorriéndolos, et los fijos semejantemente
¡r'uden a los padres quando ellos fueren desfallesqientes. Et dize que la conveniente hedad en los
Virrones para engendrar es <luando o¡'ieren trevnta et ginco años, o poco más tr menos,> (fol.9v).
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sr)bre el matrimonio. Sin embargo, la materia se desarrolla muy oportunamen-
tc en la segunda de las dos repetitiones citadas, elaborada ya en forma de
rrarado. Así, en De optima polítia?2, segunda y tercera conclusión, se üata,
primero, que ..ad perfectam politiam volentem ordinari, generandi tempora
oportet consideraril>i y, etr segundo lugar, que <politicum curantem perfectas
tacere proles, gignentium oportet spectare occupationes>ll, entre otras.

Con sólo estos datos y atendiendo a las títulaciones de los colofones de
las obras del Tostado, no podemos llegar a más precisión cronológica, sino
decir que antes de 1437 y después de 1432, pero después de haber redacta-
do De optima politia, habrá escrito el Abulense nuesro Breuiloquio de amor
t' amiEiEia, que puede considerarse va un maduro espécimen de la dedica-
ción de un sesudo <(artista>).

Sin embargo, no quedaríamos exentos de falta de rigor si no advertimos
que nos asalta un problema para la fecha nnte quetft. De hecho, el Tostado
no sólo cita en el Breuiloquio una única obra suya anterior, sino que hasta
tres veces menciona eI Ltbro de las ctnco paradoxas. Éste fue primeramente
redactado en castellano para la reina María de Castilla y, con posterioridad,
su propio autor 1o vertió allatín, dedicándolo entonces al reyJuan ILBIáz-
quez ya señaló que en el Libro de las cinco paradoxas el Tostado se ritula
maestro en artes y bachiller en teología, además de que se cita concretamen-
te la fecha de 14372a en el cuerpo de la obra. Si ésta es posterior a la fecha
mencionada, habrá que datar también después de 1137 el Breuiloquio.

Estos datos, en efecto, descabalan la ordenación cronológica de las obras
que aquí hemos ido mencionando, y, entre otras cosas, nos obliga a cuestio-
narnos sobre la razón por la que, siendo ya bachiller en teología cuando
compone el Breuiloqueo, el Tostado no lo menciona en ningún sitio. Nos
quedan, sin embargo, algunas posibilidades de concordar todo esto en la
laberíntica relación de la obra del Abulense. La primera es la de admitir que
en sucesivos retoques el Tostado fuera incorporando nuevos datos. Pero
por la misma razón esperaríamos también una reforma de los que otrora
utilizara sobre su propio cumiculum. Sin embargo,Ta uttlización de los títu-

:: Véase la edición que citamos más abajo v la traducción de J. CaNorr.r, El "D¿ optimtt polltid"
,it Alionso tle |vIa,lrigal, el Tostado, Murcia: Universidad, 1954, págs. .l.l-.15.

" De optítra polrtia, en Alphonsi Tosl¿ti... Opera, Yenecia: Nicolaus Pezzana, 1717, vol. LX\¡.

¡ágs. 6E v sigs. Citaremos las obras latinas del Tostado por esta edición, señalando el tomo y el lugar.
-- 

.1. BlÁzQu¡z HEru*ANo¡z,.El Tostado, alumno graduado v profesor en la Universidad de Sala,
nr¡nc¿>. páp.. 422 (transcribe el texto latino). También se halla la misma fecha de 7137 en el texto
:!)mrn.c. presumiblemente anterior a aquél: <.Ca como aya mill e quatrogientos e treynta e siere años
J, :e ( l  nue\ t ro Redempror nasqió de la Virgen" (Bib l io¡eca Univers i tar ia de Salamanca, Ms.2178.
. ,  \ 1 .
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los académicos de don Alfonso no puede servirnos como medio seguro para
datar sus obras. Pues aún el primero de enero de 1418 aparece mencionado
en un documento oficial del Colegio de San Bartolomé como ..Alfonso Fer-
nández de Madrigal, rector, maestro en artestr2s, sin más datos, cuando sabe-
mos que yahabía accedido al bachillerato en teología.

Otra posibilidad de borrar el problema sería la de defender una compo-
sición coetánea del Breuiloquio y delLibro de las cinco paradoxas. Todas las
citas de éste en aquél ocurren al principio de la obra, tanto en la versión
latína como en la castellana,y todas ellas se refieren a una misma cuestión,
la de la generación humana, que también en parte se había suscitado en la
segunda conclusión de De optima politia. Como se ve, v aún podrá ampliarse
más abajo, los intereses son ciertamente propios de quien se dedica entonces
a la filosofía natural26. Sería posible pensar en que el Tostado acaba el Breuí
loquio, mientras que resta en su escritorio el Libro de las cinco paradoxas.
Aquella obra llegó pronto a su real destinatario, mientras que ésta, cuya
primera redacción es en romance, fue luego vertid a al latín y enviada más
tarde a la corte, cuando ya el maestro en artes era también bachiller en
teología. Estaríamos, pues, muy cerca por el antecedente y por el consecuen-
te del año de 1437, fecha en la que podría haberse redactado nuestro Breui-
loquio de amor 1' amistqta.

Sin embargo, al apoyo poco seguro y claro que tenemos para establecer
esos datos cronológicos se nos va a unir el que nos sugiere el probable
conocimiento que don Alfonso tenía de| Libro de buen amor, al que más
abajo nos referimos, conocimiento que sólo podemos asegurar documental-
mente después de 1440, si nos atenemos al hecho de que en ese año ocurrió
el ingreso del libro de Juan Ruiz en la biblioteca de San Bartolomé.

1437... 1440. Por entonces, también la corte castellana disfrutaba de
buenos tiempos. Era su época de mayor sosiego, con el acmé tiunfal de
Áluuro de Luna, quien con el rey patrocina los ocios militares y culturales

:t En el registro del Colegío que permite también reconstruir la formación de su biblioteca entte
los años 14)3 y l$1, del que más abajo damos más cumplida noticia, el actual Ms. Esp. 52.1 de la
Bibliothdque Nationale de Paris, fols. 26r y 29r.

?" De estos tiempos de actividad filosófica tanrbién era el comentario al Génesis (seguramente no
en idéntico estado que lo consen'amos). Y no es casual, Sabemos de la complementariedad de teología
y filosofía natural que se exige al especialista en la exégesis, precisamente cuando se expone el primero

de los libros del Pentateuco, desde siempre, desde san Agustín hasta un Honcala, por poner algunos
límites ¡' cerrar en España. Florencio Nl.lRcos RoDRicuEz ha logrado establecer la actividad muy prime-
riza de posttllator sobre el Pentateuco, esbozo de la posterior elaboración de la obra sobre el Génesis y
los otros libros (véase ..Los manuscritos de Alfonso de Madrisal consen'ados en la Biblioteca Universita-
ria de Salamarrca,>, Salntanticensis, I 119571, págs. 3-)31.
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más renombrados del siglo. Sin embargo, y como veremos más abajo' en la

obra se incorporan matériales quizá anteriores, materiales que son los que

más interes an pa.a nuestro razonamiento de hoy, que constituyen los frag-

mentos ,obre el amor profano que' andando el tiempo' serían la base de

cierto naturalismo amoroso presente en obras posterlores'
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II

En cualquier caso, tan pesadas apreciaciones cronológicas como las ante-
riores no son del todo impertinentes, sobre todo si echamos de ver que ei
fragmento sobre el amor que nos interesa podría haber sido obra exenta
antes de incorporarse a\ Breuiloquio, pieza que arrancaría de la misma activi-
dad universitaria del Tostado que venimos ya conociendo. No es caso, sin
embargo, de adelantarnos a nuestro propio razonamiento.

Examinemos ahora las circunstancias de su composición v publicación.
Declara su autor en el prólogo:

Del magnífico rey en nlandamiento resEibí sobre un dicho de Platón en
stilo progeder, el título del qual era éste: quando tovieres amigo, cumple
que seas amigo del amigo dei mismo, mas por esto non cumple que seas
enemigo de su enemigo Qr).

Es, efectivamente, un espejismo el que nos hacía pensar que en fecha
tan temprana podríamos encontrar un tratado español sobre el amor basado
en Platón. Pues tal <dicho de Platón> no 1o puede ser menos, según el
estado en el que Io recibe don Alfonso. Proviene de los Bocados de oro o de
un texto directamente relacionado con éste y enclavado en la laberíntica
tradición de los textos sapienciales españoles de la edad media2t. Se lee así
en los Bocados: <<E quando ovieres amigo, conviene que seas amigo de su
amigo; e non te conviene que seas enemigo de su enemigorr".

2; Véase, para ello, el valioso rrabajo de Barry Tallon, .Old Spanish \{¡isdom Texts: Some Rela-
t ionships",  La Corónica,14 (1985-1986),  págs.  71'85.

2! Ciro por la edición de Mercbild CRoivt¡¡cH. Bot'¿drts tle oro. Kri¡iscbe Ausgabe des ,tltspantschen
Texles, Bonn: Romanisches Seminar der Universitát, I97 | (Romd n istische Versuche untl Vorarbeiten, JJ ) ,
pág. 74. En cualquier caso, de los Bocados de oto hav un manuscrito en Salamanca, procedente del
Colegio de San Bartolomé. datado en 1431 ¡' copiado para Diego de Ana¡'a, lo que no será dato desde-
ñable para nosotros desde ahora, pues pudo disponer de él el Tostado. Se trat¿r del lvls. 186ó (véase N.
G. RoLrND, .The Shadow oi a Philosopher: Nledieval Casrilian Images of Platorr, _lournal ol lltspdnic
Pl:ilologt, I t19781, pág. 17 y M. Cnorrnlcu, ed,. Boc¿dos de oro. pág. XXIIIT y más adelante, nuestra
n. 66r. Este será, seguramenrc,laDoctrinu plsilosophorun in uulgari et ptpiro. c¡ue figura en el invent¿rio
Je l ibros de 1-1.{O (B.N.P..  } fs .  Esp,  )2-1,  1bl .  5. lv l .

2 l



CAPITULO PRINIERO

(-).!:(rl.rr crcer que la consulta llega de parte del ptopio reyJuanlI,
.', - ::t:r:L'scs no tenían por qué coincidir con las capacidades de don

r..: :-.. rcrr) indudablemente éste peca por no pararse a discernir en
-..:...: ::-..r: critica sobre Ia cita de Platón. Más, teniendo en cuenta que él
::'.-::-..' l¡bl¿ cn la introducción de su De optinta politia de r<Plato meus>> y
:'.,:!.c .rrnocer bien alguno de los diálogos platónicosr0.

>i:r en.rbargo, salvado el carácter más bien circunstancial de esta cita, ella
':: :'-iiicienre para convencernos aún más del defectuoso conocimiento que
:cir.r el Tosrado de la obra del discípulo de Sócrates; desconocimienro que no
:cpresenra una excepción en el desolador panorama español del tiempo dise-
ñado por Round. Pues en otras ocasiones el Tostado no tiene empacho en
seguir utilizando él mismo fuenres apócrifas, como son las sapienciales, o indi-
rectas para sus citas platónicas, al lado de alguna otra directarr.

, Así, nos parece discernir un conocimiento de Platón más bien de segun-
da mano, principalmenre a partir de Agustín y de Aristóteles, en la 

-ota

repetitio anterior a 1437, De statu anitnarum post banc uítam, que, después
de retocada, pasaría a formar parte del Ltbro de las clnco paradoxas,'cuya
ve¡sión castellana no merece seguir inéditil2. Pero hemos de detenernos
aquí porque no es la nuesrra de ho¡' labor de investigación sobre platón y
su presencia en la obra del Tostado.

No desdice, sin embargo , el documentum pratóníco que da pie para com-
q_oler elBreuiloquzb de los andamiajes eruditos de las coetánels repetíttones.
Volviendo al pie de la letra, el Tostado determina con los filósofás morales

r" Puede decirse que el proverbio que suscita el t¡a¡ado del Tos¡ado conriene una lectura política
mul oportuna para el momento de la composición de la obra. Es cuestión que, por ahora, deja}os de
laclo.

'r' \¡éase Nicholas G. RouNo, .The Shadou' of a Philosopher: Medieval Casrilian Images of plato,.
pág. 28 Nótese, sin embargo, cluelas repetitiozes que manejarn<¡s son más tempranas de io que Round
sostiene Pero' en cualquiet caso. el Tostado disponía ya en 1-{.10 v en la Biblioteca clel Colegio de San
Barrolonré de un Boecíus de unit,tte et pldto in timeo cum ¿//¿,¡s tg.ñ.p., Ms, Esp. )2,1, fol. 5_lv).'i En una ocasión, dice el Tos¡ado; ..Quia ego Platoni meo vehemencer assenrior, qui in minimis
quoque rebus dixjt divinum auxilium invocandum>, (cit. por J. BLAzeUEZ HERNANDEZ, <El Tostado,
aiumno graduado ¡t prot-esor de la Unii.ersidad de Salam¿nca. Conplemenro ¡r rectilicación>, pág.50);
l ( ) c l ueseco r respondedenuevoconunasen tenc ia  deBoc¿dos  {ed . c i r . ,  pág .T i l .U t i l i zac i ón ind i r ec tade
ir opinión de Plarón sobre la necesaria expulsión de los poetas de la ciriad se da en la exposición del( iénesis.  a ¡ rar 'és de Valer io Máximo,

- 
: 

. 
\'éase Opera,XXY, págs 31-48 Dov la razón a Round cuantlo se piense en obras posteriores del

T¡s¡¡clc' como es eléctivamente el Libro de /as cinco paradoxas, al que principal-..,* r. refiere la fuenre
':ci hisp'rnista cornuallés. Para la relación del Líbro ie hs cinco paia,lo-xas con la repeticrón cirada, véase
iL,rr.rs !.ltrrquín CIR-n¡ms' Anr.lu, Historia Je la filosolía ,rp,u¡o¡u,II, págs. S>i-i;t¡



EL TOSTADO Y SU <BRE\¡ILOQUIO DE AMOR,,

que <<amor e amiEiEia son cosas distintas> (3r); y fundándose en <<la doctrina
del nuestro Aristótil distinguiremos a la amiEiEia e amagióru> . Ésta, que se
corresponde con lo que Séneca Tlama amor, es propia de las cosas inanima-
das o sin ánima racional y tiene como objeto el bien del amante. La amigiEia,
sin embargo, no es egoísta y tiene como objeto el bien de lo amado. La
<<amagión es semejante a las passiones e nasqe de passión>, mienffas que la
amistad se asemeja al hábito, según quiere también Aristóteles en el libro
octavo dela Etica a Nícómaco.

En el capítulo tercero de su obra, distingue el nuestro la diferencia que
hay entre amistad y amor desde el punto de vista de Séneca en la epístola
35 a Lucilio, que comenta: <<Algunos aman los quales np son amigos, enpero
ondequier que ay amiEiEia está amigo; pues el amar que viene del amor non
es de la amiEigia, et ansí avía diferenEia entre amor e amiEiEia. Item, el amor
por sí non trae necgesario consigo nin dize aver passado amiEiEia, enpero la
amiEiEia sienpre requiere aver passado amor, pues síguese que son differen-
tes> (3r). Séneca argumenta allí mismo que <<la amiEiEia siempre aprovecha,
e el amor algunas vezes daña>>, lo que se debe, como expone Aristóteles, a
que se produce <<el amor o amagión según passión>>, pues <<exenplos desta
materia llena es la antigüedad et llena está la presenre hedad quántos por
amor non prudente e más verdaderamente por locura el estado bienaventu-
rado mudaron en infeliEidad et del todo concluyeron su vida en muy desa-
venturada muerte>>.

Deja ahora de recordar don Alfonso los ejemplos modernos sabidos de
todos (que más que los offos nos hubieran interesado), con lo que amaga su
intención de fondo que es más pedagógica que moral y literaria. Partirán,
efectivamente, los literatos de entonces de la casuística antigua para llegar
hasta los tiempos modernos, a veces considerando sólo un caso sintético y
representativo, tal el de Macías, como proceden por el mismo estilo Juan de
Mena, Juan de Flores, Pere Torroella y los autores de <<infiernos de enamo-
rados>r; tal el de Oliver, según lo recuerda el autor de 7a Triste deleytagión
o Francesc Moner en el opúsculo que dedica a esra tragedi*).En tantísimas
otras ocasiones en el cancionero español del siglo xv se olvidan los moder-
nos amores en estas enumeraciones acumulativas con fines demostrativos,
como en los textos congéneres delDezir cofttra el amor del mundo, al pare-
cer mal atribuido aJuan Rodríguez del Padrónra. Es procedimiento tópico
éste no sólo por razones historiográficas, de cercanía histórica, sino también

rr Véase para este último asunto Martín de fuqu¡n, ed., Alain Chanier, La belle dame sans merci. Amb
ld tnducció catalana del segle XV de fra Fruncesch Oliuer,Barcelona: Quaderns Crema, 198J, págs. XXIX-XL.

11 Para este texto de tan discutible autoría, véase Brian DurroN, et al., Catálogo-índice de la poesld
c¿ncioneil del síglo XV, Madison, ¡ülisconsin: Hispanic Seminary of Medieval Studies, 1981, n.'' 1.151 .
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)0 CAPITULO PRII\IERO

por el hecho de que los modernos, aunque impresionen, no serán objeto
suficientemente ejemplar.

Por eso el Tostado se explaya con los casos antiguos. Destacará los resul-
tados del amor loco entre los hijos de Seth y las hijas de Caín, a consecuen-
cia del cual Dios envió el diluvio. Destaca también con tintes propios el
caso de Semíramis, cuya ..grande locura de amorn la llevó hasta el punto de
publicar leyes que sancionaran y apadrinaran su nefando pecado. Y <<mucho
dañó a Medea aquel desenfrenado amor de Jassón, por el qual quitando el
amor e piedad de su padre, el su tesoro a ombre estraño descubrió e su
hermano, aún muv tierno de hedad, más fiera que los leones con cruda
muerte acabó. Et porque de los amores locos síguense enojos sin tiento e
grandes aborresEimientos, ansí como con destentado amor a Jassón avía
amado, con descomunal abomesgimiento tañida, dos fijos suyos e de Jassón,
en pena infame de la apartanga del casamiento, delante de él con cruel
cuchillo degollón, según sabemos por Séneca y Ovidio (3v), y cita el Tostado
aquí concretamente sus autoridades. Enffa ahora el caso de Medea que se
excluye del cuerpo de los capítulos a los que más concierne (nos referimos
al fragmento sobre el amor pasional, al que prestaremos atención con más
detalle luego).

Siguen los ejemplos de Fedra, Tiestes, Sansón. Pero, añade el Tostado,
<<si nós, buscando la materia de los amadores, trastornamos la orden de los
siglos, en infinito cresgerá la obra; ca contando nós de esta materia, primero
fallesEerá el tienpo que non cosas que digamos> (4r)...

Se habrá notado ya, pero no hay más remedio que resaltar la circunstan-
cia de que aquí el Tostado está hablando del amor en general, pero tiene
una tendencia insobornable a hablar del amor mundano y pasional.

Trata el capítulo cuarto del amor o amagíón, sin llegar a declarar ninguna
de sus especies, a pesar de que se dice que las hay. Se reitera ahora que el
amor es pasión o acto pasional. Propio de las bestias fíeras, éstas se enfrenta-
rán al cuchillo por el amor de sus hijos. Y ya que éste existe en los animales,
es evidente que el amor es unapassio. pues éstos no tienen deseos si no son
los pasionales, Y como dice Aristóteles en el libro segundo de la Ettc,t,
todas las cosas que están en el ánima <<o son actos o hábitos o passionesrr,
pero el amor es cierto que no es de los primeros, luego serápasión. Lo cual
demuestra el Tostado con la ortodoxia aristótelica: <<Esto se declara ansí: ca
hábito es qualidad engendrada en el ánima de algunos actos, según pone
-{ristóteles en el segundo de las Ethicas, enpero maniffiesto es el amor non
ser en nos cosa engendrada por actos, mas cosa naturalmente en nos st¿lnte.
cl lr,rego como alguno cognosgiere la cosa la puede amar, pues non se caus¿r
cl ¡nrc'rr por costumbre de muchos actos, mas por naturaleza. segúnd

Baelo
Línea

Baelo
Línea
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declara Aristóteles en el segundo de IasÉtbícas, en comienEo, mas están en
potenEia en nos para resEebirlos et estarán perf-ectos quando fuéremos usa-
dos mucho en algunas operaEiones. Otrosí, pruévasse el amor causarse por
naturaleza e non Dor acto. ca quando el nuestro Aristóteles busca en el
segundo de las Élh¡rot a quál ei más duro de resistir o la yra o al amor,
dixo: más difíEile es pugnar con la concupisEengia que con la ira, según dize
el philósopho Eráclito. Enpero contra el hábito non tenemos alguna pelea
segúnd naturaleza, pues el amor non es hábitoo (4r'4v).

Tampoco puede llamarse el amor acto, porque los actos nacen de los
hábitos, pero el amor no se engendra de ningún hábito, <<pues es passión
natural, pues el amor non se llamará acto>.

Se demuestra en el capítulo quinto de la obra ..que el amor es más
exgellente enffe todas las passiones e cómo amamos naturalmente a Dios
con amor passionaL, (4v-5r)Jt. Ninguna pasión es, como el amor, ..tan delec-
table a la naturaleza nin conveniente>' -nótese, para después, la fusión de
la delectación y la conveniencia en su ámbito de natura-. Desde luego,
enre las fuerzas concupiscible e irascible será la más excelente la primera,
porque el amor lo es más que la ira, según que su objeto propio es el bien,
mientras que el de la ira es el mal, y ésta es pasión más tríste. Pues la ..ira
se mueve por injuria e menospregio a nos fecho [e] el amor mueve a folgar
en la delectagión luego como fuere ella cognosEida. Enpero en todos los
movimientos non ay alguno más perfecto nin más amigo de la naturaleza
que el movimiento de folgar en la cosa delectable, como todas las cosas se
muevan por folgar en el deleyte, pues manifiesto es el amor seer movimiento
mucho conveniente a la natutaleza. Oftosí, la passión que es amor non trae
consigo alguna tristura o enojo, según sí por sí es movimiento para folgar en
el deleyte et non ha movimiento más alegre en todos los movimientos que
éste. Et si algunas vezes con el amor vengan enojos e pesares, esto non es
de rayz del amor, mas porque con el amor se mescla ira o grande furia. Et
esto quando algúnd embargo hay de poder alcangar la cosa amada [e] mu-
chos por conseguir una cosa amada trabajan, entonqe nasqen grandes angus-
tias, non porque amamos, ca el amor solamente faze folgat en la cosa deley-
tosa, mas porque nos movemos en ira contra aquellos que aman lo que nós
amamos, persiguiendo pira destruir a los que nos resisten o nos quitan lo
que amamos. En el amor, tftadas todas las otras passiones, paresqe non aver
alguna tristura, ca quando alguno tiene lo que ama, non le embargante otro
alguno, deléytesse e está en aquel deleyte; enpero si el [que] ama non posee

" ff rambién Opera,XIX, págs. 181 y sigs

l l
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"\ ..,r'r.. er ama. ca luenga. esperanqa lo atormenta, ora desperaqión de aver ra'rrs¿ ¿tmada faze mu' desconsolados a los u-áo*r. ñI.r-pur.rq" que erlm()r seer más perfecto que todas ras otras passiones e más convenir a lan¿ruraleza. E esto non fabrando speEiarm.r; ;.--rrgú"i'p""i.rrar amor,mas en unjversab, (4v_5r).
Se nos excusará la extensión de ra cita anterior si consideramos que ahíesrá el meollo de la fenomenología amorosa d.r Abur.nr.,^]u.ru.r¿u con raa'uda de Aristóteles, séneca u, *id"nr.-ente, con la incárporación de jui_clo¡ {ef Aquinate, ente orros. De hecho, I, d¿;;;¿ irlríir¿ consusran_cial del amor y el intento de aisrarro i. ,r, derivaciones más mareriares,manteniendo la unidad de todos los sentimie 

"r", 
¿, )*o, (en t¿¡minos dio_nisianos, reunión de eros y ágape\, son también r"r-p;;;i* l. h, posturasfilosóficas de carácter .r"opruioni.o, d"rJ" Dionisio É""; H;. de san Víc_tor, pasando por san Agustínr', \.en fin vamos a vedo mantenido en elcapítulo correspondiente al amor'humano y natural d.el Breuiloquio. y, altiempo, no será difícil reconocer en esta exposición sobre la sustanciar bon_dad del amor ecos del planteamiento de H,rgo de san v¿.; 

"n 
,,, opúr..,IoDe substantia dilectionis, de amplia circulac"ión, y ." a."J. i. .nunri.n. rubondad objetiva del amor, mien*as que el -aÍ 

"rtá 
; ;;;; mal, no enamar precisamente, que es el camino hacia la divinidad .r, unu suerte decarreJa de deseoJT, en cuya materialidad había insistido Dante en er conui_uio' Pero por lo que al Tostado se refiere, es escorástica, sin embargo, raincorporación de las,referencias a las pasiones, necesaria en la cons*ucciónaristotélica del Breut toqurc.

Siguiendo el hilo,.én el capítulo sexro se muesrra que <.el amor es másimpetuoso que todas las otras passiones' y se *ata aquí de su fuerza irresis_tible' se continúa después hasia el fr.g-"nto ya por nosorros editado, exa-minando por.lo general.el argumenroáer amo. de los hijos a ros padres, enlínea aristotélica con salpicaJuras básicas de sanro i;;; lJ.o-o ,. h.venido procediendo hasra aquí.

16 véase' al respecro, A Nvcn¡-x, E¡oi e (tgdpe. La nozione cristiana tlell,amore e le sue trasformazio-ni' Bolonia: Il Mulino, r97r, págs. 589-593; rrili¿n, pi.."" Rouss¡r-o t, po* uri"hir,o¡n ¿u problémede l'amour au Mo,-en lp". Niün"rr"., itr,Oe.'Briiriilr'r))-C"rrh¡rbt" tler philosophie und Theologte tlesMittehlters, ó)¡nicrt 35.-y sigs.; también 
15r.".¡1'refr,.o a. Marco A&,lxr. Imago rabtrosrt. Mito t,t{tegorid nei "Dialosbi d'dnore,, di r,eone Ebr"o, Ro^i Brlr.ri, ls8a, 

';^r:'i;ó:';;; 
Han de renersep¡esen¡es' sin embargo, otro¡ 

lratados 
clmo 

1r 
De IV gntdtbus ,,"ur,ir"iiii,iál ni.ur¿o ¿. sun\'íctor (fi.l Lr'crccg' I monaci e ir marrirtonio. rJtt'intrigitte sur xil secoro, págs.65-71).' \¡éase su edrción en pL, 176. cols. 11 1g; ,na..iion 

"...rible 
italiana, 

", 
vi."nro Lrcc¡no, ed..H de san \'íctor, Ditl¿scaltcon I tloni aan p,.))r"-ií*a. L,essenza dell,amore. Discorso in lotle tlel.lit rn,l ¿,46¡r,. Nlilán: Rusconi, 19g7, págs. Z,:i ZeS á O.*o aludido, en pzigs. 26J-261t.
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Sin embargo, el fragmento sobre el amor profano al que varias \¡eces nos
hemos referido y que constituye los capítulos treinta y cuatro al cuarenta v
dos del Breuiloquio es bien distinto del resto. Se advierte un gran cambio
con relación a lo anterior y alo que sigue, con una ostensible ruptura de
índole estilística e, incluso, teórica. Se abandonará el hilo conductor de
Aristóteles y sus comentaristas y se abroquelará el razonamiento con autori-
dades mucho más profanas. Más abajo volveremos sobre ello, para enfren-
tarnos ahora a cuestiones de índole más externa que las de su contenido.

Pues este fragmento que ahora nos interesa parece independiente del
resto de la obra. Y ello es más cla¡o cuando se echa de ver que se utiliza en
latín en el comentario al segundo libro de los Reyes, capítulo trece, confor-
mando la questio XIX en el cuerpo de la exposicióni8.

Partiendo dela clara independencia de esta parte de la obra con respec-
to al resto delBreuiloquio, en la que ya hemos insistido, y notando algunos
errores mecánicos de traducción)e, así como también considerando algunas
adiciones de la versión castellana como necesarias para conseguir una mejor
adaptación a una nueva estructura, pensamos que podríamos considerar la
versión incluida en el cuerpo de la exégesis del libro de los Reyes como
original. Pero cierta falta de relación de este original latino con lo que le
antecede nos llevaría a pensar que el fragmento del amor incluido en el
comentario bíblico habría de ser a su vez independiente y, por su carácter
completo y cerrado, quizá tendríamos que leerlo como pensado de forma
exenta.

Así comienza elTatin: <<Cum in praecedentibus de misero juvene Anmon
dictum sit, quod exarsit supra modum in Thamar sororem suam, ut deperi-
ret in eam, quod ex potestate furentis et libidinosi amoris provenit, de eo
modica pertractare secundum sui magnitudinem convenientius erit. Sic ita-
que prima proprietas. .. >>, pata continuar desde aquí y sin más con una exten-
sa enumeración de las nueve propiedades del amor que distingue el Tostado
también en el Breuíloauio. A saber:

[1] .<amorem ad libidinem esse aliquid a naü)ra causatum in nobis,
quod ex sui communitate patet>> L72, 3 - 78, I3l;

[2] <.secunda proprietas, inter ceteras passiones nulla impetuosiorem
esse amore, quo ad libidinem provocamur, nec in hoc aliquid nobis a
ceteris animalibus discretum esu [79, 1 - 82, 10];

' \ 'c:ase en Operd, XIII, págs. 1)1-136.
Vcase P. Nf . CÁr¡.nru, ed., Del Tostado sobrc el amor, pág.95, n. 8. En adelante, las relerenci¡rs

!1 csrc rc\ro las indicamos sin más entre corchetes.

) )
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[J] "furentem 
libidinem majorem in hominibus, quam in bestiis forer>

[82,  10 -  86,  i9 ] ;
[4] "in 

hac consideratione sit quod licet in viris fortis amor sit, forttor
tamen est cum datur competitor in amato>, L87, 1 - 91, I9);

[5J "quia 
l icet amor ad l ibidinem impetuosus sit, impetuosior tamen

est cum magis amantur illicita> L92, I - 104, 1,21;
[6] <<amore ad l ibidinem valde fore indomitum> [105, 1 - f i},2);
Ul <quod libidinosi amoris potentia ubique dllatata est> [110, ) - lI4,

19):
[8] "quod libidinosus amor saepe r'íros magnos ignominiose dejecit"

lrr5,9 r82, r4);
[9] <amorem hunc ferocem emoliri, et aliqualiter eliminari posse>>

1123 ,3 .127 , r5 ) .

En nuestro texto se traducen también las autoridades citadas. Pero lo
que más nos confirma en la opinión que hemos formuiado ya sobre la inde-
pendencia del fragmento latino del que hablamos no es sólo su carácter
exento en el cuerpo de la exégesis, sino también su participación más natu-
ral que la forma en capítulos de su versión romance del Breuiloquío.

La utilízación del mismo fragmento en dos ocasiones es clara muestra
del insistente interés del Tostado sobre el tema, así como también señal de
su técnica de trabajo.

La exposición sobre el Libro de los Reyes se elaboraúa a lo largo de los
años de la actividad de biblista del Tostado, por tanto con posterioúdad ala
composición del Breuíloquzb. Según eso, alguien podría pensar que el fragmento
de amorehabría pasado de éste a la obra exegética con los cambios necesarios,
en un andamiaje estructural más escolástico y acorde con el nuevo contexto.

Sin embargo, puede ser que la forma en la que el fragmento sobre amor
aparece en la exposición latina coincida con los primeros intentos de estruc-
turar escolásticamente el pensamiento del Tostado en materia amorosa. Pues
debió de moldearlo en varias ocasiones, como cuando en De optima politia
demuestra también la enorme fuerza del amor en línea prácticamente ioinci-
dente, aunque con alguna cita de otra autoridad que no aparece en el Breui-
loquio, y con una cierta finura en su desarrolloa0.

Llama la atención, por ejemplo ,7a cita, antes del concreto ftagmento de
amore, de Peffarcaal , y, ya en materia, de ..Johannes Boccaccius de Certaldo

tt' Vease en Opera. L\V, págs. 72-73. Se corresponde con nuestro texro, v por este orden: pág,
I l t - . I í n .  12  apág .  118 ,  l í n . 9 ;  pág .  107 ,  l í n . . l apág .  110 ,  l i n . 2 ;pÁg .  116 ,  l í n .  I  a l í n .  18 ;  pág .  118 ,  l í n .
l0 a pág, 119, lín. l, Pero ha1' que indicar qr:e existen algunas diferencias.

'r .Sicut refert Franciscus Perarcha de quodam rege in libro de prospera fonuna, qui 600 iilios
senuit. IXX\¡. pág.72). Es cita ésta que coincide con la primera efen'escencia castellana de Petrarca
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in libro De casu et ruina principuum>>, por entonces también de reciente
inffoducción en Castilla12. Con posterioridad a esta versión, aún enconffare-
mos remodelado su pensamiento sobre amor enlas Diez qüestiones uulgares,
con aprovechamiento de determinados nuevos aspectos erotológicos que
inspiran al Tostado o éste toma directamente de las Genealogie de Boccac-
cio, que parece haber conocido más tarde.

Parece razonable pensar que el fragmento que venimos examinando y
del que conservamos versión latina y romance y que es evidente que no
incorpora determinados materiales o autoridades más actuales, cuando ca-
bría esperarlo así, habida cuenta de que aparece en una obra exegética
posterior a otfos textos de tema amoroso ya más enriquecidos; parece razo-
nable pensar -decimos- que pudiera no ser texto coetáneo ala composi-
ción del Breuiloquio, que parece datable con posterioridad a la de la repeti-
ción De optima polítia, en donde se incrusta esa enriquecida exposición
sobre amor. Hemos referido ya la diferencia que los separa del resto de la
obra, diferencia de la que sólo nos podemos hacer una idea cuando leemos
el texto completo.

El fragmento latino de la exposición del Libro de los Reyes, con sus
nueve conclusiones que van demostrándose una tras otra es, por otro lado,
redondo desde el punto de vista estructural. Pero esa estructura nos recuer-
da demasiado la de las otras repeticiones del propio Tostado. Porque con
sólo anteponer quod a cada uno de los distintos párrafos que enumeran las
nueve propiedades del amor (naturalmente, remodelando la sintaxis), ten-
dríamos una secuencia áe concl¿tsiones o quaesÍiones como en los tratados
que adoptan la estructura de la conferencia escolar. Es más, imaginando así
el texto, su aptitud estructural y argumentativa es perfecta.

Y estamos por pensar qlle seguramente el texto vivió así antes, en forma
de repetición. B7ázquez se cuestionaba sobre la actividad docente del joven

t/. Nan D. Dry¡R¡totlo, The Petrarchan Sources ol "La Celestina", 2.o ed., con .<New Preface and

Supplementarv Biblíographrr', \ü,4estport. Conn.: Greenwood Press. 1975, págs. 19-15). En San Banolo-

mé había una copia de De renediis desde muy antiguo, al menos figura en el inventario de 14Jl (B.N.P.,

Nfs. Esp. 521, [o1.7v), acaso el descrito por A. Drvrnr,lo^-D en págs. lr-I)4. Pettarca es también para

el Tostado un cajón de sentencias, como para casi todos sus contemporáneos. Y de ello es testigo un
manuscrito que ya tiguraba en los anaqueles bartolomeos en L4)J ("Petr¿rca de uita solitaria cum floribus
philosophorum en pergamino>>), según se ve en el inventario de esa fecha (fol. 7r'): es el actual Ms. 148J

de la Biblioteca Universitaria, descrito por Devermond en su obra citada, pág. 1-{0.
t2 No podríamos asegurar si lo que maneja el Abulense es la versión castellana de la obra del

certaldés, lo cual es perf'ectamente posible (más tarde, y en ambientes salmantinos, pasa a engrosar los

materiales de Ia Repetición de antores de Lucena, según ha demostrado Busell B. THotrtpso¡*, "Another
Source for Lucena's Repeticibn de dmores'>, Hispanic Reuietu, 15 119771, págs. 337-J45).

)5
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maestro allá por los años de l$2 ó I$4 en la facultad de Artes, en la que
va desde entonces ejercía como profesor. Y pertenecían a los artistas las
cátedras de Filosofía Natural, Filosofía Moral, Retórica, Lógica, Gramática.
El mencionado investigador pensaba que el Tostado habúa enseñado Filoso-
fía Moral, teniendo en cuenta las consideraciones de T. Careras y Artau{1,
pues la constitución XIII de las del papa Martir V (1422) para Salamanca
<preceptúa las repeticíones en todas las facultades de la universidad, de
modo especial para las cátedras retribuidas>t', y lo eran las citadas más
arriba.

Es natural pensar, claro está, que don Alfonso fuera afecto, como tantos
otros universitarios, al género dela repetitzb obligada v reglamentada por las
Constituciones salmantinasrs. La repetición así preceptuada era uno de los
dos géneros pedagógicos que en la universid¿d medieval tenían carácter
extraordinario, la repetitio y la disputatio. Dvante el siglo xIII estaba espe-
cialmente ligada a la enseñanza de la facultad de Cánones, pero posterior-
mente se extendió a las restantes. Aunque en sus orígenes venían a ser
lecciones complementarias a cargo de profesores de menor rangor(', desde

rr Tomás C¡R¡¡ruts Ant¡u, ..Las repeticiones salm¿ntinas de Alfonso de Madngalr', págs.2Il-D6.
11 I. BLÁZQUEZ H¡rul.iNotz, .El Tostado, alumno graclr.rado v profesor en la Universidad de Sala-

manca>>, 1>ág. 111. En la nota siguiente transcribimos el texto de la constitución que nos va a inleresar
ahota v en adelante,

" En las Conslituciones de Benedic¡o XIII (1111) y en las de l\ia¡tín V l1,122r se preceptúa qr:e se
dicten repeticiones solernnemente. He aquí el correspondiente arrículo de las segundas: <<I¡em staruimus
et ordinamus quod quilibet doctorum et nragistrorum salariatorum legentium ordinarie et licenciatorum
cathedras primae regentium juris canonici vel civilis, unarn reperitiolrem quolibet anno facere tenea¡ur
circa materiam quam lecturus sit vel Iegerit illo anno. Quod si non fecerit, de sal¿rio eidem assignato et
debito decem francos ipso lacto amittat applicandos unír'ersitatis arcae, nulla remissione eidem alliquate-
nus protitura. Et terminus infra quem hujusmodi repetitiones fl¿nt sit anre féstum sancti-foannis Bapris-
tae, diebus per rectorem. secundum prioritatem et posterioritatem graduum ipsorum repetentium...-
l\iicente BprrnÁN o¡ H¡R¿ol¡, Bul¿río de l¡ Unit'ersid,tl Je S¡/an¡anc¡,1I. Sal¿rmanca: Universidad.
1966, págs.  186-187: véase también Urbano GoNzÁrez oe l . r  Celre y Anral io Hu¡nre Ecurrr-
Qtr¡. eds.. Constítuciones de l¿ Uniuersídtd de S¡Lttr¿ncd. N{adrid: Tipografía de Archivos, 1927, págs.
58-59). Para el precepto enlas Constitucíones de 1.111, r,éase en V. B¿r-rmx oE HERlol¡, Bularío,I. pág
29 .

'" Los repetidores, por ejemplo, forman el grado inferio¡ de los docentes de la facultad de teología;
.t ellos seguían los obachi].leres bíblicos o cursores. bachilleres sentenciarios, bachille¡es formados (próxi-
nros a licenciarse), licenciados y maestros)) (Vicente BEI-rrudx o¿ H¡R¡o¡.r, Cdrluldrio de la Uniuersidad
.it S¿/¿x¡¿nc¿ [1218-1600].II. La Untuerslddd en el sig/r, de Oro. Salamanca: Universidad, 1970). En
!)trirs tilcuitxdes también los había, abundaban los de gramática 1'lógica a causr de Ia gran afluencia de
cs¡udiantes, que eran quienes los pagaban a base de colectas llden, pág.226; también Florencio lvf.lncos
R,11¡¡11,,1 t-. Ertr¿ttos de los libros de cla¿tstros de la Unit'ersidad de Sdlananca. Siglo X\' [1164-1181],
\.rl,rnrrnerr: Unirersrdad. 1961 lLlistoria ¿le l¿ Llntuersid¿l, tomo \tI, n." Jl, s.L'. repe/i¿ores). Otros ncr
r:Jn nr)ntbrad()s ¡ror la Ur.rn'ersidad, sino que eran particulares: fuan Alfbnso de Benavente recomienda
i .  c . tLr . l i . rntc.per se studere er  a l i i . ¡uem repet i torem, qui  eum instmat,  habere'  (Bernardo ALoNSo
l - l  . , i . , . ' L t . c t l  . . l u ¡n ,L1 t , r 115 ¡ ¡ l ¿Benaven te ,A rse idoc t r i u¿s tud¿nd i  e tdocend i ,Sa lamanca :  Un i ve rs i dad
.  : . : . - . : . i  l ! r  

-  
l ¡ . t r  ) i r
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muy antiguo se convirtieron en prácticas que poco a poco llegaron a scr
solemnes, y en la universidad de Salamancaa'- era lección magistral obligatcr
riamente a cargo de alguno de los catedráticos de la materia, conferencia
solemne en ocasiones sobre uno de los temas ya leídos -en algunos casos
orillados- en el curso académico, a la que asistían los miembros de la
comunidad universitaria y que solía estar, a veces, sujeta a debate tras haber
sido pronunciada{8. En cualquier caso, el género devino también una varian-
te escrita para tratados de no gran extensión, con sus correspondientes con-
clusiones, que el conferenciante o repetidor defiende con la ayuda de los
medios discursivos del método escolástico, el universitario por excelencialn.

Apenas tenemos noticias de la actividad de repetidor de don Alfonso,
pero será necesario suponérsela en cualquiera de los niveles de su magisterio
salmantino, alaluz de esos especímenes que ya hemos'citado debidos a su
pluma y de la obligación que como maestro tenía, y que, de no cumplir con
la cual, se vería penalizado en su sueldot0. Dos repeiitíoftes, De statu aníma-
rum post banc uitam y De optima politia parecen, así, ejercicios de juventud,
por lo que no extraña su particular enclave en la filosofía moral, que se

t; Se señalan, en concreto, los datos sobre la Universidad de Salamanca puesto que en otros lugares,
como en la escuela de Orleans y en las facultades italianas, la repetición era una práctica más extendida
y se configuraba como una lección semanal extraordinaria ¡, más larga, que permitía desarrollar con más
detalle un tema (véase C. H. Bezer'tnn, Les Répétitions de .lacques Rér'igq', Leiden: Brill, 1987, pág.5).
En España, la repetición estaba también ligada a la obtención de los grados académicos (véase más
adelante, en el capítulo quinto y a propósito de la Repeticíón de amores de Luis de Lucena, las referencias
a la repetición como práctica extendida ligada a la obtención del grado de licenciado de algunas faculta-
des, junto con algunos datos más sobre el génerot.

rE Desde el punro de vista del estado del género en el siglo xrtt define en términos parecidos a estos
nuestros Ia repetitío C. H. BEz¡rt¡n, Les Répétitions de lacques de Réutgnt, pág. 15-16. De modo más
general, r.éase L1'nn Tuowotxt, 

"Pr,rblic 
Recitals in Universitl ' of the Fifteenth Centurv", Speculun, 7

(1928), págs. 10'{-105, quien recuerda una repetición salmantína deJuan Alfonso de Benavente. cuvo
hilo sigue Caro LyNN, 

"The 
Repetitio and aRepetitio,,, Speculum,2 i929J,págs. 123-1.1l, que estudia

una repet ic ión de Lucio Mar ineo.
re ..Il n'est pas étonnant que derriére bien de tractatus se cachent des répétitionso, según confirma

C. H. B¡zer'trn, Les Répétitions de Jacques de Rú,ign.,-, pág.27, para lo cual era naruralmente salvaguarda
Ia reporlatio o la copia de depósito obligatorio, sobre todo entre los juristas. También, como pudiera
ocurrír con el Tostado, la repetición se suele insertar en bloques mavores (r'éase el capitulillo ,,Comment
reconnaitre les répétitions?" de C. H. Bez¡urn, ob. cit..págs. )7-61). Por otro lado. hav que señalar que
una buena porción de repetitíones hacen caer su acento sobre una serie de queslior¡,'-r. hasta el punto de
que en ocasiones consis¡en sólo en eso lob. cit., págs. 59, 6I-62, 69).

t'r Para el Tostado concretamente, véase Tomás C¡mrru¡s i' Anr¡u, .Las repeticiones salmantin¡s
de Alfonso de Madrigal,,, Reuistt de ftlosofít,2 \19$), págs.2B-236. Es, realmente. bien significativr,
el párrafo que Enrique ESPEMBÉv AnrE¡c¡ dedica al Tostado ensuHistorid pragmátiar e intent,; ,i. ..,
L.niuersid¿d de Saldmanca, Salamanca: Francisco Núñez Izquierdo, 1917, II, pág. 261. El maest¡t¡ Pc.l:.,
de Osma tiene que probar con la presencia de testigos sr:s repeticiones obligatorias v anuales en ¡¡tc' ,
rcología (\¡. BELTR.iN o¡ Hnn¡ol.l, C¡tuLtrto tle la Uniuersidad de Sal¡m¿nca t1218-16001.II. p,iu nr.
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c:¡Lrdiilba en la facuhad de Artes. Como han expuesto sucesivamente T, Ca-
rrcras ' Artau v J. Blázquez, el tema de estas dos repeticiones podría estar
tlirectamente relacionado con la probable docencia deiTostado en la facultad
de Artes \', en concreto, en la cátedra de filosofía moral. Ambas reDeticiones.
por otro lado, estaban también escritas cuando se redacta eI Breuiioquio.

Así, de acuerdo con la disposición estructurar de nues*o rexro en su
lersión Tafina, ésra se puede leer también como resto de ona lepetit¡o de
carácter ético, aunque su tono literario desvirtúa bastante .l pu.rto de parti-
da, la opinión aristotélica sobre el amor.

- sin embargo, no es sólo el componente moral el que destaca en nuesrro
tragmento. como se verá, toda la primera parte es comentario solapado de
un co-nflicdvo lugar del De arima aristotélico, que se explicaba en ilase de
iiiosofía.natural_ y que, de haber fundamentado n,rest.a'supuesta repetrtto,
sería el lemma de ésta51. Y, además, es común a todas las rápericioné".on-
sen'adas del Tostado la sensibilidad <<natu¡alistarr. Se .cha ie ver cuando,
l'or ejemplo, se dictamina sobre la generación enDe optima politia; o.o.o
cuando en los fragmentos sobre el amor se p"rp.rrrt.u la necesidad de éste
con razones naturales, en la mism a línea que lo hacían los médicos, los
juristas y, sencillamente, los profesores de filosofía natural. (Todo ello, ano-
tando también lo dicho sobre el rasfondo naruralisra de las otras obras del
Abulense que se componen en fecha cercana a la der Breuiloqztio\.
. En ésta, seguramente, debió ejercitarse el Tostado, .o-o otro, colegiales
bartolomeos, que brillaron como activos ..naturalistas>>r2. y tiene también
don Alfonso una prof'unda preocupación epistemológica -harro interesanre
para el momento- en una de sus cuestioies de fitoiofia moral, sobre <.si la
filosofía moral es más útil y provechosa que la fiiosofíá nrtrr.ulorr, en la que

'r Para la complicada estructura de la repetición de los juristas durante el siglo xrrt, r.,éase C. H.
BEzrrtr'n' Les Répétirir'tns de.Jocques de Réuign, págs. 61 y sigs. Ni en las reperictnes elaboradas del
Tostado que conseri'amos, ni tampoco en las de oi.o. ."nonirtá, españoles deisiglo x\,, como pedro cle
osma, podemos enconrrar una tan complicada estructu¡a, po. lo que, para nu.r,.o ,.o, habrá que
marizar la propuesta de Bezemer.

" ü Gry BEALTTOUAN, Manuscrits scientifiques métliéuaux de I'Ltniuersité de Salamanque et de ses'Col,'gtos Ma,-oresr, Burdeos: Féret et fils, 1962. págs. 2j-2g. Se han cirado como obras del rostado
trnos comentarios al corptts a¡istotélico de atimaltbus {f Hermenegildo Z¡ttoru, .Un opúsc¡lo bíblico
del Tt-stado desconocidor. yerdaJ ,- \rida.31 t1973J. págs. zsz_zrli¡, pero en realidad los conrenidos en
ese manuscrilo con otras obras del nuestro son los comenrarios de Beinardo de Brolio, como deja claro
c I  e rp l t c i t .

" \'éase su-edición por Adolfo de C¡srRo, ed., Alfonso de Madrigal, Cueslioues,lefilosdía rtoral,
t-n ohr¿s escogtdts de.filósolos, BAAEE, 65, Madrid: Atlas, 1951, págs. r49-r52. Véase, por orro ladrr,
L'tureano RosLES, 

"El 
estudio de laE.trc¿ en España (Dei siglo xrr 

"l^ix),r, "n 
Repertorio de H¡torút tle l¿s( :,'¡,t¿: E<'lesníslrcds ¿n Espon¿,7. sa.lamanca: universidad 

-ponrificia 
de salamanca, 1979, págs. J00-101.
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concluye: a) <<que la filosofía natural es mejor e más noble e de mayor digni-
dad en sí misma que la filosofía moraln; pero b) ,.que la filosofía moral es más
fructuosa que la natural, en cuanto -á, ^prou" rhu p^t^ la felicidad", Sin
embargo, comenta el Tostado, no muy convencido de la última taz6n (¿o

entusiasta profesor y cultivador de Natural?), ,,es la materia atal que, aunque
se extendieran las palabras, había de examinar en ellasn. Pero, como comenta
Pagden, en Salamanca, <<the place of moral philosophy ín the curriculum,
however, remainded an insignificant one compared with that of natural philo-

sophy>t{. El papel que en esta situación de desigualdad tuvieran los colegiales
de San Bartolomé habrá de ser investigado más profundamente.

De hecho, otros materiales literarios que se manejan con soltura en el
fragmento del Breuiloquio que nos interesa serán también resultado de acti-
vidad docente, preparación intelectual en última instancia. Por ejemplo, pa-

rece que el Abulense enseñó poetria (tenía mucho más tarde la cátedra de la
mañana, siendo ya maestrescuela, por tanto después de 1446)t5, y es más
que probable que ya antes también pudiera haber enseñado retórica o poe-
sia, a la que era adicto, a juzgar por el tono y por las autoridades bien
concordadas del Breuiloquio en la parte que venimos examinando. Actividad
la de la enseñanza de la retórica también de la facultad de Artes, con lo que
nada extrañaú lo hasta ahora dicho.

Sin embargo de todo esto, nos interesa recalcar por ahora, concluyendo,
que el Tostado, siendo jovencísimo, escribió y quién sabe si habló pública-
mente de amore, y parece haber razones suficientes para pensar que los
fragmentos latinos que luego se taracean en el Breuiloquío (y ahí se dejan
aislar de modo tan evidente) pudieran ser resto de esa temprana actividad
en forma de una festival repetitio. O adopción de la estructura típica de
ésta, en el ambiente de los estudios de la facultad de Artes y más en concre-
to de la enseñanza de la filosofía natural, en la que, por supuesto, el natura-
lismo amoroso sobre el que vamos a ir insistiendo cobra todo su sentido
vectorial en el pensamiento erotológico de Alfonso de Madrigal, pensamien-
to que creemos resultado de un ejercicio pedagógico en contexto tan con-
creto como el de la universidad de Salamanca, bien activa entonces en casi
todas sus materias, como consecuencia de las reformas de los dos primeros
decenios del siglo xv.

5r Anthony R. D. P¡cor,x, 
"The 

Diffusion of Aristotle's Moral Philosophy in Spain, ca. 1-100-c¿

1600>>, T radit io, 1 | ( 197 5), pág. 308.

" Pata esras cuesriones, véase Vicenre BELTRÁN or Hen¡ol¡, Cartulario de /a Unit'ersil¿J J, 5,;!,¡

manca (1218-1600), Salamanca: Universidad, 1970-197),I, pág. 175, en donde se matiza a J BL¡zr.,L t.

HERNÁNDEZ, .El Tostado. alumno graduado v profesor de la Universidad de Salamanca". págs. {-lll '{1-'

3c)
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CAPITULO SEGUNDO

De amor y peda gogía:
La encru cijada de San Bartolomé

<<Et sea la primera proposiEión...>t. Comienza ahora el Tostado a tÍatar
el tema del amor humano, la parte deI Breuiloquio que especialmente nos
interesa ahora. El amor -sostiene- es algo causado por la naturaleza, es
una pasión natural, pues, con el hombre, todos los animales participan de
él y por él son afectados. No será el amor más que una ..inclinagión natural
para engendrar a nos cosa semejante>) y este movimiento no se rige por la
ruzón lpág.72,7íns. II-201, pues es inherente a todos los animales, <<porque
todas las cosas desean conservaqión suva> Lpág.7), líns. 16-17]. Esta conser-
vación de los individuos es en tanto que se conservan en ser y en tanto que
se multiplican, es decir: ..por mantenimiento de comer et beven> lpág.74,
líns. I2-I31, io que se desea por naturalez^; y <<por multiplicaqión sucgesiva>
de los individuos <<por generaEión>. Para esto último, Dios <<fizo aver comix-
tión carnal enÍe los animales>r, que se provoca gracias a un principio activo,
que es el amor, el cual -lo que ..se declara por sentenqia de Aristóteles et
de Séneca et de los otros sabidores>>- es <<un grande aguijón de delecta-
giórur, común por naturaleza a los animales y a los hombres.

Reconocemos rápidamente en esta explicación del movimiento de amor
la fusión de doctrinas bien extendidas. Unas de radición médica o jurídica,
propias de un pensamiento naturalista universitariot6, y hay también aquí
un desarrollo del pensamiento de Aristóteles, flanqueado por una ortodoxia
escoiástica que moderaría posiciones heterodoxas a que una y otra vez diera
lugar la doctrina del Filósofo.

Pero, sobre todo, el lector echará de ver la íntima relación de todo esto
con un pasaje muy debatido del Libro de bnen amor, copias 7I-76, que

'o Cf. el Liber de coitu, de Constantino el Africano iEnrique N{oNr¡no Cantr,r-Ln, ed.. nConstantint
Liber de Coitu,. El trutado de andrologi,t Je Constanttno e/ Africtnet, Santiago de Compostela: Unive¡si-
dad, 1981), pág.7 t-:,<Creator volens animalium genus firmiter ac stabiliter permanere er non perir<. pcr
coitum illud ac per generacionem disposuit renovarir,. \¡éase más adelante, sin embargo. qué es lo qu.
se podrá rastrear de más en un autor no rigurosamente paralelo a.Tr¡an Ruiz, como es Matfié'Ermeng.rLr.i

t 11 l
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leemos así en el manuscrito de la Biblioteca Universitaria de Salamanca,

procedente, como es bien sabido, del Colegio Viejo de San Bartolomé (en

adelante, utilizaremos para referirnos a él la sigla convenida S):

Aqui dize de como seguad natura los omes e Ias otras
animalias quieren ̂ ver comp^nia con las fenbras.

lltl Commo díze Aristotiles, cosa es verdadera
el muzdo por dos cosas vabaja: por la primera
por aver mantenengiai la otra cosa era
por aver juntamiento con fenbra plazentera.

172) Sylo dixiese de mio, seria de culpar;
dizelo grand filosofo, noz so yo de rebtar;
delo que dize el sabio noa deuemos dubdar,
que por obra se prueva el sabio e su fablar.

17, Que diz verdatlcancel: verdatf el sabio (ela) clarame[n]te se prueua:
omzes, aves, animalias, toda bestia de cueva
quieren seguad natura conpañra sienpre nueva,
e quanfo mas el omne que atoda cosa se mueva.

l74l Digo muy mas del omne que de toda creatura:
todos a tienpo gierto se jvntan con natura;
el omne de mal seso todo tienpo syn mesura,
cada que puede e quiere fazer esta locura.

l75l El ffuego ssienpre quierc lcancel.: arder) estar en Ia geniza,
comme quier que mas arde quanto mas se atiza;
el omne quando peca bien vee que desliza,
mas non se parte ende, ca natura lo entíza.

176l E yo como ssoy omze commo otro pecador,
ove delas mugeres alas vezes grand amor;
prorar omze las cosas norx es por ende peor,
e saber bien e ma| e vsar 1o me¡'ort7.

Estas coplas han merecido recientemente una brillante exégesis de Fran-

cisco Ríco, en la que se ha señalado que este pasaje, siempre defectuosamen-

te delimitado en relación con sus fuentes. depende efectivamente del De

' 
Inreresadamente, utilizo la lección del manuscrito salman¡ino del Librc de buen amor, según la

rranscripción de Jean Duc¡utN, ed., Juan Ruiz, Libro de buen amor. Texte du XIV: siécle publié pou la
!r¿,rt¿r¿ fois auec les leqons des trois manuscrits connus,Tollouse: Privat, l90l (Bibliothéqle Méridiona-
. , .  1."  ser ie.  r 'o l .  VI) .  pág.20.  Procedemos a hacer leves correcciones a la v ista de la edic ión en
f¡csimile del códice (César RE¡r- o¡ L,q RIv.q, ed., Juan Rú2, Líbro de buen amor, edición t-acsímile
. i< l  c . , . l ice de Salamanca. Nfadr id:  Edi lán.  1975. vol .  I .  lacsími l .  fo l .5v-6r) .
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dnima aristotélico, libro II, cap. III'8. Además, la utllización en el Libro se
hace en clave de un <<aristotelismo heterodoxorr, vivo desde el siglo anterior
en el mundo de los intelectuales, y presente, con censura y como contrapun-
to, en otro mundo se dice que menos universitario: el que ve nacer y publi-
car el Libro del cauallero Cifar, o el de los Lucidarios, mundo éste que depen-
de del primero aunque sólo sea por la reacción que en él suscitate.

Así, el personaje, que en el Libro de buen amor declara sus presupuestos
teóricos en estas estrofas, recrearía con la lectura a la letra de Aristóteles y
un sí es no es de manipulación .<ciertas falacias morales por entonces larga-
mente difundidas>60, eue darían pie a los lectores para un juicio o una
sonrisa, según fuera su nivel cultural.

Las coplas 7I-73 del Libro de buen amor tienen el mismo argumento
que el fragmento del Breuiloquio que aquí estamos examinando. Sín embar-
go, si hacemos caso de Rico, el razonamiento de Juan Ruiz se concentra
sobre el alma vegetativa, presente en las plantas, animales y hombres, pues
la referencia al <<mundo>>61 es ineludible LTI|-¿1, y serán competencia del
alma vegetativa, como Aristóteles quiere, las funciones de engendrar y de
alimentarse, en suma la perduración, la mantenencia del Arcipreste o la
conseruagión de Madrigal.

<<'El mundo', entonces 'por dos cosas trabaja': en un primer escalón en
el ámbito del primer grado de la vida, en el dominio del alma sólo vegetati-
va, tabala por la pelcluración del individuo e -inseparablemente- de la
especie. 'Trabaja por aver mantenencia'r>62. Pero el personaje del Libro, al
aludir en el munclo de la reproducción natural afenbra plazentera, salta de
las puras funciones del alma vegetativa a las del alma sensitiva, común sólo
a animales y hombre, y ahí se <<empieza a barrer para adentro>>.

tE \¡éase F. fuco, ,<Por arer mantenencía. El aristotelismo heterodoxo en el Libro de buen amon,, El
Crotalón. Anuario de Fi/o/c,gút Espanola,2 \1985), págs. 1ó9-185. Para la fuente, véase nora 2; yJeremy
N. H. L¡txt-lNcr, 

"The Audience oÍ ¡he Líbro de buen amo>,, Co,npardtiue Literature,36 (198.1), págs.
220-D7, en especial págs. 23)-D7, pá9. b4.

te Discutiendo con nuestro colega Alan Deyermond estos puntos, expresaba su duda sobre la segu-
ridad de que el Lucidario se compusiera fuera de la universidad. 

"No 
digo -sosriene Deyermond en

carta personal- que el Lucidario sea obra universitaria, pero sí digo que es posible que lo sea. Es verdad
qtre Kinkade [Richard P. KlxxroE, ed., los "Lucid¿rios" españoles, Madrid: Gredos, 1968, pág.62] se
refiere a'las más avanzadas escuelas catedralicias', pero esto tiene que ver con el origen del Elucidanutt.
Cuando se escribió el Lucidario castellano, las cosas habían cambiado bastanre,,.

Ú F. Rrco, <<Por auer mdu lenencid. El aristotelismo heterodoxo en el Libro de buet amor,r, pág. 29) .
"r <<El sujeto no ofrece dud¿s: e/ mundo; y nos consta que'mundo es dicho por las coses vr\.ls qLr(

viven sobre la tie¡ra...'es el mundo sublunar -plantas incluidas-, donde el movinriento se ofrece como
principio intrínseco de la vida", según aclara Rrcr>

6: F. Rrco. <<Por auer manlenencia. El aristotelismo heterodoxo en el Libro de buen ¿utor-. oat , i

4)
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Los inrpecables .luicios y sonrisas del maestro, de los que a decir verdad
nos sentimos incapaces de reproducir sólo un ápice, demuestran largamente
ese punto de vista. Sin embargo, algunos resquicios nos parecen quedar
abiertos, o por lo menos lo estaban ya bastante hacia mil cuatrocientos
treinta y tantos, cuando Alfonso de Madrigal comenta también ese lous
,'lassicus del pensamiento universitario, y, además, nos da que con el bagaje
imprevisible e insospechado del recuerdo del Libro de buen amor, el códice
5 por más señas, que cierra su último folio con el nombre de Alfonso de
Paradinas6r.

Precisamente, quienes han dudado de la identificación, debida a don
Ramón, del Alfonsus Paratinenszs del final de -l con el ilustre colegial han
aducido que no sabemos cuándo ingresó el actual códice -l en San Bartolo-
mé, por lo que no era seguro el asociarlo al Paratinense, que fue uno de sus
primeros colegiales. Ahí está, sin embargo, el viejo catálogo de la biblioteca
bartolomea, de 1440, que atestigua que entre los libros de sus anaqueles se
alineaba <<El acipreste de fita en rromanEerr6a.

Nótese bien: 1440. Con fecha tan temprana importa poco para nuestro
propósito la intervención de Paradinas, más que plausible, aunque bien es
verdad que cedemos a la tentación de imaginar unas razonablemente posi-
bles conversaciones entre colegas, digamos que el copista y el Tostado, du-
rante las largas horas de estudio )¡ asueto en compañía de los otros catorce
colegiales. Ni que deci¡ tiene que nos movemos aquí en el puro terreno de
la hipótesis. Porque 1o cie¡to es que el Libro de buen amor ingresó en la
biblioteca del Colegio de San Banolomé en compañía de otros, importante
partida que se consigna en el último de los inventarios incluidos en el regis-
tro que hemos venido utilizando hasta ahora65. Estos libros en número de

"' Para la identificación de Alfonso de Pa¡adinas, véase Ramón ]\fEll¡Noez Pto¡L, .Un copista
ilustre del Libro de buen ¡mor y dos redacciones de esta obrar, en suPoesío tírabe l poesia europ&i.
Buenos Aires: Espasa Calpe, 1960 lAustral. 190), págs. 124-128. Sobre el mismo, véase Manuel G¡nr:Í¡
BI-¡Nco, ..Don Alonso de Paradinas, copista del Libro Je buen arton , Estudios dedicalos ¿ Me¡¡énd¿':
Pid¿l ,YI ,  N{adr id:  C.S.LC.,  1e56, págs.  ,c-)51.  Ul t imamente se ha dudado de la ident i f icación de
copista 1' colegial de San Bartolomé, seguramente desconfiando también de que el libro estuviera abí en
tan temprana t'echa como la que ahora podemos sostenet documentalmente. Véase, por ejemplo, Henn
Ansgar KrLr-v, Canon Lau: and the Atchprtest of Htt,t, Binghampton, Nueva York: Center lbr Nledieval
and Ear l ¡ '  Renaissance S¡udres,  i984 {Medieval  and Renaissance Texts and Studies,  27).  pág.29.

'" El catálogo que mencionamos está en la Bibliothéque Nationale de Iraris. Ms. Esp. 52J. en el cuerpo
rle los inventarios del Colegio. De éste tenemos la intención .1e publicar una edición Ch. Faulhaber r ro
mismo. La entrada del iibro de Juan Ruiz se puede leer en el fol. 5óv. Ya ha puesto en circtilación el d¡to
Ar¡hu¡ L. F. AsKlNs, 

"A 
Nel' N'lanuscripr of the Ltbro ,!e btet tmor?r,, L¿ Corónic¡. 15 t 1986-8]t. pág. ll:

r Ch¿¡les F:uLH¡s¿R. Libns t hibliotec¡s en Lt Espirña medieuL Londres: Grant & Cutler. 198). pág. 12.
' 

Sobre éste, r'éase lo expuesto por G. BrruottsN, NI¡nusoits scientiliques neJtét,¿tr rle !L ttur,r
:::, it Sal,intdnqu¿ et Je s¿s .Crtlt!1ios tttLt\'ot.':i '>, págs. 2(l-21.
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sesenta y cuatro rcforzaban la anterior donación del fundador del Coiegio
(Diego de Anaya, muerto en 1437) y nos parece segura la misma proceden-
cia para ambas partidas66. Así, el códice J, copiado por un criado de don
Diego de Anaya, perteneció a éste antes de entrar en la biblioteca colegial.
Ahí lo pudo leer el Tostado, o se pudo acendrar por entonces el interés por
una obra que interesaba a otros en Salamanca6T, por más que pudo ser
antes, mientras lo copiara Paradinas o gracias a sus relaciones con el patrón.

En todo caso, de mantenernos en la hipótesis de base más positivista,
hemos ido viendo cómo ciertas lecturas del Tostado atestiguadas en obras
escritas c. t440 son las que vemos presentes en la biblioteca de San Bartolo-
mé por esos años, al lado de otras verdaderamente significativas para perci-
bir el cambio intelectual que por los años treinta se estaba produciendo en
Castilla, cambio del que, como hemos venido y seguiremos diciendo, es
buen exponente la producción romancista del Tostado6s.

Pero son precisamente la seguridad del razonamiento en el Breuiloquio,
los paralelos con el Libro de buen amor y ese amagar de las autoridades del
Tostado lo que principalmente apuntalará estas aprensiones que aquí vamos
mostrando sobre la lectura de la obra de Juan Ruiz.

Hablábamos antes de resquicios a propósito del naturalismo propuesto
para Juan Ruiz porque la fidelidad a Aristóteles era un compromiso casi
imposible para un universitario, al que tantísimas veces se le escapaba el
árbol por verlo en su bosque de interpretaciones más o menos condiciona-
das. O, casi siempre, cuando la doctrina de ..nuestro Aristóteles>>, como 1o
llama el Tostado al par que los más furibundos partidarios parisinos y cual-
quier intelectual de la edad media, se ve moderada o emparedada por un
comento o una modificación escolástica, pongamos por caso de santo Tomás
entre tantas otras.

6 No es de la misma opinión G. BEALToUAN, quien sugiere que .les 6.1 nouveaux volumes qui
apparaissent ainsi semblent avoir été, pour la plupart, achetés chez un libraire, áurremenr dire que leur
origine reste inconnuer' \Manusolts scienttfiques médiéuaux de I'Uníuersité de Salamanque et de ses <Co-
legios malores", pág. 21). Pensamos que procedían todos de la biblioteca de don Diego de Ana¡'a
porque es precisamente en esta última panida en la que consta Ia Doctrina phi/osophorun in uulgari et
papiro, idennficable, como más arriba hemos expuesto, con el tomo que contiene \os Bocados de oro,
entre otros materiales sapienciales, y que aparece explícitamente copiado para el fundador del Colegio.

6; Aunque todavía no sabemos con qué intención. Pero, para el asunto, véase Alan D. D¡r-¡ruloxo.
,rluglar's Repertoire or Sermon Notebook?: The Libro de buen amor and a Manuscript Miscellanv'.
Bulletin of Hispanic Studies, SI 11971), págs. 2\7-227.

68 Frente al único libro romance explícitamente inventariado en la Bíblioteca de San Bartolor¡é
antes de 1438, el Liber genealogie christi en rotn(ince, llaman la atención las existencias de 1{40. enr¡e l¡s
eue también se halla una Parle de tito liuio en rorndnce.
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Así que, considerando las estofas mencionadas del Líbro de buen amor
como un comentario del lugar clásico delDe ánima, e imaginando también
al exegeta centrado sobre la definición de las potencias del alma vegetativa,
el salto cualitativo antes señalado de ésta a la sensitiva estaba previsto ya
por el Aquinate, quien consideraba que la <<vis generativa quodam modo
appropinquat ad dignitatem animr sensitivr, qur habet operationem in res
e xteriores>> 6'.

Ciertamente, no nos las habemos aquí con un salto tan violento como se
ha pensado que es el de Juan Ruiz, pero, desde luego, estaba previsto en los
ambientes intelectuales propios de éste, y preocupa al teólogo en otras oca-
siones, como cuando se para a considerar si todas las delectatiozes son malas
por sí  U' I I" ,  q,34, a.1],  impl icando hasta a la propia ánima racional.

Natural correlato de todo esto es la 'simplificación' que se advierte tam-
bién en otros contextos literarios, como el del Roman de la Rose de Meun7o,
o en un lugar que nos interesaú más por sus parecidos v contrastes con

Juan Ruiz. En concreto, cuando Matfré Ermengaud encabeza la sección
sobre el amor de <<mascl' ab femen, el Perilhos tractdt d'amors de su Breuíari
d'amor, con las mismas ideas expuestas por el Arcipreste de.l y por el autor
del Breuilosuio:

L'anada que vezetz estar
el cercle que'ilh es plus propdas,
de la qual non gauzis vilas
ni avars ni desconoichens

1272601 ni orgoilhos ni maldizens,
en carnal ni en careme,
es amors de mascl' ab feme,
la quals ven de dreg natural,
quar de lui han dezir carnal

L272651 totas creaturas sentens,
auceilh, peicho, bestias e gens,
d'ajustamen far entre lor,
lo qual nos apelam amor,
Aquestz deziriers naturals,

"e Summa tbeologica, I ,  q.78,  a.  2.
-:' 

Véase Gerard P¡nÉ, Les Idées et les lettres au XIII siécle. Le nRoman de la Rose,, Montreal:
Université, 1947, en especial el capítulo quinto. Todavía hav mucho que decir sobre la repercusión del
Ro,t¡n en la li¡eratura española, más, desde luego, que lo que ofrece F. Brtss LuQuIrNs, <,The Rotzt¿n
,i¿ l¿ Ro.re and lv{edieval Castilian Literature>, Romaniscbe Forschungen,20 '1^907), págs. 284-32.1. Véase
¡htrr¿ lo eypuesto por Carlos Alr'¡R, ed., Guillaume de Lortis, Le Romon de la Rose (El ltlbro de /¿
R,,.i,;,. Ba¡celona: El Festín de Esopo - Quaderns Crema, 1985, págs.26-29.
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L27270) sabchatz cert que non es res als
mas talens et affeccios
qu'es entre femes e masclos
de se carnalmen ajustar
per lur natura cosservar,

1272751 lo qual recep de natura
tota sentens creatura
e'l sec per I 'azordenamen
de Dieu lo pair' omnipoten,
quar Dieus, quant hac creat lo mon

1272801 e las creaturas que.i son,
a las creaturas, sabchatz,
digs: <Creichetz e multiplicatzrr.
E per sso plac al Creator
que s'ajustesson entre lor,

1272851 quar autramen no.s poiria

1 -

cosservar nl ourana
per re la natura de gens
ni d'autres animals sentensTr.

Se cuida Ermengaud de recalcar en varias ocasiones su campo de acción:
totes creatures sentens L27265), tota sentens creatura 1272761, animals sen-
tens L272881,lo sensible en suma. A partir de aquí, y como Juan Ruiz (pero
casi cuarenta años antes)72, especulará nuestro filosófico poeta aduciendo
una suerte de antología trovadoresca, con poemas que remontan a una expe-
riencia propia incluso, con un fin básico: el de ofrecer una amplia casuística
de la fenomenología amorosa y de demostar la dignidad del amor humano
desde una ladera principalmente naturalista y jurídica7r.

(Valdrá la pena señalar desde este nuesrro mundo de la filología moder-
na cada vez más raro, de escépticas creencias sobre el fondo doctrinal y
ético de la poesía provenzal, que la lectura que Matfré nos ofrece de sus
propios correligionarios está marcada por un conservadurismo ético que
acaso nunca fue lo extraordinario y que hemos considerado propio del ro-

;r Perer T. fucxnrrs, ed.. Le 
"Breuiari d'amor, de Matfré Eraengaud, vol. V, Leiden: E. J. Brill,

1976, págs. )5-36.
t' Sobre la fecha de composíción delBreutari, véase Paul M¡.yER, en Hisloire littéraire de la France.

vol. XXXII, París, 1898, págs. 1ó v 17. Como el propio Matfré Ermengaud recuerda, el libro lo empezo
en 1288 v Io terminaría después de 1292.

;r Véanse los materiales trovadorescos incluidos por Ermengaud, convenienremente clasilicados v
editados, en Reinhilr RrcHrrn, Die Trcbadourzitate im <Brettiari d'Anorr. Kristische Ausgabe der prort,t
zaliscben Uberheferung, Ivfodena: Mucchi, 1979.
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manricismo teórico tan blasmado por la moda de ahora: sus resultados ten-
drl.1 también sobre nuestro amor cortés del siglo xvTa).

Sin embargo de todo esto, y contra lo que parece más común en el
pensamiento de la crítica modernaTt, el libro de Ermengaud no es sólo el
Peri/l:os trdctat de amor, que puede ser leído indudablemente como un ars
,tn¿ndi de nuevo cuño, claro, <<p€r la novitá della sffuttura e per la sua
particolare impostazione ideologico>, como ha sabido con tino poner de
manifiesto Cesare Segret6, sino que esta parte de| Breuiari se justifica desde
una particular concepción caritativa del orden universal.

Profesa Matfté, como principio de su enorme obra, que Dios creó a
Naturaleza, la cual gobierna sobre todas las criaturas. De ésta nacieron dos
híjos: dregz de naturay dregz de gens. Tiene cada uno de éstos dos retoños:
las del primero son amor de mascle e de feme y amor de son enfan. Estas dos
son comunes para todas las criaturas sensibles. Las hijas del segundo son:
amor deDieu e de prueimey amor de bes temporals. Estas, sin embargo, son
propias sólo del hombreiT.

La representación iconográfica de todo esto es la de un árbol, que con-
tiene todo el mundo, expresado gráficamente afuerza de divisiones v subdi-
visiones. Desde esa perspectiva, el Breuiarí d'amor es un espejo universal, en
|a línea de las grandes cosmovisiones de los siglos XII y xIII, pero en deuda
con una concepción bonaventuriana de las relaciones de Dios con sus criatu-
ras78. Y bien es verdad que en tal sentido participa poco del trasfondo que

va a dar lugar pronto al Líbro de buen amor o que subyace al Tostado. Sin

;a Véase Roger Boase, The Onlgin and Meantng of Coutlt Lote. A Critical S¡ud,- of European

Scltolanbtp, Manchester: Manchester Universitv Press. 1977. Para dos postur¿s enf¡entadirs v polénticas

que tienen en cuenta el contexto español tardío, adelantamos va los libros de Keith \X/ulNxou. La poesía

ttmatoria cancioneri/ en /a época de los Re¡es Católicos. Durham: University of Durham, 1981: v Alexan-

der A. P¡nx¡n, La t'ilosofía del amor en la literaturd espdúoLt (1180-1680), Nfadrid: Cátedra, 1986. en

especial págs. 25-60.
7t Así, siguiendo sus concretos intereses, Alicia C. de FEnr"u¡sl, De amor I poesíd efi L't España nedíe'

ul: prólogo a Juan Rut¡', Nféxico: El Colegio de México, 1976. págs.252 v sigs.; 1'Anthonl'' N. Z.lu¡n¡¡s,

Tbe Art of luan Rui:. Archpriest of Híta,Ma&id: Estudios de Lireratura Española, 1965, págs. 18ó-188.
;o Cesare StcR¡, ..Le fi¡rme e le tradizioni didattiche.. en Grundriss der rcmdnlschen Líterttttren

des Mitteldlters, \¡I-1. Heidelberg: Carl \X/ínter, 1986, pág. 115.
;; Véanse las ve¡siones occitana, catalana ¡' castellana del prólogo en prosa del Bteuiari <l'¿not

publicadas por Peter T. RrcxErrs, .The Hispanic Tradition of the Brerr¿ri d dttr¡by lvlatire Ermengaud

ot Béziers>,  en Hispanic Studles in Honour of  Joseph Manson. Orfbrd:  O.U.P..  I9 l2 '  págs.227-25).En

concrero, me refiero aquí a lo expuesto en pág. 228 de este artículo. EI tex¡o completo del Breui¿ri hav

que leerlo todavía en la edición de Georges Az¡ls, le Bret'i¿ri d'amor de Matfré EmtengauJ, sttiri de s¿

!ettre i sa soeur,2 vols., Bézie¡s-París, 1862-1881 (reimpresión: Ginebra: Slatkine, i97ol.
-' 

Sobre las características de la filosofía bonaventuriana del amor, r'éase, por ejemplo Etienne

Grr.sos. L¿ filosofí¡ de S¿n Buenouentura,Buenos Aires: Ediciones Desclée de Brouu'er, 198'{.
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embargo, la obra de Matfré Ermengaud es testimonio de una tendencia que
confluirá en todas estas otras.

Es por todo esto por lo que se ha relativizado mucho el sentido de una
enciclopedia como ésta. Pero la participación de una doctrina naturalista y
jurídica al mismo tiempo en la explicación de los orígenes del amor y de la
propia fenomenología amorosa es la misma que hallaremos en la raíz de 7a
doctrina de los averroístas italianos, de los médicos prácticos de Mont-
pellier, en la obra del Tostado, y la que efectivamente sirve a Juan Ruiz para
bromear su poquito.

Pues lo que se halla bien desarrollado en el Breuiari y que hará fortuna
al paso del siglo XIV será la fusión sin fisuras del matimonio en una repre-
sentación contemplativa y cortesana del amor. Aparte sostener la postura
canónica de que el único amor recomendable es <<sa moilher de bon cor
aman, / las autras non cobesejan>> 121)35-2716) -nótese: lo dice un con-
tinuador de la tradición tovadoresca-, eliminando así del ámbito amoroso
el adulterio cortés, dispone que, si no se es casado, bien se puede ser aman-
te, enamoratz, par^ alcanzar luego a la amada por medio del matrimonio,
siempre que sea dueña sin marido o doncella L27340-27341).

De hecho, esta tesis de Ermengaud expuesta a laicos de principios del
siglo XIV no era otra cosa que el pensamiento de los teólogos, canonistas y
místicos del ámbito monástico y escolar desde el siglo xtt. Pues, como ha
señalado un estudioso del asunto, ..desde mucho tiempo antes existía en el
occidente cristiano una tradición del amor en el matrimonio. Estaba funda-
da sobre la antigua noción del afecto conyugalTe, reforzada y enriquecida
por la de la caritas. Comportaba por diversas razones históricas, a causa de
diversas influencias culturales, ambigüedad y oscuridad. En el siglo xII,
plantea a la conciencia de los fieles, y en consecuencia a la de sus pastores,
más problemas que en el pasado. Értos reciben ahora, de parte de los teólo-
gos y de los canonistas, algunas soluciones de principio que, a su vez, son
objeto de elaboraciones, de explicaciones en el cuerpo de la literatura espi-
ritual, de proyección idealizada en los modelos hagiográficos, v se reflejan
en la literatura destinada a hacer penetrar todas estas conquistas en el con-
junto del pueblon80. En pocos casos, sin embargo, la transposición del pen-
samiento amoroso y matrimonial se fue verificando sin fisuras por parte de

;e Se refiere al ffictus mdritalis, ffictio conjugalis, o a las variantes dela uxoris affectio por pane
del marido o affectus uxorius, desde el punto de vista de la esposa, que se halla en el corpus jurídico del
derecho romano o que aparece en parte en algunos padres antiguos o en teólogos más modernos, como
san Be¡nirrdo.

80 J. LEcLERCe,I nzonaci e il matrimonio. Un'indagíne sul XII secolo, pág. 1.}4.
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los reóriccts nt¿ls o menos serios de los ambientes romancistas; en ningún
c,rso. descle luego. conro lo verifica Ermengaud, quien, en cierto modo,
hace jusricia ¿ esos teóricos monásticos y escolares y, también, a una realidad
soci¡l 'r. Segr-rramente porque habla desde la misma ladera de seriedad que
sus modelos f ilosóficos, desde el punto de vista intelectual, v enciclopédicos,
dcsdc cl es¡ructural. Otros, como Andrés el Capellán o como Juan Ruiz, se
situab¡n v situarán en la ladera de la parodia.Da, desde luego, la sensación
cle .1r,re síempre, r' con independencia de la teoría sensual v antimatrimonial
cle rs¡os autores y de tantos otros posteriores, 1o que importa es el juego de
l¡ subi'ersión de los modelos culturales, pues en realidad ies ímpeiía a otras
lctitudes promatrimoniales que, de hecho, estaban presentes también en los
modelos literarios82.

Y podría decirse que la amplia difusión peninsular en ambientes princi-
palmente laicos y señoriales de la obra de Ermengaud -por mencionar un
solo caso castellano, el del Marqués de Santillana, quien poseía un bello
manuscrito8r- contribuyó a ir creando esta situación a la que luego habre-
mos de referirnos con más detalle6r.

'r El mismo J. Lrclrncq, revisando algunos pocos aspectos de la ¡eoría amorosá profána del siglo
-\II v reaccionando con razón contra el falso monopolio de] amor por parte de la literarura profana, se
ha preguntado sobre. en realidad v en la realidad social. cuál serí¿ considerado el anro¡ normal. el
conyugal o el extraconyugal bb. cit., pág. 130t, Para este erudito, desde el punto de vista de la comuni-
dad cristiana v tanrbién del pensamiento.v práctíca real qr.re subyirce o se genera en esa sociedad, la
respuesta está clara.

s: Véase, a este respecto! Henr-v Ansgar KtLLt', Lo¿,e and Marriage in the Ape o{Ch¡ucer, Ithaca -

Londres: Cornell Universitv Press, 1975.
Et No ingresó éste en la Bíblioteca Nacional con los otros que procedentes de la biblioreca de Íñigo

López de Nlendoza se compraron a los Dr-rques de Osuna (ha1'otros casosi r'éase nuestro artícult¡.Sob¡e
la biblioteca del lúarqués de Santillana: \a Illada y Pier Candido Decembrioo, Hispanic R¿uietc. iI

[198]1, pág. 23, n. I), pero en esa casa lo había visto.fosé ArtrooR DE Los RÍos, ed., Obras del ivf,trquís
de Santill¿ua, M¿drid: el autor, 1852, págs.599-60t1. Tengo Ia impresión de que este códice podrí,r ser
el actual Hisp. F. V. XI\¡, n." 1, de la Biblioteca Pública de Leningrado, copia de un J. de Aviñcin
¡ealizada en Lérida, Oto manuscri¡o se consen'a en la Biblioteca de El Escori¡] (r'éase su descripción
por P, Rrcxerrs, Le oBretiari d dmor, tle Matfré Erruengdu,l, pág. l; y Arturo G-lRcI¡ o¡ I-.1 Fu¡xrc. E/
.Bret'ldri J'¿¡nor" tle ld Bt'b/iotec'.t de Sdn Loren:ct ,le El Escori,tl. Descripciót y nol¿s.El Escorial: Impren-
¡¡ del .N{onasteri.¡. 1912).

'' 
La influencía de Ermengaud sobre la literatura española, efectilamente. está aún por delimitar

con claridad. Los siete ntanuscritos de la versión catalana inr.entariados en Bibltetgntpbr l C)lJ Cataltn
f¿¡¡.r de Beatrice.J. CoNcurr¡, N{adison, \X/isc.: Hispanic Seminarv of N{edieval S¡udies. 198í. números
;ll-7+9. son testimonio de la amplia tradición de la obra por el larlo onental cle la península. a lo qrre
habría que añadir que nienudean las ¡eferencias en inventarios antiguos de bibliotecas. Aparte lo dicho
en l¡ nota anterior. hav qr.re consignar que exisre una versión castellana descrita hace mucho tiempo por
[:. Rool.rl. "The Chicagt¡ Manuscript of the Casrilian Br,t'i¿rtlo rlt, antor', lvbJ¿n P/:t'lolog.r. ]5 (1917-

lq- l \ .  pr igs.  15-22.  ' "  más recientemente por Robert  G, Bl . lcr ,  
"Ear l l  

Spanish N{anuscr ipts in rhe
( ir¡e.tct¡ .\¡e¡.. 1-,¡ Corónic¿, 7 11978-1919). pág. 5,5. La versión castellan¡ es solirmente de unos 26000
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Pcr,. r'oh'icndo al pasaje deJuan Ruiz objeto aquí de nuestras considera-
.lrrlci. podría creerse que en esta línea el Arcipreste escribía en clave del
.rlm¡ sensible v racional, dando por supuestas las fuerzas anímicas de la

¡rnc vegetativa, que se incluven en las otras. Al menos, así se deja leer el
i(\r(.) en el manuscrito 5, marcado va con una rúbrica harto esclarecedora:

.\quí dize de cómo segund ndtura los onles e las otras aninalias quieren
aver compania con las fenbras.

El rubrícador de.l salva aquí con inadvertencia el tnundo de7lb, pasan-
do por aito su amplia significación, 'todo lo creado, hombres, aves, anima-
les'. Sin embargo, no sabríamos si mantener que ntundo tenga aquí un senti-
do tan amplio, o ya estaba semánticamente limitado, por supuesto no en
términos tan estrechos como los que algunos han sostenidost.

NIás abajo, sin embargo, al leer que a toda cosa se m¿teua, invoca el
ámbito del alma racional, pues hay ahí intrínseca una referencia a la volun-
tad, potencia sólo propia del alma racionais6, todo ello en directa relación
con el prólogo en prosa v en contra de la otra lectura posible (que toda cosa
que's tnuetla), que cenraría la atención del lector en las potencias del alma
vegetativa y, discutiblemente, sensitiva, si se refiere al movimiento del mun-
do sublunar. (De todos modos, y pues de amor hablamos, el ligamenttrm
rationís de que habla el escolástico como parricipante en el enamoramienro,
condiciona al nivel más sensíble que racional de este proceso psicológico:
también aquí Juan Ruiz habla del enamorado protagonista, y el Tostado
vería ahí la evidencia de que la pasión amorosa sobrepuja en el hombre por
la participación de ia imaginación v la memoria).

Estamos por sostener que el autor del Bret,iloquio de amor y anttEiga
entendía como su colega Paradinas el terto delLtbro tJe buen amctr.Incluso,
hasta podría concederse que los de San Bartolomé, tan dados a la especuia-
ción naturalista, moderaban la heterodoxia o picardía del Arcipreste. Al
menos, del Arcipreste que leemos con la gLlía antes planteada de Rico.

Estaríamos muv cerca de adherirnos a ia pfopuesta de que Alfonso Para-
dinas <<is an exemplary readerrr, recientemenre formuladas;. Pero, además,

versos de los l.{600 de <1ue consta la obra completal de ella se excluve. precísamente, el Perilbos tr¿ctdt
de d771or completo.

s' Por ejemplo, A. Z¡tt¡nE.rs, para quien .u'hen Aristotle reters ro rcor{d,he points to'male-female'
d ist inct ions;  b,v conterpot is ingfenbru to nundo, Juan Ruiz shiks the emphasis to a 'man- l .oman're la-
tionship" lThe Art of luan Ruiz, Archpriest of Hlta, pág. lii t .

"u Francísco Rico señala este proceso desde el alma r¿cional para 7{d.
¡t Como ha propuesto Francisco .1. H¿RxÁNocz, .The Venerable .luan Ruiz. Archpriest o[ Hr¡a'.

Ld Cr.¡ tónica,1l  (198+-198t) ,  pás.  i5.

) l
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martillearía en la base de esa opción toda una cultura escolar que la haría
casi la úrrica posible; martil leaiíulu Su.*a theologtca del Aquinate, en la
que se mir¿n t¿nto v más las fuerzas del alma vegetativa desde la sensible,
como cuando se expone de tentperantia, que <<tanto aliqua delectationes
sunt r-ehementiores quanto consequuntur operationes magis natufalesn,
pero ,.marime autem naturales animalibus sunt operationes quibus conser-
\'.rrur nrturrr individui per cibum et potum. et natura speciei per coniunctio-
nem m¿ris et t-emine. Et ideo circa delectationes ciborum et potuum, et
circa delectationes venereorum est proprie tempe¡antio> [II^ II", q. l4l, a.
r  I  \ .

Así que en el grado de superioridad de la uis generatiuase se comprende-
rá naturalmente que el varón quiera <<aver iuntamiento con fembra plazente-
ra>, porque, como interpreta el Tostado, nos movemos animales y hombres
espoleados por el <aguijón de delectación>'.

Pensamos, como hemos expuesto, que con seguridad el Tostado tiene
presente en su argumento la misma fuente del Libro de buen amor, y acaso
también el propio Libro. Es también posible agotar algún otro paralelo que
ciña aún más la doctrína. Juan Ruiz, por ejemplo, se refiere en su copla 76
a la experiencia personal, con nueva jugarreta cómica y con referencia implí-
cita a san Pablo (<Omnía autem probato>)eo, pero cerrándose en banda
ante la posible censura por error voluntarioso, ante el loco amor. Alfonso de
Madrigal también modera esta copla juanruiciana: <.La causa de estas cosas
entiendo seer manifiesta a cada uno de los ombres, aunque nunca aya expe-
rimentado algúnd acto carnal, por sola especulaqión. En estas cosas la razón
non padesEe más se dever declaran> fpág. 78, 9-151.

En buenas manos estaba el códice S... en manos de quien sabe reconocer
el peligroso argumento del Libro de buen amor en esas coplas capitales; en
manos que son hábiles para tañer libro y ciencia en otro sentido bien distin-
to, por lo general y no por lo particular, 1o individual, que es precisamente
lo que hace de la obra de Juan Ruiz una producción lite¡aria genial.

8s Este lugar ha sido recordado por Cesáreo B¡Norn¡, <La ficción de Juan Roiz>, Publtcatíons of
Modem Language Association,88 ( l97l), pág. 502.

8' La dignídad de la us generatrua también la tenemos en el Tostado, Bra,iloquio, pág. 75, líns.
1-15: <La segunda cosa con la qual la naturaleza se guarda prinEipaimenre es la multiplicaqión de
successión de individuos. Et ésta es propria consen'agión de la naturaleza, ca el mantenimien¡o del
comer e bever pertenesge a los individuos, óon el qual se pueden conservar. Enpero esta conservagión
de pequeño tienpo sería si non oviesse multiplícaqíón sucgessiva. La naturaleza se guarda por sucgessión
.le lndividuos. la qual era ímpossibile de seer consen'ada en uno o en muchos si non oviesse sucqessión
Je multiplicagión".

"  \ 'éase.T.  N.  H.  L¡n 'nrxcr . ,  <The Audience oi the Libto de buet  ano>,pág.86.
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Pero aún hay o*os caminos. caso de admitir por compreto la rigurosatesis de Francisco Rico, h¿brá que pensar que la lectura del códice salman-tino habría despisrado ar Tostado, .ono.Édo. ;;;i;";-; otros efectos..oto plo-f"sional que era, del aristotelismo heterodoxonr.
La delectacióft es un movimiento der que participan animales y hombres,según la ortodoxa formulación de Aristóteles. En los animales habrá unmovimiento natural e.instintivo, que sóro inre¡esa y afecta u,r urmuvegetativa,<<movimiento como sin sentimienrorr, dice er rosiado. g" i* l-,.-bres estemovimiento se halla más crudo y mucho más poderoso que-todas las pasio-nes' porque los hombres <<no solamente tienen ra Eeniela del fuego delamor sin tiento e ag-uijón de deleyte, mas algunas u.r., ü-i.rmosura de racosa amada" [pág.83. l íns. 10-1]1. Es ésta uf ima.ión qr. l . -""r ,  aA¡istó_teles, nquod visio corporalis est principium amoris sensirivi>>e2, y que formaparte principal de toda ia fenomenolojíu u-o.oru medieval desde Andrés eIcapellán, pasando oor Guido cavarcinti (*ven t.r u-o., t, pasiónr da ve-duta fbrma che s'intende>)t, ha .i c.r.irr* j;l;il;ira y excelen_te>>, por trotar entre poetas últimamente.

Pensamos por todo esro que cuandoJuan Ruiz habra defenbra prazente-ra estará sobrentendido el proceso visraide ro, t"¿.i.á., ;rí;" pracenteratanto como delectabileel, con lo,_que cautamente puede sostenerse que acasono convenga dar un paso más allá por las bajuras de la abstracción geométri_ca del alma, resrandÁ .on ra tradición ,¿.rrr.u y riteraria en su parte sensible(según pensamos para el *atamiento der asunto en er Libro i, bu"n oror,sin menoscabo de Ia ironía de Juan Ruiz).
Pues un aristotelismo ,ortoáoxo' (vale tanto como averroísta) tal cual elde cavalcanti y del médico, su comenraáo¡, Dino der Garboe;, fi;" bi.n 

"l

el Véase sólo la enume¡ación de ros e*ores de A¡istóteles en opera,vII, págs. 270-275.,"1, 
Í,r:,IX, v, .l; xrr,1. cf. sr**" ii""i"gi*,'i:'i-, n 27, a. J.er En la canción Donna.mí y.rega, p", dt'n|roglio ,!i", qu. ha hecho correr ríos de tinta, ahora 1,desde muy antíguo {véase lohn chaires'xaaro,u, Á?r,),iy nce Theon of Lo,e. Tbe Context o;/ GnrdanoBruno's oEroici furctres', ñueva York - Londres, coiu.uiu unnersítv press, 19ó-1:, págs. )1-44,267-270) P¡eferimosr por su exac.titud, las glosas ¿"i."- N.rno,, Daale , lo rul)o medíeuale, Bari:Laterza, 798i, págs.22-)6: del.ir.o, .i,r,,1"...ir-. +l prm6 o,rrro di Danteo, Studi Danteschi,2i(1940), págs. 4J-'19' también en Ddn/e e ra curtura ,r),r*t", págs. gl-107. clorrr-opu.r,u, a1as cleJames Eustace Sut*" Gurdo c,tudrcanti's rh"",.,- ;iL;;;, r'oron¡o: universiry press, rg4g." Cf ' por el contrario, A. Z.rs.rn¡¡s, rhi Árt o¡jrun nrir. i*ipr)rr)'"7'i;.'pagr. 186_r88: .{,.C. de FrRmn¡sr, De anor t poesía en lu Espttña ,rr¿¡rriot, prologo tl Juan Ruiz, pág. 252.et como expone B. ñ¡*r, *ir cavalcanti f, 

"".r.*,. quer,ottimo lirosofo' natururedr cur parrrBoccaccio ", questothmo filosofo naturale... ;;;..;;;;;a, protessava cioé la tipica dortrna a'err.isri_ca, che forma e perfezione dell,uomo ¿ l,r.,l.u ,"nriJ;;,; * l,intellettoo (D¿nte e la culturd ncdic,t t¡,tr.pág 106l Para el texto del comentario de D. del cu.Éo r la canción de cavalcanri, r,éase c)¡ro B¡n'
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ámbito del amor en el alma sensible, única que los averroísras consideran
cobijo cle pasiones. Cc'rmo Juan Ruiz v el Tostado, quien demuesrra la irracio-
nalidacl del ¿mor como principio (de donde su carácrer de pasión naturai).

Por otro l¿do el determinismo astroiógico de los aristotélicos averroístas
desemF,eña Lrn gran papel en los procesos amorosos. Pero Juan Ruiz v el
Tostado también razonan en el mismo senrido, precisamente porque el ge-
nerador de la pasión amorosa es la imaginación que está sometida efectiva-
men¡e a la int'luencia celestial (véase más abajo).

Pero el.Tuan Ruiz de .l moderado por Paradinas, con el voluntarismo ya
retérido de la copla 73d, y el Tostado del Breuiloquio modifican bastante la
letra de Aristóteles. El madrigalens€ sostiene que ..los que se mueven por
vista o imaginación de la figura alguna propiamente rienen movimiento de
amor o son propiamente amadores> [pág. 84, líns. 6-10]. Y ello oporque el
bien congebido que es la figura vista Nfigtra exgellente la llama también] e
non la gentella de dentro [deseo, aguijón de delectaqióz] los mueve> [pág.
8-{, líns. 10-13). (Con omas palabras, v ya cle la mano del Boccaccio de
Geuettlogie deorunt gentiliutn, explicará en el mismo sentido: .,No entendie-
ron otra cosa por Cupido todos los que dél fablaron salvo un desseo que en
nos nasce de gozar de los carnales delevres con aqr-rellas figuras qlle en
nuestro pensamiento fermosas fueron iuzgadasrr'"').

Es por esto por lo que es mucho más fuerte el amor en los hombres que
c-n las bestias. Aunque su sede propia es la tantasía, la mal-or dignidad del
rmor de los hombres se debe también a Ia participación del conocimienro
tinadmisible en el aristotelismo averroísta, sino sólo en tanro que parricipa
h r't:rtus a'stirrttttiua, de la que sí esr¿í dotada el alma sensible).

Así. los hombres <<cognosqen la que am¿tn, et en cognosgiendo se deley-
tan sin aquel deleyte que es en el  carnal ayunramiento" [pág.84, l íns.4-7].
Y ctrnro ias bestias no tienen razón, no iiegan a alcanzar este grado. Ese
conocimiento conlleva una a modo de entrega total. Tal intervención del
cr'¡nocimien¡o da ai hombre la posibilidad no va sóio de accionar la imagina-
tir-¿ .rccidcntalmente, sino que la memoria"; permite obligatoriam.r,t" ,"pro-
ducir sin interrupción la figura de la cosa arnada, con delectación que en el
ámbito sensible acaba contentando .,la gentella de dentrorr.

,,Tl¡e (,¡t¡:ot:c 'i '¡')¡t/t.'¡ l (,¡lr,inc¿nti dc.'or¿i,¡g to tbe Cttn¡ncl!¡rt c¡f Dina del G¿rbep. l,ledfu¿t¡/ Stu-
d l es .2  t I 91 ( \ t .  p j g r .  1 )0 .2 t ) l :  v  I  ( 19 - {1 r ,  págs .  117 -1ó0 .

'' ' Alibnso cle ll.l¡luc.lr. Dte: qtitstrones tulgares, Salamanca: Hans Gvsser, 1507. tol. 29r.
" Aqui sólo cono porcncja razt¡nable, que los averroístas incluían en el ámbito del alma sensible.

aunque tambtén pensanlos .1rre en el caso c1e C¿r'alcanri, cuando aiirma que el amor ,.in quella parte
dove sta memorá / prende 5Llo stato...,>, .sarebbe per lo meno ambiguo, qualora la memoria fosse per.
lui nella parte intelletrira comc in quella sensitivao (B. N-rnor. Dtnte t /d ctt/turd n¡edieu¿/e, r,áe.90).
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Más aún, <más propiamente se fallan las condiEiones de los amadores
en los que se mueven por figura exgellente vista o ymaginada que en todos
los otros. Esso mismo a esta m¿rnera pertenesqe el más alto linaje de amor
que hay en todos los amoresr> lpág.85,I íns. 4-111. Y es precisamenre por
esta reiteración del pensamiento por lo que los hombres pueden caer, estan-
do en ese alto linaje de dmor, en la <passión que llaman los físicos amor
bereosr, [pág. 85. líns. 12 13].

La presentación del Tostado es tan atractiva como ambigua, a no ser
que veamos en el último razonamiento sobre la dignidad del amor humano
una formulación parecida a la de Ermengaud, o Llna de carácter contemplar-
tivo, platónico, lo que creo que sería sencillamente anac¡ónico hablando de
la Salamanca de hacia 14'10es, si es que no nos da por transferir metaf'órica-
mente este pensamiento a uno de los grados de amor posibles de acerca-
miento a la divinidad, dentro de planteamienros de la teología del amor en
deuda con Platón al estílo de Hugo de San Víctor, conocidos por el Tostado
y que parece tener en cuenta en su exposición del fenómeno amoroso por
la generalidad, según hemos señalado más arriba.

¿O acaso este sesudo maestro daba cuenta de ideas admitidas propias
de poetas cortesanos y de una literatura en lengua romance de ámbitos
también cortesanos, a las que ponían sitio los moralistas"" y los filósofos
naturales, entre los cuales se contaría el propio Tostado? ¿Es el patronazgo
de Juan II v las relaciones con su corte que mantiene el maestro salmantino
las que modelan estos últimos juicios sorprendentes en uno de su profesión?

Probablemente, io único que en los pasajes delBreuiloquio que comenta-
mos se está haciendo se¿i recalcar el acmé, el punto de máxima confluencia,
entre la amistad v el amor pasional. pues. como mantiene Aristóteles, la
amistad se f iagua atendiendo ¡ l  bicn. Cl l ro que, como nrás abajo veremos,

t i  Los términos neoplatónicos l . t rc . len r  . r . .  !n iLt  !  ( rnrc\r ! )  i i l , r l r ig lc , t  c \pLrcst()s por . \ lars i l io  FtCtxo
en su Comtnentdriutt... in Conutittnt P/,¿/a,¡¡-' tR¡r'nroncl \l.iti, tl. ccl.. \l¿rsilir¡ Fictno. Co,atteul¿ire su
le Bdtquet  ¿le Phton.  París:  Societe J E. l i r i , ¡n . .L. .  8.11. .  Lcr(r .s , , .  1c)7E. págs.  117 r ,  s igs.) .  Véase
también, para el planteamiento de los origenes. cl clii:rco lolunrcn Je L. Rot¡tr. L¡ teori¡ platontca
del/'atxore, trad. italiana, Milán: Celuc, 1971: r ^\[¡no S( u].\\r.)\L. Ii ¡rohl¿n¡ <lell'Anore nel n¿ondrt
greco, Mizin: Nlarzorati, 1965: etc. Para años después. rectirr¡sc d pocir costa la antología clásica de
Giusseppe Zoxr.t. ed., Tratt¡ti d'¿nore de/ unqutct'uto.ll¿ri: L¡¡erze. 1967. \¡éase también la excelente
exposición de Andrés Soru¡ Olr'troo, Los .Dult,ght ,i ¡,lrtrr,. Jc' Ltrjn Hebreo. aspectos /tterdrios t
culturales, Granada: Universidad, 198.1; v Nf. ARI¡ll |,¡¿go /¿bulos,t. trfito e allegoria nei "Dialoghi
J'dmore, di Leone Eóre,o. citado.

e" Para el enfoque desde este punto de vista. r'éanse las ideas. con las que estamos en parte de
acuerdo, de Michael GERu, .L¿ religión de tit?tor v el antittminismc¡ en las letr¿s casrellanas del siglo
xs',,, Hispaníc Ret'ieu,48 (1981), págs. 65-86. Desde otro plrnto de vista, véaseJesús MENÉNDEz Pr,r.\rz.
\uet,a uisión de/ dtuor cor!és. E/ ¿mor corlés a ld luz Je l¿ tr¿diuón uistt¿ua, Oviedo: Universidad, 1980.

, i
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no sólo el Tostado escribió en este sentido sobre el amor y su lugar en el

alma humana, que se podrá entender mejor en una etapa posterior de su

pensamiento.
Por ahora, empero, conviene dejar las cosas aquí y concentrarnos sobre

e\ dmc,,r ltereosloa, que forma parte capital en el pensamiento del Tostado,

;;;;; en eI Breuioquio no ie desarrolie por extenso a causa del tipo de

u,oo. d"l que se está áatand o. Amor bereos que es también punto central de

la ienomenología amorosa en el ambiente que nos vamos proponiendo des-

cribir v desentrañar un tanto.

l m P a r a e l n o m b r e ' r ' é a s e l a d i s c u s i ó n d e A r n a u d e V i l a n o r ' a , e n M . R . M C V A U G H , e d ' , A r n a u d e

Vilanova, De amore ber6icct, en Opera onnia nedica. TII, Barcelona: Universidad, 1985, págs 1'1-15'

También R. T. Bo¡sE, The Ortgin and Medning of Coutth; Loue' págs' B2-l3J'



CAPÍTULO TERCERO

'Egrutudo amoris y determinismo asmológico

I
El tema de la enf'e¡medad de amor

ü^'lff ffi :f ffi4:[,9*H[ :i:'lüLTfi ? n'T,lffi::',ffi :;
S:m;:l*r'Jl,:::':::üa;i'^'-,-+:'¿ff "",fit'J?ffi .1'n?ffi;
"*".i,,,,r.¿..,E."1;iH;JiT"ifi.*XTT:nli:f ltlij*ffi ;porque no es ésra ga ay'üáio^iu"tn r^; *; Jr;;i.rr. se refiere

iitr4íK:;;t'j,i1*'.ffi 
r:;i:i,':::ir,..*ii.*;3,,-,.importancia

sobre e,o en una í i':,: "," u,; .i .,p ;ilffii,::J;.l lliliTJf ; ji"ll5ld "Mueve el Tosiado cuestión ,oü." fo, qué sansón ;il; con especiardedicación a ras mujeres nriri."r 
"i.'-ír.rr, 

nuesrro maesrro que, evidenre_3ent9,.porque eran más bellas, o., .u_'inpulchlituii.,"-,,.pr".irr_.nt;;:XL"",.jT:,::r::il:1'ff 
f :X,T;belleza (véase Io expresad" n'¿r'r..iúu,''.on 

]" or.-."r.r.irl es er queprovoca la enfermedud, qy! ;¿.jJ.;.i"x,_sol3 *;**ü:..or.*,,, ...,.
13ffi:f":iJ:lT,::::I,:. ffi;[rJ o. hecho, .,,, pu,ión no es <<ex
fi :1'#,'.::';il'?ff nTffi ;:'.T*:il''.?T;:#1',:i,::1,'#**,
repi,éeri.;;;';ó',,:?:,:ffi?*:f X*m[*li;*Xi.f o.o

tt )r-1i21::;:t:;T;T,'" o-tis.H GR¡eu Espd,ta j- to 
-ha¿ictóft occi,tenlat et espíritu casrerano eni;::*iitiiii'í:iy:í:ri{í,¡f }?!:rfi ü*,fi?ü'-ri;ffi1i:il.::.;"i?r;;;;i:'¿ií:i',í"'ti;íii:^:í{'í!'i:{:'!íf^:,::!:Í';:, n*::; i'"li' l'á"' r "n '|' n.,.,,

"o n"o.li i'J'.T: ",[: ; u iii :." I r l# l:: i: i l:i¿i 1Tf li { "" ; -: ffi :.:: :::,*')),,!:):";;,,i:;;l:i:1;:,.;;;$ttj,jffi.:f Jil;'yiil,iilí ,:í:::::,,:;;:i:;:;:,;,,,;,
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Sah'aclo el pundonor circunstancial de quien es, ante todo, un eclesiásti-
co v bien preocupado por la moral y la penitencia, el Tostado no enjuicia el
problema del amor desde ese preciso punto de vista solamente. En tal línea
hubiera podido expresarse, sin más explicación, al estilo de los moralistas
insistiendo en el problema de la enfermedad moral más que en el de la
fisiológica, como por ejemplo Vicente de Beauvais cuando explica: <<Amor,
non digo de puta, mas generalmente de las mogeres, sienpre es non fartable,
el qual amatado enEiéndese co[mo] de cabo, e después de la abastanEa,
sulre colmo] de cabo mengua, e al coragón de varón tórnalo de fenbra, e
non le dexa pensar offa cosa, sinon la pasión que sufrenl0r. La lista de citas
de este tenor podría hacerse interminable.

Pero esta breve descripción del amor bereos de Sansón y de los amantes
en general responde a cánones más técnicos y menos literarios que la expli-
cación del Breuiloquio. Se corresponde bien con las tradicionales de algunos
médicos, como Arnau de Vilanova, Bernardo de Gordonio y otros, aunque
no es exactamente la mismalot. Dentro de la tradición fuabe, compendiada
para la edad media occidental por el Víatrcunt de Constantino el Africano y
otros, y en la línea galénica de que las enfermedades mentales tienen una
causa fisiológica, la enfermedad de amor podía ser descrita como una va-
riante de la melancolía. Así, un tratado médico árabe, que leemos en caste-
llano con una cierta cantidad de amplificaciones, acota pragmáticamente
nuestro padecimiento: <<E fázese por dos cosas: o por de la natura enpulxar
la cosa soveja dapnosa del cuerpo o grand desecamiento del alma acatar a

en bastantes casos, en textos de carácter teórico-amoroso, como el que cita el mismo \ü/ELltltR: .in
einem Trakt. ü. d. Liebe in Frankfur¡, Barthol, 71 (s. xn'), 1bl, 295 (dicebat versificator)>. A no ser que
se trate de otra pista, acaso sea esteTr¿/ddo sobre runor un texto en relación con Bernardo de GoRooNio.
v, así, el fragmento del que da cuenta lWelther procederá del Liliun medicine, en donde se expresa en
el contexto de la enf-ermedad de amor: <E por eso dize el versificador que el que ama la ran.r piensa que
es estrella Diana> lr'éase el texto de Gon¡oNlo en su versión castellana publicado como apéndice 5, a
p,rrtir de la edición en prensa de Brian DurroN, que iremos citando en adelante). Este verso suele
ltp¿trccer en una serie como ésta: 

"Quisquis 
amat cen'am, cen'am putat esse Nlinen'am; / quisquis amat

riln¿m. ranam putat esse Dianam: / quamvis fedatur, cuivis placet id, quod amaturrr.

5,inta Egltsia. Dte Geschichte der Vter grossen ldteintschen Kirchenlehrer, in einet a/ten rpa,ttscht,t Übt-
r(t:ut:,1 )tLt(1. \'tncen: ton Beauuais, Halle: Max Nieme¡ter, 1897, pág. 162. Nótese aquí la exageración de
este m(rr¡lista. a \a zaga de lo dicho. a propósito del tema del amor de prostituta v su signiticación
dentrr¡ del conte\to teórico, por J. L¡ct-¡.ncQ, I monaci e iL motrimonio. Un indagine sal XIl secoio. págs.
1 6 ; - 1 9 t .

: ' \'é¿se \1. R. Ift \'.lt.cH, ed., Arnau de Vilanova, De amore heroico, pág. 1J. Para la erplicación
fisiológica r psicokigica de esta enfermeclad, r'éanse las páginas qr:e le dedica Massimo Ct¡r'oLELL¡, L¿
.]vIal¿/tt'¿ J ¿x¡oreu J¿// ,lurlchtti ¿l Medieuo. Roma: Bulzoni. l976.Es clásico el artículo de J. L. Lon'rs.
.The Loveres trlaladve oi He¡eos,'. lvlotlern Philologt, 11 \l9l)-1924), págs. 191-516.
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figura muv fermosa e allegar a ellant0". En consecuencia v por la primera
causa, a la hora de hacer relación de los medios para evitar la enfermedad,
nlrestro médico propondrá .<llegar mucho a las mugeres como pudieren e
con quien pudieren, maguer non fuere su anadanl0;.

Arnau de Vilanova, ),' con é1 la ma1'or parte de sus continuadores y los
prácticos de la universidad de Montpellier, mantuvieron la dobie causa de
la enfermedad, por más que graduada, como cuando el catalán distingue las
cdust antecedentes y habla ahí de la ..complexio venerea vel humiditas titi-
llans in organis generationiso; v las causa coniuncta, que encabeza .<fixe
cogitationis ac estimationis corrupte>>10s.

Como glosa Ciavolella, ..I 'amore é un deslderio che nasce quando
nell'uomo vi é una sovrabbondanza di umorí e di pneuma -soprattutto

sangue- quando cioé I'organismo umano si trova in una condizione calda
ed umida. Il sangue infani produce il seme generativo dell'uomo ed una
quantitá notevole di sangue provoca necessariamente un incremento notavo-
le de seme, cioé una complexio uefieret, un desiderio cogente responsabile
dell'unione tra uomo e donna. IvIa anche una sovrabbondanza di umori
negli organi generativi acresce il desiderio sessuale, umori che dovono essere
evacuati perché potrebbero a lungo andare danneggiare la costituzione
dell' organismo> rtt''.

Y también Bernardo de Gordonio plantea la misma casuística: .<el amor
que hereos se dize es propria passión del celebro, e es por causa de la corrup-
ción de la imaginativa. Los testículos pueden ser causa, qlranto a la causa
conjunta, pero el fígado quanto a la causa antecedenten. Como comenta
McVaugh a propósito de este pasaje de Gordonio, .<this víew that anor
hereos may in one sense be seen as rooted in the organ of generation rvas
again of long standing, and no doubt dre\v strength from the statement in

!'t6 Está contenido el tratadc¡ en el l\{ss. 10051 de la Biblioteca Nacional de M¿drid. Este fragmento
en concreto ha sido publicado por Concepción VÁzQuEz v María Teresa HrRn¡ru, <Simili¡ud de dos
textos médicos: árabe 1' castellano,,, Boletín tle /¿ Asocidción Esparioltt Je Orientdlistas, 18 {198}), pág.
99. El texto árabe que pudo sen'ir de original se ¡efie¡e en general a la producción dela pasiót.

I1); Y se siguen enumerando unos remedios tópicos. EI texto árabe resulta más concreto en tal
¡ratamiento: ..Por lo que respecta al tratamiento de esta enfermedad, se ha llegado a la conch,rsión de
que no sólo se cllra a base de un tratamiento médico, sino que también el contacto entre los amantes
además de estar permitido hace q.re el enfermo se recupere... Por otra parte, el coito resulra muv
beneficjoso, polque mitiga la preocupación del amante. aunque su pasion sea por otra persona distinta
de aquella con qr.rien Io re¿liz,r' (C, V-izeuEZ - N,L" T. Hrn¡.rn.r. .Similirud de dos rextos -6li¡65-. prig.
6.+ ).

rf'E El texto completo puede verse en De prrte operdtiL'tl de Arnau de \¡ilanova lOperd Arn,i!,lt.
Venecía, 1505. fol. 1{6r'), cit, por NL R. McV.rucu. ed., De ¡nore berctico, pág. 11, n. 56.

'" \1. Ct.¡r'ol.ltt¡, L¡ nt¿l¡lti,i i ,i,¡tort,, Dás. 69.
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the Viattcunt that the illness could be caused either by the sight of beauty
or bv the need to expel a superfluity of humors, and that in the latter case
coitus u'as a useful therapp>. En esto coinciden Bernardo de Gordonio y
Arnau de \Ii.lanova, hasta el punto de que se convirtió en uno de los tópicos
de la doctrina de Montpellierrro.

De esta idea no participa el Tostado, aunque parece haber sido lector de
GordoniorrL más que de Vilanova, pues, excepción hecha de la doble causa,
considera con éstos al amor bereos no como una variante de la melancolía o
de la locura, sino como un agente que las causall2.

..Es de considerar -dice el Tostado en otra ocasión- que los gentiles
pusieron a Cupido por dios, e él no es dios, mas es una grande enf-ermedad
no de nuesffa carne, mas de nuesffa ánima, la qual nós dulcemente creamos,
no curando sanar della. No entendieron otra cosa por Cupido todos los que
de él fablaron salvo un desseo que en nós nasce de gozar de los carnales
deleytes con aquellas figuras que en nuestro pensamiento fermosas fueron
juzgadas. Este desseo parte se cría en nós por naturaleza, avudando a ello la
común e natural inclinación e la fuerEa de nuestra edad, parte por la prospe-
ridad de fuera, aviendo largo mantenimiento e alegría e ociosidadll¡, de las
quales cosas no sólo nasce el desseo natural, mas aun el infinle llamado
sodomítico>> I la.

Decíamos antes que no eran para el Tostado válidas ias soluciones serua-
les para combatir el amor hereos, en tanto que sí lo eran para los médicos
prácticos que dependían de una tradición como la dell/iatícutn. de lo cual

rr0 N{, R. IvIcVAUGH, ed., A¡nau de Vilanova, De dmore hercico, pág. lJ. \'éase r.rmbién .rhí la
continuidad de la idea en los ambien¡es de descendencia montepesulana.

llr Precisamente, consen'amos un manuscrito castellano, actualmente en la Bibliotec¿ Univcrsitaria
de Salamanca, que peneneció al Colegio de San Bartolomé (cl. Guy Br¡utoLr.ll. .Ifanrrscrirs m¿dicaur
du Moyen Age conservés en Espagne>,, Mélanges de la Casa de \telázque;, S t19721. pág. 1i8,.

r12 Véase M. CI¡voLrLL¡, L¿ "Malahía d'amore, dall'Antichiti al Mediet,o. págs. 83,E5.
rI Para esta idea extendidísima en los ¡¡atados médicos y en la literatura, r'éase \1. Ct.rvrrrrLL¡. L¿

.M¿laltia d'amore, dall'Antichitri al Medieuo, pág. 103. Por citar un caso español, la inclure r¿mbién en
su fenomenología amorosa Pere Tonno¡LI-Á, en su Carta en rcsposlll d Fr¿ncesch Fc,ff(r sohr. ,jt¿ c:s grJt,
en Pere B¡cH v Rtr¡, Túe 

.lVorks 
of Pere Torroella, Nueva York: Las Américas. 193tt. págs. lil-27c):

también en Maríano B¡s¡Lc¡ v R'ruÍn¡2, El Cancíonero catalán de la U ntt,ers ddr! Je Z¿r¿ p,t:,i . Zart goza:
Cecilio Gasca, 1896, págs. 206-212.

:L¡ Diez qiiestiones uu/garcs, fbl. ,{XIXr. Aquí véanse t¿mbién otras razones: "El eftccto rlue se
sigue de Cupido. que es amor carnal, ca sienpre se sigue de é1 effecto de quemamienro. agora obcdesca-
mos a los movimientos de Cupido, agc)ra no. Si no obedescemos al su molimiento É\eclltrrndo los
carnales avunt¿mientos sigue cresciendo de ardor que consume las humedades tiernrrs o el curdadrr
cerca de esto atflige e deseca e enmagresce e síguense algunas vezes grandes enfermedades en i'1. special
si cae el ¡madctr en la passión llamada por los médicos amor hereos. ca trae ésra a los hombres ,r punrtr
de se perder" tltJent, fol. XXXVI r-v).
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-citando precisamente a Rasis- da cuenta hasta el propio Ficinorrt. Podría
pensarse que reaccionaba el nuestro como moralista que era, o, mejor, como
un filósofo natural antes que médico, pues unos y otrps entendían diversa-
mente los mecanismos psicológicos de la enfermedad. De hecho, la contami-
nación de la nzón, el ligarnentum rationís de los éscolásticos, constituía
para el Tostado el final de un proceso que acababa mucho antes para los
médicos, quienes llegan hasta la explicación física de afecciones cerebrales
provocadas por un desequilibrio humoral, una desecación del cerebro causa
de la locura.

Cuando la enfermedad de amor es proceso de desviación extema en el
necesario mandato de la perpetuación de la especie, perpetuación en la que
coadyuva el <aguijón de delectaEióru>; cuando se explica la enfermedad des-
de esa postura naturalista y desde tan arclba, pareciera necesario también
elevar el grado de las afecciones.

Santo Tomás de Aquino razonaba generalmente todo ello dentro de una
teoría de las pasiones más amplia. Al tiempo, muestra lafuerza incomporta-
ble del amor y de la ira con medios menos físicos que el Tostado, su segui-
dor sin embargo. Este, buen artista, utliza según hemos visto a Aristóteles,
pero su demostración de la impetuosidad de esta pasión amorosa recaba
razones más experimentales, hasta médicas incluso, y se ayuda exponiendo
una casuística de tipo literario.

En este sentido, la independencia, en la que tanto hemos insistido, de
estos capítulos del Breuiloquio dedicados al amor de hombre y mujer resalta

1r5 Para Ficino, véase Commentarium... in contiuíum Platonis, VI, ix (en Raymond M¡ncll-, ed.,
Marsilio Ficino, Commentaire sur le Banquet de Platon, págs.211-2151. Una radición enclavada en los

más añejos planteamientos médicos y naturalistas. Véase, por ejemplo, cómo Lucrecio plantea el asunto:
<<Haec Venus est nobis; hinc autemst nomen amoris, / hinc illaec primum Veneris dulcedinis in cor /

stillauit gutta et successit frigida cura. / Nam si abest quod ames, praesto simulacra tamen sunt / ilLius

et nomen dulce obuersatur ad auris. / Sed fugitare decet simulacra et pabula amoris / absterrere sibi
atque alio conuertere mentem / et iacete humorem conlectum in corpora quaeque / nec retinere, semel

conuersum unius amore, / et seruare sibi curam certumque dolorem; / ulcus enim uiuescit et inueterascit

alendo / inque dies güscit furor atque aerumna grauescit, / si non prima nouis conturbes uolneta plagis

/ uolgiuagaque uagus Venere ante recentia cures / aut alio possis animi traducere motusr, (De rerum

natura, IY, 1058-1072). El interesante pasaje sobre el amor de Lucrecio, que concita todos los tópicos

naturalistas, ha sido estudiado recientemente por Roben D. BRon'n', Lucrettus on Loue and Sex. A

Commentary^ on the oRerum Natura", IV, 1030-128, Leiden: E. I. Brill, 1987, a donde remitimos para

seguir esa línea en la antigüedad. Nótese, por otro lado, que el amor hereos era una especie de melanco-

lía, y como para cualquier otro tipo de melancolía, era beneficiosa la terapia sexual (véase Raymond

KI-Is¡Nsxy, Erwin P¡Nopsxv y Fritz S,r-xl-, que utilizo en su versión italta¡a, Saturno e la melanconl,t
Studi di storia della filosofia naturule, relígione e arte, Ttrín: Giulio Einaudi editore, 1981, págs. 80'8 l:

Ioan P. CouLI¡No, Eros and Magic ín tbe Renaissdnce, Chicago - Londres: The Universitv of Chicag..
Press, 1987, págs. 46-52). Es evidente que! por ahora, hemos de dar de lado a esa cuestión.
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más. No sóio en razón de ese deliberado uso de ar-rtoridades literarias en
cuantía mr-lcl-ro rrlavor que en el resto de la obra, sino también por la misma
estructur¿l inclependiente del fragmento. Este se adecua desde la forma que
tiene en su versión latina según este esquema:

a ) qr.ré es el amor desde el punto de vista fisiológico v su inherencia al
irlm¡ humana por voluntad divina;

bi ccimo cuando el hombre ama no participa sólo el instinro, sino tam-
bien la capacidad de percibir la belleza de la cosa amada, lo que le ahorr¿r
determinados servilismos fisiológicos, siendo entonces cuando puede llamar-
se verdade¡amente atnador, pues obra entonces con conocimiento de la cosa
amacla, t ras de un bien concebido [compárese pág.84, l íns. 10-11].  Es posi
ble entonces que algunos lleguen a perder 7a razón, lo que demuestra la
enorme fuena del amor, como se echará de ver por la multitud de casos de
anor libiditToso, cuya relación sin'e además como una a modo de histórica
sintomatología de la agrihdo amoris;

c) existen remedios aconseiables.
Así alterna don Alfonso un¿r estructura tripartita propia de los tratados

médicos, incrustada de temas ovidianos y de carácter literario más general.
Pensamos que este modelo se reproducirá con pocos cambios en el T'rtttddo
de cómo al hortbre es necesarío anlar,pero también en otros textos rel¿rcion¿r-
dos de un modo u otro con el naturalismo amoroso universitario, como el
Sertaó de amor de Alegre, la C¿trta sobre qui és grat de Torroella, va citada,
o aquella otra dirigida a Mosén Hugo [de Urríes], probablemente también
del mismo Torroella, que leemos ahora en eI Cancionero de Herbr'rd1' tles
Essartsttí, a la que se ha titulado Le1'es de atnor (v vale la pena, por rl-rora,
retener el contexto epistolar de la mayoría de estos útltimos tratados).

¿Mundo ése de ascendencia intelectual salmantina? Pudiera contestarse e
esta pregunta afirmativamente. Pues cuando el Tostado ercluía la explicación
más fisiológica de la enfermedad del amor, no obraría sólo como moralista.

Una lectura atenta de los tex¡os del doctor Villalobos, alumno salmanti-
cense, enseña cómo tampoco éste se adhería a todos Ios postulaclos méclicos
de Montpellier. Al hablar de la enf-ermedad, en eI Suntnru,¡ de ltt ntt'dtcin¿,
se da cabida sólo a una causa de| amor hereos. la corrunción de la imacina-
t iva. añadiendo ciertas burlas en cuvo rrasfon.{o r .  ui iv inn. l  t r . , runie, ' , ro
que los poetas dan al problema:

r r"  \ 'éase Cha¡ les \ ' . . \ r ' ¡nuN. ed. .  L¿ Ch¿nsonnier
Édition préceJée I unr' éttl¿ histnn4tte, Burdeos: Féret er
Études Hispdntqr¿s. L\\'r. págs. 2-{,26.
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Amor hereos segun nuestros autores
es vna corrupra imaginacion
por quien algun hombre se aquexa de amores
y en este ques hito de los trouadores
sin ser lisongero dire mi razon
sabed por muv cierto quel entendimiento
jamas no se mescla en aquestas pendencias
la imaginatiua ), bestial pensamiento
como es gran potencia v padeEe el tormento
engaña consigo a las otras potencias.

Esta es la que mueue los otros sentidos
para que no tiren sino en este puesto
memoria y deseos y ojos v oydos
a todos los tiene va tan conuertidos
que todos se ocupan en no más daquesto
que el tal pensamiento vencido del gesto
a todos los otros sentidos informa
ser lindo y gracioso v ornado y honesto
do alguna esperanEa se muesra tras esto
por do en adquerirlo se deue dar forma,

Y el entendimiento despues que alla enro
por falsos testigos tan falsa sentencia
la qual por injusta contino aprobo
perdio su juvzio sus fuerEas perdio
perdio su razon su consejo v prudencia
helos todos ciegos a causa de vn ciego
ques el pensamiento v la imaginatiua
que dio al coragon tan maldito sosiego
metiendole dentro ardentissimo fueeo
do siempre el deseo Io atyza v io abiuarLt.

Los síntomas son los que leemos en oÍos médicos, aunque aquí en clave
más literaria. La misma clave literaria de remediis hallamos en la sección
comespondiente, en donde Villalobos romancea a Ovidio con una coleta
práctica al fin (copla 44):

Noueno alcahuetes le hagan querer
a otras señoras por más distraello
dezeno le hagan casar con muger

rr; Nfaría Teresa HrRR¡ru. ed.. Francisco López de Villalobos, El Sun¿no tle Lt netltcut,¡ ¡,,,
tr¿tdtlo d¿'las pesti{erds htb¡s,Salamanca: Ur.riversidad, 1973. págs, l8-.{1 (lo citado. en págs.3E--tl

.AEGRITUDO ANIORIS" \' DETER\II^\IS\IO
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despues vejezuelas le deuen traer
a que le desliguen que bien saben dello
y denle a comer vn sabroso maniar
en quien mucha sangre y sustancia sengierra
y tinto con blanco le deuen aguar
que siempre emos visto del enborrachar
caer los amantes y amores en tierra.

Nótese que entre estos remedios -facilitados con tanto guiño, complici-
dad e ilécebra literarios, y aun estudiantiles- parece que se alude al trata-
miento por la vía de la magia (véase más abajo), por lo que habremos de
entender que también ésta pudo haber tenido su papel en el enamoramien-
to. Sólo desligan las uejezuelas aquello que previamente ha sido ligado. Eso
será también creencia en el ámbito naturalista en el que nos movemos y así
se presenta en el Tostado. Pero de esto más adelanterls.

La tendencia literaria de Villalobos se ve acentuada en ciertas sentencias
del autor que figurarán ala zaga de su traducción de la Comedia de Anfi-
trióntte. Se explica aquí la doctrina 'espiritual' de las relaciones fisiológicas y
la locura de amor (<Cómo el amador es loco de atarn, se titula uno de los
capítulos). Reálzase también el papel de los celos -tal en el Breuiloquio,
entre otros lugares- como de un medio para explicar la suscitación de la ira,
cuya participación en los asuntos del amor es lo que los hace peligrosos, pues
en sí el amor tiende al bien y, por tanto, es bueno. Y, luego, se recrean
donosamente situaciones amorosas propiamente lirerarias, con una imposra-
ción crítica que vemos ya en el tercero de los Colloquia erasmianos, en donde
se construye una de las burlas más acabadas de la concepción amorosa plató-
nica y cortesana comúnmente extendida en los tiempos de ambos mordaces
Erasmo y Villalobos, con otros receptores de esta cultura, como Juan Sedeño,
el autor de unos interesantes Coloauios de amor y bienauenturúnzat2j.

rr8 Es pertinente, desde luego, recordar que, andando el tiempo, el desligamiento por parte de la bruja
o maga viene a ser un cómodo recurso, como se echa de ver en La Dtand de Jorge de MoNrrilt¡yoR, en
donde Felicia, prototipo de bruja benéfica, gracias a su agua maravillosa nacida de la fuente que otrora manó
el filtro amoroso de la le,venda de Tristán e Iseo, viene a constituir un proceso de deus ex tttachina, como ha
señalado Juan Bautista Av¡u-¡ Anc¡, La nouela pastoril española, Madrid: Istmo, 197.1r, pág. 78. Parece
evidente la dignificación del tipo .v de sus artes desde la perspectiva del neoplanotismo amoroso! en cuvo
ámbito la magia tiene otra altura literaria, sin embargo de que la jánica representación de la hechicería
amorosa se da de siempre (véase, por ejemplo, Margaret H¡t-t-lssv, )lenonous Wondn. Fedr of tbe Fenale in
Liter¿twe. Neu'York-\Yestport, Conn. - Londres: Greenwood Press, 1987, págs. 61-79).

:re Publicadas por Adolfo de C¡srno, ed., Curiosidddes bibliográficas. Colección escogida de obras
r¿ras de dmeuidad t'erudictón, BAAEE, vol. 36, págs. 181-193.

Irf Para esta cuestión, r'éase Pedro M. CÁrr,onl, ed., Juan Sedeño, Coloquíos de dntor l bienauentu-
ranza,Barcelona: .stelle dell'Orsao, 1986, págs. )4-55.
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Cuando en Salamanca el Tostado o Villalobos excluyen razones fisiológi-
cas para el amor bereos, estaban dando a entender que en ningún caso el
remedio podría estar en el coito indiscriminado (que sí recomiendan las
fuentes médicas más tradicionales, como Avicena o Bernardo de Gordonio),
puesto que la enfermedad es más profunda 1,, además, ataca cuando se da
<<el más alto linaje de amor que hay en todos los amoresn, como nos explica-
ba el Tostado.

Será ésta también la idea literaria más común en España. En pocas obras
como en la versión castellana de Flores y Blancaflor tiene tanta importancia
narrativa eI amor bereos. Por causa de éste languidece Flores hasta la agonía,
con una suerte de debilitamiento que realza aún más el cansancio del viaje por
un largo camino hasta Montorio. Y todo aumentado aún más por la ausencia
de la amada, que va a ser el agente que siempre agudice el padecimiento.

Quien imbricara este episodio de gusto tan sentiruental en la versión
española de Floíre et Blanchefleur sabia bien del amor hereos, de su propia
localización médica y de su utilidad como argumento literario. Explica el
mismo Flores12l:

Sabrá vuestra señorfa que yo soy criado con una doncella en el palacio del
rey. mi padre. la cual era hija de una cristiana catival que los dos nos
habemos siempre criado juntos, y fuimos nascidos en un día; a la cual
tengo tanto amor, que no hav cosa en este mundo que yo tanto ame y, la
hora que no la veo, no hay cosa que bien nle esté. Y el rey, mi padre, ha
tenido todas las maneras que ha podido para nre la llevar de Ia fantasía;
pero no basta todo el mundo, que yo la amo tanto como a mí mismo.

Lalocalización en Ia fantasía o en la imaginación y la variante del tópico
d?lans animat ubi amat, que es objeto de la ironía de Villalobos y de la burla
abierta de Erasmo, delimitan a las claras el tono técnico del relato. Pero cuan-
do los conspicuos físicos que atienden a Flores se percatan de la situación,
declaran que su mal ..era de pasión de amor, y algún cansancio>>. No se paran
ahí, sino que recetan un remedio, que se propina al paciente, el de la presencia
de tres bellas damas que, además, son diestras en la música (adviértase el tono
oriental de la 'meloterapia'). Sin embargo, el remedio no surte el menor efecto.

Qutsquts dillü rdftam... En literatura, por lo menos, así era.
En cualquier caso, la terapia sexual indiscriminada era desaconsejable

para nuestros teóricos. El coito coadyuvaba en algunos casos a la mayor

:r; .{dolto BoxtLL.r t
Ruiz l le¡nr¡n, ' . .  l ! )16.  fágs

S¡¡i M.ln'rÍN, ed., La htstoria de los atn¿dores Flores t, Blanc¿llor. \Íac1r\<l
.  t - 4 - t ' 5 .
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postración del amante, sobre todo si era de complexión débil122. Será ruzo-
nabie pensar que la misma enfermedad, por ínfimo que fuera su grado al
principio, r'a l-rubiera desgastado al máximo al amante.

El mismo problema del remedio de la enfermedad de amor desde el
punto de vista naturalista aparece en varias ocasiones más en nuestra historia
literaria. Siempre en casos especialmente significativos, como el de un poeta
de cancionero de la época de Enrique IV, cuya teoría amorosa representa
una remodelación de los principios más 'puros' del amor cortés.

Así, Guevara en la Sepultura del Amort2l mata al dios porque causa la
muerte de los amantes, precisamente después de cumplimentar un recorrido
que ahora nos interesa:

Amor, tu grand hermosura
nos derriba ¡' da deseo
de tus grados;.
v tus graoos stn mesura
nunca oan su gozo reo
a los penados;
danos este pensamiento,
pensamiento sin errores.
pena fuerte;
pena fuerte, grand rormento:
el tormento, con dolores,
danos muerte.

Los términos del padecimiento amoroso, de su sintomatología, no pue-
den ser m¿is tradicionales. Se recuerdan los tópicos gradus amoris,lo que
sitúa en un ¿ímbito más que sensual el pensamiento de Guevara.

.lu,ru Barb,r. poeta coetáneo de Guevara. manriene con éste una agria
disputa v contestará a las descarnadas crít icas que Guevara hace de amor
-nos tememos que sin entenderlo muy bien-. Le echará en cara su amor
utcloso, amor pecaminoso del que, en cierto modo, se envanece el contrin-
cante. Precisamente, Guevara dedica una Esparsa a su amiga, estando con
ellct ett f¿ ¡'¿nttrt!. Pero esta última piezano es lo que a primera vista parece,
una extraña pen'ersión -v condenable ruptura del secretum amorosol2t, con

1:r \'éase. ¡roi cjcm¡.lo. E. i\loNrl¡o Crnrrrr¡, ed., "Constdntini llber de coítt", págs. 121-12J.
rr3 Nos hemi,s refe¡ido con más extensión a este texto ,v a la polémica que suscitó en nuestro libro

Iu,tn Bttrb¿ t l¿ l:tsl,trtogr,ifi,t eü rerso en la Espttño de los Ret'es C¿tólícos, Salamanca: Diputación, i989.
rir An¡onio RoIrttlc;Llz ¡,loñi\o, ed., Cdncionerc¡ general recopi/ddo por Hernando del Casti/lo (\/a-

letci¿, 15.1 I ). trlndrrd: Rcal Acaden.ria Española, 1958, fol. 105r.
r¡ Véase. pcrr el conrrario. lo qr.re señala Patrick G¡t-t-¡cupp,, The Lile and Worhs of Gdrci Sánche:

Je Bdtlalo:, Lond¡es: Tamesis. 1968. pág. 200.
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participación del último de ios grados de amor, el becbo. Pues cuando GLrc
vara se lamenta,

(¡Qué noche tan mal dormidal
¡Qué sueño tan desveladol
¡Qué dama, vos, tan polidal
;Qué ombre vo tan penadol
;Qué gesto ei vuestro de Diosl
;Qué mal el mío, con viciol
¡Qué lev que tengo con vosi
;Qué fe con vuestro serviciol)

..ha pasado la noche desvelado -ya nos figuramos cómo- y, a pesar de
todo lo que dicen los tratados médicos, ha quedado más enamorado que
nunca. La receta de Velasco de Taranta, 'quod sibi detur il la quam diligit',
no ha surtido ef'ecto. La paradoja central del poemita de Guevara se expri-
me en aquel verso, ¡Qué nal el mío, con uicio¡ Aun con el uiclo, o sea, a
pesar del supremo éxtasis del placer, su mal. su enfermedad, o sea, su amor,
sigue tan fuerte que resiste hasta el consagrado remedio de los teóricos>>rr".

Hay aquí indudablemente un pesimismo de raíces naturalistas como el
del mismo Cavalcanti, al que más abajo nos referimos, y será éste de Gueva-
ra uno de los casos españoles más evidentes127. Pero también henos aquí
ante la incrustación del planteamiento naturálista, que acaba renovando des-
de la misma perspectiva del pensamiento universitario del momento aspec-
tos esenciales del contenido de la poesía cortesana.

Perspectiva universitaria, salmantina incluso, que vemos también plas-
mada en un importante pasaje de Celestina, en donde, entre otras cosas,
queda suficientemente explicada la recaracterización, de la que estamos con-
vencidos, del personaje Calisto en la Tragicomedia. Rojas remodela a su

I26 K. lV¡tlxNost, La poesfu ¿matoria cancionerí1, pág. )2.
)2i Es cierto que, en ocasiones, la representación pesimista de la sintomatología de la enfermedad

de amo¡ no desconsa en un planteamiento riguroso desde el punto de vista anímico, sino que queda
relativizada en un tratamiento generalizador o, símplemente, humorísrico. Así, en F/attenct¿ se define la
enfermedad de amor como propia del espíritu, en la que no panicipa ningún tipo de instinto natur¿l:
..Arnors es plaia d'esperit / en que.s de.leiton li lirit / tan que de garir non han cura, / per que no.s
s'entrame¡ Natura. / E qui d'Amor es bien ieri¡z / mout deu esser escoloritz...r>. Por esta razón es
enfermedad incurable, al menos ningún médico podrá curarla, y buen ejemplo de ello encontramos en
el caso del amor de Apolo por Dafne: siendo a<¡uél el primero v más sabio de los médicos no pud..
encontrár remedio para sí mismo (véase _le¿n'Charles Hucntt, ed.. Flamenc¿. Roman occit¡n du XIII
siécle, París: Union Générale d'Editions, 1988, rv. )027-J03IJ, a lo que daba pie, naruralmente. l¡
propia afirmación del Dios sobre sus nulos poderes para el caso, a pesar de ser el invenror de l¡
medicina, que cuenta Orroto. lv4elhantorphoseon, I. 521-521.
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protagonista de nuevo, con lo que ha suscitado la consiguiente perplejidad
de la cr'ítica. Así, cr-rando en el acto XIV Calisto sufre r-rn cambio psicológico
v deviene una figura más compleja, <<más seria e interesanterrl:8. O, como
Lapesa dice con foda nzón, nos las habemos ahí con un <<giro decisivo que
Fernando de Rojas impuso al desarrollo de la acciónrrr2e.

El saltaparedes de Calisto se muestra ahora v por primera vez seriamente
enfermo tras de haber poseído a Melibea. No ya como un amante que finge, tal
como pensamos que funciona al principio de la obra. <Pero tú, dulce tnagína-
ctón -dice con tecnicismos que ya nos son familiares-, tú que puedes, me
acorre. Trae a mi.fantasía la presencia angélica de aquella imagen...rrrr0. Tales
tecnicísmos ilustran a ia perfección esa nueva situación de amor trágico por
parte de Calisto, amor que concuerda con la misma tragedia de la pérdida de
parre de los famtlíares.La caída de los protagonistas es algo inevitable. En tal
sentido no delaú de ser casual que precisamente este monólogo de Calisto sea
una incrustación de Rojas en el diseño antiguo dela Cotnedí¿.

Las referencias para que actúe en un sentido o en otro la imaginación y
para que ésta remita ala fantasía esa info¡mación que acumulará dolor amo¡oso
sobre dolor amoroso son evidentemente las del recuerdo de la escena vivida e
imposible de recuperar, imposible de solucionar anímicamente hablando. Calis-
to tiene presente la angélica irnagen de Melibea. Parecida hipérbole sagrada va
a utiizar Guevara (¡Qué gesto el uuestro de Dios.t). En última instancia el ensi-
mismamiento de Guevara adelantaba el de Calisto -al fondo, lejanos recuerdos
italianos, agazapados en el cancionero castellano que B-ojas sabe de memoria,
empezando por la cautividad de Macías-; ambos rompen la norma amorosa
establecida, situándose en un sentido naturalismo pesimista, como el de Caval-
cant i  y su comenrador.

Y nos da la impresión de que Calisto se fingía anteriormenre enamorado,
como (<algunos grandes señores que toman los amores por su pasatiempo
v... sábenlo tan bien fazer que quien los viere juraría que están dentrorrtrt,
como dice Villalobos comenrando el Anfitrión. Cierto, se rrara de un vieio
tópico anejo ya a la primera floración romance de la literatura amorosa,

1:' Do¡othl SercR-t¡v, <La parodia del amor co¡tés en La Celestina,, Edad ,le Oro, g (198-l), págs.
275-2t=9

r:! <En torno a un monólogo de Calistoo, en Poel¿s t- prosist(js de ¡ter t, de hot',Madrid: Gredos.
1977, pág.  7! .

r1 Dorothv SEr'¡ntx, ed., Fernando de Rojas, Ld Celestind, N{adrid: Cátedra, 1987, págs. 292-29J:
Miguel J\f.rnctrl¡s, ed.. Fernando de Rojas, Celestina.'fragicomedia de Calisto t'Melibe¡. Urbana, Illi-
nois: Universín, of Illinc¡is Press, 1985, II, pág. 237.

lrr \¡éase las sentencias de Villalobos sobre amor, ed, de A, de C¡srno, Curiosidades bibliogrtit'tlcas,
pág. 489 Por e] contrario. r'éase.T. H. M¡nrtx, Lot,e's Foo/s: Aucdssin, Troilus, C¡listo dnJ the P¿rodt,ol
¡he Cot, r t l t  Ln¿'er .  págs.  106 v . ig. .
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como cuando Chrétien de Troyes rememora desde la ligercza presente aque-
llos tiempos idílicos de fa courtoisie y del verdadero sentir amorosorr2. Sin
embargo, en Celestina ciertas actitudes descorteses, como las ilusffadas por
Deyermond, resaltan más por cuanto forman parte de \a caracterización de
un casquivano Calisto en momentos bien importantes de su comediat)).Pa-
rodias abiertas del amor cortés 1' de la tradición inaugurada por Andrés el
Capellán, etc., etc., podrían aducirse para perfilar 1o dicho. Sin embargo,
sobre Calisto pesa el más efectivo de los medios para enamorar, según algu-
nos, el coito, cuyo disfrute se rememora machaconamente en la fantasía
llegando a producir la enfermedad, e\ amor bereos.

Como el otro lujurioso Aminthas, paje noble dela Comedia Thebaidatra,
que se ve apresado por el amor de Claudia, doncella también rica y noble
por añadidura, después de haberla poseído como por juego. Y el paje acaba
cayendo en una locura parecida a la de su amo Berintho.

Los tecnicismos del monólogo de Calisto han despistado a algún crítico. La
dulce imaginaciónt)5 que remite ala fantasía la imagen angélica y trascendente
de Melibea no son términos a nosotros desconocidos, pero para Rojas además
son definitorios de la rcal, verdadera pasión de Calisto. Éste se siente ni más ni
menos como Guevara después de haber estado en la cama con su amigat)6.

En estos casos a los que acabamos de referirnos se agazapa una tesis
universitaria de caúz naturalista, una cierta tesis universitaria que da unifor-
midad al menos a una pequeña parte de la fenomenología amorosa de los
siglos xv y xvl.

\)2 <Li un recontoient noveles, / li autre parloient d'Amors, / des angoisses et des dolors / et des
granz biens qu'orent sovant / li deciple de son covant, / qui lors estoit molt dolz et buens; / mes or i a
molt po de suens / qu'a bien pres I'ont 1a tuit lessiee, / s'an est Amors molt abessiee, / car cil qui soloient
amer / si feisoient cortois clamer / et preu et largue et enorable; / or est Amors tornee a fable / por ce
que cil qui rien n'en santent / dient qu'il aiment, mes il mantent, / et cil fable et manqonge an font / qui
s'an vantent et droit n'i ont> (Mario RoeuES, ed., Le romans de Chrétien de Tro¡^es,IY: Le Cheu¿lier du
Lion (Yuain), París: Honoré Champion, 1978, págs. 1-2).

rr'r Véase Alan D. Der"eRr,lol'lo, 
"The 

Text-Book trfishandled: Andreas Capellanus and the Opening
Scene of La Celestinarr, Neophilologus, 15 (1961), págs. 218-221. Emilio de Mlcult-, en su libro en
prensa sobre Celestínd, cu¡ra consulta debo a su amabilidad, señala que ese inicio es típicamente teatral.
y en el contexto dramático no se echa nada de menos; en tal sentido, piensa nuestro colega. sería ocioso
todo preámbulo introductorio, no falta nada.

rrr Douglas G. Tnorrln ¡' Keith \X/HrNr'or'1, eds., Ld Couedia Thebaifu, Londres: Tamesis, 1968.
en especial págs. 189 y sigs.

lrt Muy valiosas son las opiniones al respecto de D. \ü. McPumrrns, expresadas en st .,La tlulce
tmaginación de Calisto", en Actds del Sexto Congreso Internacional de Hispantstas (1917). Toronro:
University-Departament of Spanish and Portuguese, 1980, págs. 199-)01; también en Estudios hnn¡n|s
ticos sobre oL¿ Celesttna", Potomac, Marvland: Scripta Humanistica, 1985, págs. 62-70.

I16 Razones en contra v mu¡' matizadas ha expuesto, sin embargo, Domingo YNDUtult\, ,,Un aspccro
de La Celestina'r, Estudios sobre el Siglo de Oro. Homenaje a Franciscct Ynduráin, Madrid: Ecliro¡.r
Nacional, 198.1, págs. 521-510.
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II

Habiar de d.eterminismo aesta al¡ura del libro podría resultar a primera
vista postizo si echamos de ver que en eI Breuiloquz¿ se evita un enfoqr',e
astrológico del fenómeno amoroso como el que estamos acostumbrados a
ver en otros lugares, tal como enelLibro de buen amor.Se habrá notado ya
nuestra desviación. Pero. al conrario. en textos universitarios como el del
Tostado o el Tratado de cómo al hombre es necesario amar, que luego anali-
zamos, o en la misma Ce/estina brilla por su ausencia la astrología como
causa de afinidad electiva en esto del amor. No ocure, sin embargo, lo
mismo en otros textos de Alfonso de Madrigal que podemos espigar en su
gruesa producción.

Pero, precisamente, se ha notado el modo tan particular que el autor del
Libro de buen amor tiene de prescindir del libre albedrío humano en el
cuerpo de un razonamiento sobre el papel de la astrología en los amores:
ese modo de concenrar en dos poderes externos al hombre su propio des-
tino, Dios y los astros. A él no le queda más que la penitencia y ia humilla-
ción ante la divinidad para librarse de ese determinismo superiorlrT.

Ya Félix Lecoy adobaba aJuan Ruiz resaltando que en sus pasajes sobre
astrología y amor no dependía de un ortodoxo escolasdcismorr8, sino que
más bien hacía argumento con la ayuda de una concepción popular del
asunto. En tanto, Américo Castro mantiene que no tal, sino que el autor del
Libro de buen amor se beneficia de un fondo intelectual hispano-judíoDe.

Por su parte, Alicia Ferraresi tercia en el asunto recordando otros para-
lelos, como ciertos fragmentos del Poema de Alfonso XI, en el que por

:r .Thus be concentrates on two powers external to man and never offers anv of the traditional
solutions based on man's ef-fort, successful onll' u'ith the help of God, to compat inclinations such as
those n'hich drive man ¡o love> tA. N. Z.ru.tn¡¡s, T/re Art of Juan Ruiz, Archprie:t of Hita, págs.
195-196) .

Ir'c Félix Lrcor'. Recberches sur /e oLibro de buen ano> de luon Ruiz, drcbiprélre de Httt, con un
suplemento de Alan Deye¡mond, Farnborough: Gregg International, 197-1, págs. 188-19.1.

1re Anérico C-lsrno, España en su historia. Cristionos, moros N judíos, Barcelona: Crítica. 198.1r.
pág.  389,  nota 50.
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medio de una suerte de determinismo astrológico se caÍacteÍiza ese <<conclr-
binato por la gracia de Dios' de la Guzmán y el monarca. Y en el Ltbro ¿lt
buen amor, sostiene la mencionada estudiosa, .<es evidente que la ausencia
de toda alusión al libre albedrío parece apuntar a una mismaídea: la impo
tencia del hombre ante la realidad eróticarr1r0. Juan Ruiz quiere convencer-
nos de que .,él no es responsable de su destino amoroso>>. Ahora el que
quiere convencernos no es el autor, sino ei mismo metamorfoseado amante,
<<No es Juan Ruiz quien es 'determínista', sino el aman¡e quien está 'determi-

nado', loco y preso, por haber perdido la capacidad de moverse en un
plano diferente del regido por la implacabie ley ciega de su hadorrl+1.

Según pensamos, este planteamiento 'heterodoxo' del personaje de Juan
Ruiz, es una buena caracterización del estado de postración mental, de liga-
mentum ratiorcis, por el que es obligatorio pasar en el estado pasional en
que yace el protagonista del Libro de buen amor.

Por si no hubiera sido suficiente y bien explícita la exposición del lugar
del De anima aristotélico, aún quiere introducir otra nueva aventura intelec-
tual con una cita del Filósofo:

ll66ab) Como dize el sabio, cosa dura e fuerte
es dexar la costunbre, el fado e la suerte.

Esta cita la localiza bien María Rosa Lida en las Eticas, VII, 41j2, y
circula ya a modo de sentencia en las flores medievales. Pero, como cuando
se manipulabaDe anima, tampoco aquí dice exactamente Aristóteles lo que
quiere Juan Ruiz. Agota éste las posibilidades del libre albedrío, acotando
con fado y suerte.

Esto nos pierde más en el laberinto humorístico de Juan Ruiz, porque
claro está que al construfu un puente entre btibíto y amor, siquiera por el
vado del tropezón y del hado; al calificar de ..costunbre de mancebos usada
/ querer sienpre tener alguna enamoradar, 1167a-bl,llegaba Juan Ruiz hasta
a identificar el amor loco (es decir, la pasión) con una suerte de bíbito
aristotélico, con el agfavante de que el propio Aristóteles y sus seguidores

110 A. C. de Frm,ln¡st, De dnor t poesía en ld España medieual. Prólogo a luan Ruiz, pág. 18{. A
este propósito, nos parecen matizables las razones de Ian MIcu.lcl cuando sostiene que el sentido deJ
excurso astrológico es más bien general, 1'. según é1. .it is also clear that the tale's function is to illustr¿¡.
the general argument! not the particular oneo (<The Function of the Popular Tale in the Lthro Jt ht,,'.

dfioD>, en G. B. GvssoN Moxlprxxr'. ed., "Libro de buen dmo> Studtes, Londres: Tamesis. 1')l'.
págs,  i90-191).

Itr A. C. de FrRunesl, De ¡nor t poesíd en Lt España nzedieu¿l. Prólogct d lturt Rtri:. pág lr;
1r2 Yéase su Juan Ruiz. Seleccíón del oLíbro de buen amor" I estudios c¡¡'l¿izrs, Buenos Ai¡et: EL:.1.i-.,

197), pás. 18.
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diferenciaban b,íbito v pdsión como cualitativamente diferentes. Esta distinción
puede verse más arriba con \a guía del Tostado, pero tiene tanto o m¿is interés
porque es piedra angular para caracterizar precisamente como pasión al amor.

Pensamos que la 'heterodoxia' de Juan Ruiz, o la que el autor del Líbro
,{e btter artor imprime en la descabalada mente de su personaje enamorado,
puede ser también un agudo recurso para retrarar la falsa lucidez de su
criatura. Los puentes intelectuales obligatorios entre aquél y ésta nos inco-
modan v, sobre todo, nos despístan sobremanera al querer individuar a
ambos (¿pediremos a Ruiz la seguridad y habilidad de un Don Manuel
Bueno?). La perversión de la lectura ortodoxa de Aristóteles es el modo
peculiar que Juan Ruiz tiene pan barrer hacia el lector. Didactismo, dicen
aigunos.

Y acaso por eso no dejó de impresionar al Tostado, al que ahora volve-
mos. Que sepamos, el pensamiento de éste sobre amor y astrología, amor
determinado o posible entre dos personas nacidas en peculiares parecidas
condiciones astrológicas, tiene un par de formulaciones distintas en fondo y
forma. La más antigua es quizá la contenida en la exposición del Libro de
los Jueces, fragmento que publicamos en apéndice. Otra, que consideramos
posterior, es la que se lee en lasDiez qüesliones uulg,tres, en el cuerpo de la
exégesis del mito de Cupido.

En la primera de las fbrmulaciones ya hemos visto cómo Alfonso de
Madrigal intenta explicar el comportamiento de Sansón y las razones de su
enfermedad amorosa. Sansón, como es sabido, representa tradicionalmente
uno de los casos desgraciados que ejemplifícan los malos resultados del
amor pasional. Sansón, se dice, se movía hacia las fil isteas a causa de la
belleza de éstas, no tras de otros fines más honestos como el matrimonio,
sino ..ad cognoscendum fornicarie>. Así que ese amor de Sansón es pasional
y pecaminoso, y en absoluto no procede de Dios, como de hecho procedería
por su intermediaria, la naturaleza, un amor suscitado por el mandato natu-
ral de la conservación de la especie, por más que se pudiera dar el caso de
que éste tuviera designios especiales y arcanos para provocar en Sansón esa
preferenciallr. El lector pudiera aquí despeñarse por peligrosos senderos de
la predestinación, que le evita nuestro teólogo (no Juan Ruiz).

Como hemos dicho, la vista de la belleza movía a Sansón, <.cum iuvenis
esset et f'en'ens movebatur in pulchrítudinem>> [líns. 18-19]. El héroe tenía
captada su alma ..per quredam passio quam medici amorem hereos vocant,

r¡r Véanse las líneas 9'11 del fiagmento qr-re publicamos como apéndice 1. En adelante, citamos
estas entfe corchetes.
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secundum quam aliquis fertur tam inmenso amoris in aliquam ut pereun-
dum sit sibi morte certissima atque veloci nisi amore suo potiatu> [líns.
22-241. Es ahora cuando el Tostado da razón del carácter mental más que
fisiológico de esta enfermedad, a lo que ya antes nos hemos referido, pero
añade que <<provenit autem ut plurimum passio ista er actione coelir' [ín.
37], pues, teniendo sutaíz como la tiene en lafantasía, ésta está sujeta a las
influencias celestiales como integrante del aima sensible que es, en tanto
que no se ven afectados ni el entendimiento ni la voluntad. De modo que la
influencia de los astros es aquí cuestión médica v se aduce cuando se ventila
el problema de la curación, que debe concentrarse especialmente sobre la
fantasía.

El 'determinismo' del Tostado es bien distinto del que rige la actuación
del personaje áe| Libro de buen amor, en el que incluso se puede leer un
manifiesto de equívoca independencia humana, que recuerda alguno de los
pasajes en los que Boccaccio mantendrá una actitud naturalista al respecto.

El Abulense salva la pasión amorosa, como va lo viene haciendo, del
carácter de enfermedad moral que pudieran adjudicarle los ortodoxos esco-
lásticos, para quienes la pasión afecta a la voluntad con permisión por parte
de Dios y un a modo de laxismo por parte del hombre, de donde se preci-
pita el pecado. Don Alfonso obra como un buen naturalista y fino conoce-
dor de la psicología aristotélica, salvando la explicación médica. Por otro
lado, arremete contra cualquiera de las posturas de los asrólogos recalci-
trantes, como por ejemplo la del famoso Guido Bonatti, o bien contra ave-
roístas flagrantes, que situaban el destino humano hasta incluso fuera de la
divinidad y casi solamente regido por las estellas.

El Centiloquio atrlbuido a Ptolomeo es un excelente repertorio de máxi-
mas ambiguas que dan de sí todo aquello que el improvisado expositor o
usufiucturario quiera. Y con ese sentido lo maneja aquí el Tostado, para
limitar más aírn su determinismo médico.

Vale decir que la animalidad de la fantasía es tan material como las
cualidades corporales lcf. Líns. 40-4Il y que ahí es posible el tratamiento
médico, que tiene su base en la misma repercusión estelar. Ahora bien, hay
que hacer distingos, pues lo que se ventila aquí no es una influencia estelar
simple de concordancias, sino conjuncional, de nacimientosllr, aunque bien
limitada en su campo de acción y matizando sobre las elecciones [cl líns.
)u - )  /  t .

'to Véase, por ejemplo, Eugenio G¡ruN, Lo zodidco della uitd. La polemica s ul/'astrologid d¿ | 7 r¿c,.';:, '

al Cinquecento, Bari: Laterza, 1976, págs. )-29.
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Resuelve el Tostado un arduo problema con la ayuda de las máximas
del Cettiloqttio t' con el Libro de los iudizíos de las estrellas de Alí Abén
Ragel. qLre parece citar en su versión latina, aunque el fondo de las citas se
corresponde con los capítulos veintiocho al treinta del libro tercero de la
versión castellanarrt. Parece como si el Tostado no quisiera o no supiera
profundizlr más en un asunto como es el del endeudamiento astrológico
del amor, asunto que había preocupado a otros antes y después de Juan
Ruiz.

Precisamente, parte de esa preocupación ha merecido muy poca aten-
ción por parte de la crítica especializada. En efecto, poco se ha escrito sobre
Itl repercusión de la cuestión astrológica en ambientes literarios españoles
del siglo xv. Hay que destacar, sin embargo, las páginas que dedica a tal
cuestión Charles F. Frakerlr6, quien analiza los poemas de fray Lope del
lvlonte y Ferrant Manuel Lando de los que haremos también nuestro argu-
mento más abajo.

Acaso más interesante que estos últimos se nos muestra, a nuestros efec-
tos, la Epístola que enbió Erurique de Villena a Suero de Quiñonesl17. Se
quejaba el del Paso Honroso, quien al parecer gustaba de aspaventar sus
padecimientos v mala fortuna. de que no era amado, según narra Villena,
..con aquel hervor que vos [i. e. Suero] a las personas que bien queríades
solíades amaD>. Aquí la generalización del problema, con la mención de
sólo amory personas, es modo de esconder con cierta discreción que nos las
habemos con un asunto de faldas, según se echa de ver por el catálogo de
amores malhadados que va a elaborar inmediatamente Villenatrs. Desfilan
ahí Júpiter con Europa, el mismo con Ganimedes, Daphne y Apolo, Amón
v Tamar, Orco y Proserpina, Canace y Macareo, Dido y Eneas, Teseo y
Ariadna, Fedra e Hipólito.

Son éstos ejemplos que refrescan la memoria del justador y que en cierro
modo justifican que,.<si parades mientes -dice don Enrique- a las anti-
guas historias e a los hechos presentes e posibilidades venideras, no vos
parecerá nuevo ni estraño amar sin ser amado>>.

Que sepamos, es éste el único caso de esta literatura de amor en el que
el teórico invita a pensar en los casos por venir. Villena hace aquí gala de su

i f  En l¿ edic ión de Cierold HI ln ' .  i \ ladr id:  Real  Academia Espar io la.  195-1,  págs.  l5+,155.
rrb En sus .t¡a./¡is ou tbe nC¡tcionerrt de B¡eno,, Chapel Hill: The Universin' oi North Carolina

Press,  197(r .  págs.  c) l - l  16.
rr Prrblic,rda pL)r Derek C. C.lm, "Ltt Epístol¿ t¡ue enbió don Enrrique de Villenq o Suero de

Quiñones v l¡ fech¿ de la Cñuic,t s¿rr¡cin¡ tle Pedro del Corralo, en Henn LIvER\toRr, ed., Llnimsttt
of Britlsl, Colttrtbl¿ Ht:p,tuit J¡¿¡¿lzes, Londres: Támesis, 197.{, págs, 1-18.

rrf P¿ra una opinitin no coincidente con la nuestra, r'éase D. C. C¡n¡.. en su edición, príg. 7, nota 23.
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gala en tantas otras ocasiones, queda, empero, salvado por las peculiares
soluciones que este Cesconcertante literato del siglo xv propone.

En efecto, concibe que el hombre ha de depu¡arse con el conocimiento
l', precisamente, una de las columnas básicas del saber humano, como medio
para comprender y dominar mejor el entorno, es la del conocimiento astro-
lógico. Así, en su exégesis mitológica de los rabajos de Hércuies pone en
último lugar el de la ayuda que el semidiós prestó a Atlas, trabajo que
representa en cierto modo la coronación de la actividad del superhombre.
Este trabajo de Atlas, como se cuida de aclamr don Enrique, simboliza, en
realidad, la cognición astrológica, que permite también al contemplativo
abarcar buena parte de la labor del Creador, por tanto también alguna
parte de la esencia de éste. Saber y contemplación celeste se aúnan en una
suerte de misticismo averoísta renovadortr.

Pero será precisamente ese conocimiento el que va a permitir contrarres-
tar la influencia astral en esas afinidades electivas amorosas, o en 1o general
del alma humana. Por eso Villena recomienda a su consultor varios reme-
dios, <<según curso natural unosn, tales como los procedimientos talismáni-
cos propios de la magia astrológíca de radición hispano-árabe, <<según Pica-
triz>>, que dice don Enriquers2. O bien, Suero podría beneficiarse de cierta
hie¡ba que <<aprovecha a esto>>, que <<según los modernos o deste tienpo,
que algo de esto esperimentaron, deve ser cogida cuando está el sol a diez
e siete grados de Aries>. O bien cabe la posibilidad de utilizar piedras o
partes de animales, en una suerte de participación total de los cuatro ele-
mentos. O bien los astros podrán ser domeñados por medio de procedi-

rrr Agradecerá el lector avisado que no citemos aquí el pasaje en cuestión según la versión castellana
conocida de la obra (ed. de lVlargherita MoRRI¡l-r, Madrid: Re¿l Academia Española, 19581, sino según la
versión original catalana: *En les parts de Líbia, en temps del rey Athalante, per grosseria dels hómens que
eren donats a vicis, la sciéncia de I'astrologia peria cascun jorn. E lo dit rey en son remps feu inquisició dels
moviments v scriví libres molt notables per sr:srentació d'aquella sciéncia, peró no.u poch acabar en son
temps. E lehent-se vell, envii per Hércules, del qual havia ovt que erá molt scient v virtuós. Y prega l que
e)J lolgués continuar v complir en la dita sciéncia go que aquell avia comengat. Hé¡cules molt volenters
pres'ne carrech v doni compliment a les dites coses molt millor v pus aptament que per Athalante foren
comenqades. Y axí les aprová e radillcá que ma.v aprés són poschudes venir a menys. En tant que diuen los
vstorials t¡ue si Hércules aquestes obres no fera en corroboració de la astrologia. aquella hu1' lbra delida 1.
till i¡ia demostr¿tivament. \¡ersemblantment concep de la divina conexenea... Aquest treball fbn lstoriat en
lahor r nlemitri¡ de Hércules, a mostr¿r lres coses: la primera, que no stech jamés en oci...; la segona. a
mostrirr qlre de les sciéncies humanes la astrologia té lo sobirá grau procehint demos¡¡ativament.... (Les dot:e
treb¿lls i¿ Hr;ratlt's. \'¡lenciar Cristóba.l Kofnran, 1511, fol. sign. Drr'-Dur. Agradecemos a los poseedores del
ejemplar único de es¡a obra el habernos permitido manejarlo v citarlo).

rtt \', en etecto, hav abr¡ndan¡es modos de proceder a ello en elPicdtrix (véase David PI¡-cn¡r., ed.,
Picdtrix. The Laf in \terston of t/¡e "Gháy¿t Al-Hakín", Londres: The \Y/arburg Institute. Univ. of Lon-
don, 1986, índice. s.t'. ¿ntor)
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mientos cabalísticos (como con la ..virtud de los salmosrr, dice). Y, en cual-
quier caso, hasta el saber literario puede ser también útil para hurtarse a la
mala fortuna, así que <sufriendo lo que escusar no se puede, alíviase la
pasión del ynfortunio>>, como enseña el consolador Séneca.

Con tan múltiple y trascendente concepción del saber no será extraño
que algunas posturas ortodoxas choquen de plano con éste, aunque es cierto
que, andando el tiempo, en contextos de restringido razonamiento amoroso,
como es el de Juan de Flores en su Triunfo de amor, pueda reconocerse el
mismo razonamiento que Enrique de Villena hacía a Suero de Quiñonesl5r-

Pero es seguramente inevitable el choque de 1o anteriormente mantenido
por Enrique de Villena con ciertas posturas ortodoxas, como las de Alfonso
Martínez de Toledo o Juan de Menal5r. El Tostado, al contrario, estima
admisibles algunos de los postulados naturalistas, según vamos viendo, tales
como la influencia de las estrellas sobre la fantasía humana, de donde por
la mayor parte proviene la enfermedad de amor. Pero bien es verdad que el
Tostado restingirá toda la influencia al ámbito del mundo sensible tal como
comúnmente harán oros teóricos coetáneos.

Independientemente de esta primera formulación, don Alfonso matizará
más tarde su pensamiento, pensamos que derivando en tonalidades más litera-
rias que científicas, a 7a zaga de las modas de la corte castellana y, nos teme-
mos, que de espaldas a un pensamiento como el hasta aquí revisado, aunque
esencialmente sabe incrustar en su esquema los postulados renovadores.

Así, en la parte de las Diez qüestiones uulgares de que hemos venido
haciendo mérito, se explica también en clave astrológica la tendenciosidad
erótica de los hombres, tomando razones y datos del Boccaccio de las Ge-
nealogie deorum gentiliumlst. He aquí los pasajes de la fuente y de la corres-
pondiente facturación del madrigalense:

Irl Me hace esta importante obsen'ación lr'faría Eugenia Lacarra, quien textualmente mantiene: .La
de Villena parece una argumentación similar a la de Flores en su Triunfo, en el sentido de que los
infonunios particulares son menores que el que l¿ causa remota pierda sus efectos, porque entonces el
resultado es el de una catástrofe universal. La diierencia estriba en que Flores lo ilustra con unr historia,
la del dios Amor, causa remota de los amores de los amadores, el cual al perder su fuego causa, en
efecto, una gran catástrofe universalrr.

rs¡ Véase la declaración sin paliativos expuesta en el prólogo en contra de las explicaciones determi-
nistas, luego desarrollada en toda la cuarta parte del Aryipreste de Ta/auertt, que se justifica <por quanto
algunos quieren dezir que, sy amando pecan, que su fado e ventura ge lo procurarono (Marcella CIc¡nr,
ed., Alfonso Martínez de Toledo, Arciprcste de Talauera, Modena: Mucchi, 1975,I, págs. 13-1'1). Aparte
el estudio clásico de Erich von fucHrno¡Ex, v los ensayos más recientes de E. Michael Gpntt, véase
Christine J. \Y/ntraourul', The "Arcipreste de T¿lat.'er¿" and tbe Liter¿ture of Loue, Hull: Universitv oi
Hull. 1970 \Occasional Pape rs in Modern Langndges, T\.

rst IX, iv (en Vicenzo RoMANo, ed., Giovanni Boccaccio, Gene,ilopia Deorum Gentilium libri.Barí.
Laterza, 195I, II, pág. 152t.
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Fuisse enim Cupidinem Martis et Ve-
neris iilir-rm et iusignem pr-rlchritudir-re
lascivic¡ue rnoris satis possibile reor...
\ ' , ' l ¡ ¡ ¡1¡  n; r r ) rqLrc i rs t ro logi .  u t  meus as-
sereba¡ r'enerabil is Andalo, quod,
qu,rnJ, '  eont ing,r t  ^ \ lar tem in nat iv i ta-
re ¿licuius in domo Veneris, in Tauro
scil icet vel in Libra reperiri, et signifi-
catorem nativitatis esse, pretendere
hunc. clui tunc nascitur, futurun.r lu-
suriosum, fornicatorem, e¡ venereo-
rur-n omnium abusivum, et scelestum
circa talia hominem. Et ob id a philo
sopho quodam, cui nor¡en fuit Aly,
in Commento Quadripartiti, dictum
est, quod quandoque in nativitate ali-
cuius Venus L1ná cum Marte purrtici-
pat, habet nascenti concedere disposi-
tionem phylocaptionibus, fornicatio-
nibus, atque luxuriis aptam.

El Tostado prefíere ignorar las citas concretas de Boccaccío, como lo
hará también Alegre cuando traduzca parecido pasaje en su sermón de amo-
res (r'éase más adelante v apéndice'1, líns. 141 r'sigs.). También elimina las
conclusiones algo heterodoxas que siguen en las Genealogia. Y no es de
extrañar porque, como ha demostado Enzo Quaglio, son las del certaldense
consideraciones que proceden de la obra del averroísta Dino del Garbo, de
su comentario ya citado a la canción de Cavalcantirt6, pero resultan apro.pia
das, si atenuadas, al aristotelismo ortodoxo de Alfonso de Madrigal. Este,
empero, matiza y enriquece sus opiniones sobre el determinismo erótico en
un mundo caldeado ya por la polémica.

Porque cuando don Enrique de Villena toma tan de lejos la cuestión y
resuelve con tan sorprendentes remedios el problema, habiendo demostrado
antes que la inf luencia celeste es necesaria porque su inexistencia sería catas-
trófica: o como cuando Ferránt Manuel Lando y el fraile conventual dispu-
tan, hav va en el trasfondo de toda esta actividad un cultivo que declara su
alcance teológico y éticort7.

;i ' ' \ 'éa,.e Antr¡nio Enzo Qu.rcLIo. .Prima for¡una clella glossa garbiana tt Donn¡ ,t¡i pre!¿ del
Cavalcanti.. Gtont¿1e Storico lella Letter,tturd ltdliar¿.111 (19ó-1), págs. 33ó-368.

15: Y. por supuesto. en ocasiones también profético. El protétismo histórico medieval. del que
tanto se liene escribiendo, instrumentalizaba sus agentes humanos de primera magnitud, como los reves.
infundiéndoles la predesr inación astro lógica.  Así ,  por e jemplo v aunque se t rate de una histor ia fa lsa.
Pedro del Corral hará del enamoramienro de Rodrigo por la Cava el resultado cle un cielto cleterminisnro

La tercera razón porque convenía a
Mars era por quanto Mars, según la
significación e fuerga que tiene en la
celestial influencia conviene mucho a
Cupido, ca mueve mucho en los hom-
bres los desseos de los carnales ayun-
tamientos. Esto afirman los astrólogos
diziendo que si en la natividad de al-
guno fuere Mars en alguna de las ca-
sas de Venus, qLie son Taurus e Libra,
el que entonce nasciere será muy lu-
xurioso. inclinado a toda manera de
luxuria. En-rpero aquella inclinación
natural causada de el cielo faze pres-
tos nascer los desseos (fol. ¡0 v).
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La polémica sobre la predestinación estaba ya servida y la relación cle
ésta con la de la astrología, más particularmente con el problema del deter
minismo erótico del loco amor, ya estaba bien explícita en el Libro de buen
amor y en e\ Argipreste' de Talauera. cuya última parte sobre la predestina-
ción y el libre albedrío se puede justificar como consecuencia, v alazagade
una reprobatio amoris, de un'antideterminismo' erótico enclavado en la coe-
tánea polémica sobre la predestinación1t8.

Algunos deólogos ntucho fundados no alcanzaban a comprender la utili-
dad del camino de la especulación natural, o no querían entrar por é1, i '
llegar a la compenetración de éste con el de la verdad o de la mzón divinatt".
Es el compromiso que sí mantuvo el Tostado, como evidencian los inequívo-
cos estados de sus cábalas sobre la psicología hr-rmana v el amor.

Como hemos adelantado, un caso llamativo de esta crisis es el debate
poético entre Ferrant Manuel Lando y frav Lope del Monte sobre el asunto
que tratamos. Aquél, un cortesano de familia sevillana, doncel de Fernando
de Antequera y de Juan II, de la misma generación poética que Imperial, y
con sus mismas lecturas y reminiscencias, por ejemplo de Dante; el otro,
franciscano conventual, partidario de los más graves estudios universitarios,
de los grados académicos, de la cultura teológica en fin. La polémica entre
ambos, pues, pudo haber tenido lugar coetáneamente a los primeros ensayos
del Tostado y a las consideraciones de Enrique de Villena.

Ferrant Manuel Lando comienza comunicando al teólogo una posición
astrológica que, según se expone, parece convencernos que le está determi-
nando desde su nacimiento160. Según Fraker, <<his verv favorable horosco-
perrtt", en el que se echa de ver que Venus impera durante el día, pero su
pujanza está moderada por Saturno:

amoroso, pues, según el trufero Corral, .su costelación no podía escussar que esto no pasasse assí, y t'a
Dios lo avia dexado en su discreción, ¡' él por cossa que fuesse no se podía arredrar que no topasse en
ello" (r'éase más adelante la cita extensa. que transcribimos ¿l habl¡r de amor v magia).

Fs Véase un planteamiento general sobre el asunto en las monografías de J. Mr'ruoozl N¿cRtrc¡.
Fortuna 1'prouidencía en la liter¿tura cas/ellan¿ del siglo X1/. N{adrid: Real Academia Española. 197}. r

de I. VÁzeuez J.rNeno, Trutados c¿stellanos sobre la predeslrtación.
rte Nos adherimos a casi todo lo que expone Albert G. H.lur, 

"Fr. 
Francesch Eixímenis. O.F.\1..

De la predestinoeíón de Iesucrísto, y el consejo del Arcipreste de Talavera a los deólogos que much(J
fundados non son'n. Arclttuum [:r"ttciscdlun¡ Htstonütm,76 (198]], págs.239-295.

r6t' Véanse los textos en J. M.' AzÁcETA, ed., Concionero de Bdena, Madrid; C.S.LC., 1966. Realiz,r'
mos algunas correciones a la vist¿ del texro original del Cancionero ,le Baena, II, números 272-211. páe'
550-J51.

16r Charles F. Fmx¡n, 9ud ies on / he nCa ncionero de Baend,, Chapel Hill: The Universitr oi \',:r:
Carol ina Press,  1976, pág.92.



80 CAPÍTULO TERCERO

Tomando de vos como de maesrro.
Frey Lope señor, fulgenre poera,
entiendo yo synple atar mi cabeEa
al_gielo muv claro de Venus planeta,
e luego en prouiso por vía secreta
seré proueúdo del alto Soturno,
Eessando los tienpos del tienpo noturno,
en que taga agora rrevno mi cometa.

Entendemos, sin embargo, que Lando somete a la sabiduría de ftay
Lope su propia poética. No parece hablar de su horóscopo, sino de una
decisión estética y de vida (quiere atar su cabega al cielo de Venus y ser
proueído de Saturno). Por desgracia esta mettífora bonda, sutil, no es bien
comprendida por el fraile, o al menos no se da por aludido.

Lando sabe bien que Venus gobierna las tendencias amorosas, y es la
corteza con la que se quedará fray Lope. Pero es también el planeta de los
elocuentes y de los dotados de gracia poética. Saturno, sin embargo, el
planeta de la frialdad, de los melancólicos, los reflexivos y los inteligentes,
pero también el señor de las calamidades. Y, rras de las palabras de Lando
es evidente que se agazapan cíertos datos astrológicos y conjuncionales de
una interpretación astrológica más o menos maduralr'2. una coniunción
diurna de ambos es leída por Lando favorablemente, pues, según algunos
astrólogos experimentales, como Guido Bonatti, siguiendo a Albumasar, el
carácter negativo de Saturno se templa en conjunción con otros planetas16r,
como en este caso la brillante Venus, haciendo de los que disfrutan de esta
conjunción personas inteligentes. Se explica, así, la orgullosa actitud intelec-
tual de Lando -eso sí, expresa con ironía, sin ser haldudo maestro-. Aun-
que también se explica la peligrosidad que reconoce en todo ello el fraile,
habida cuenta de la faceta erótica de estas condiciones astrológicaslo+.

A causa de esta suficiencia de Lando, frav Lope inrenta humillar a su opo-
nentet65, reinterpretando el horóscopo poético. Para ello tiene en cuenta sola-
mente el significado superficial de los signos, sin arender a las conjunciones:

r6: Para la caracterización de Satu¡no v de lo sarurnino desde díferentes puntos de visra temáticos
.v cronológicos es clásico el libro de Raymond Kll¡.rxsn', Erwin P¡xopsxt v Frirz Ssxt, Sdturno e l¿
melanconrd. Studi di storid della liktsofia naturale, religione e dfte. en especial págs. 166-181.

16r \'éase R. Kr-r¡¡Nsxr', et al., ob. cit., pág. 178.
16r De hecho, era admitido por un astrólogo como Guido Bonatti que <si inciperet sa¡urninus

diligere aliquem. quod raro contingit, diliget eum dilectionem veram>, (cir. por R. Kllnaxsxy et ¡/., ob.
cit., pág. 178t.

165 Fraker da por supues¡a esa humillación de facto, lo que pensamos que no represenra el verdadero
resultado final de esta disputa.
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Polido en trobar, mirat lo que fundo
por astrología de vos bien amada,
que Venus beldat da, Jo segundo
enEiende luxuria rnás desordenada;
Saturno influye maldat acabada,
danos pesti lengias de su condigión,
pero a vuestros dichos de sana entingión
va mi voluntad vos he obligada.

Fablar de escripturas quando contesqiere,
vo non contradigo con lengua sepista,
nin vo menoscabo al que bien dixere,
quantoquier que sea pequeño legista:
pero si me fabla remonluiista,
sofrir non me cunple sus dichos Eiuiles,
loar non se deue de iindos astiles
quien pule sus rayos como I'amat[ista].

Con ello descarga a la especulación -,v, por tanto, a la intepretación-
astrológica de su valor más pragmático y más independiente166. Es inverosí-
mil que un universitario bien formado, como seguramente sería el francisca-
no, creyera entonces sólo eso. En todo caso, lo que a éstc le interesa es
eliminar una posible participación de la astrología en grado excesivo que
permita o justifique a los muchos dedicarse a cuestiones de categoría intelec-
tual superior, como era precisamente el problema de la predestinación, en
el que Lando tenía qué decir, no siendo deólogo mucbo fundado.

Pero Lando no cede en su terreno y, enmendando la plana a fray Lope,
le contesta:

La diessa Venus en grado jocundo
por espera clara se nueve templada,
e quando su rrostro está rrobrucundo
es lunbre que toma bien como prestada;
pero fortifica su flecha enconada,
ca infunde en los cuerpos extaña pasión
el duro Saturno por costelaEión
enfría e desea la carne animanda.

El poeta segiar recomienda, en consecuencia, el autodominio en el sabio,
y viene a decir que es consciente de las calidades planetarias simples que le

r¿6 Es posible reconocer en frav Lope un¿l áctitud desconfiada o senci]lamente moralízante a la hora
de enfrentarse con la astrología, lo que indigna a Lando, clue la toma como metáfora y con conocimienr,,
de causa.
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recuerda el maestro, pero que, habida cuenra de la conjunción que le afecta,
será difícil sustraerse a una tendencia como la influida.

Pero, en cualquier caso, es inequír.'oco el mundo de la erótica irstrológica
en el que se mueve Lando, pues ese horóscopo es el mismo de Flores ¡' Blan
caflor, según 1o lee Boccaccio en el Filocolo, en deuda con las interpretaciones
que los astrólogos modernos hacen de lo relacionado con SarurnoL";:

Ció sia cosa che durissimo sia resistere alle forze de' superíori corpi, arveg-
na che possibile; Venus era nell'auge del suo epiciclo, e nella sommitá del
differente nel celestiale Toro, non molto lor.rtana al sole, quando ella f.r
donna, sanza alcuna resistenza d'opposizione o d'aspetto o di congiunzio-
ne corporale o per orbe d'altro pianeto. dello ascendenre della loro r.rativi-
tá; il saturnino cielo, non che gli altri, pioveva amore il giorno che elli
nacquero.

Es muy posible que Lando conociera el Filocolo168. Y, lo que nos impor-
ta ahota, tendríamos que leer esos versos como un planteamiento de la
cuestión sobre el determinismo erótico, además de la capacitación intelec-
tual, impropia de un laico según el parecer del teólogo prof'esional. En tal
sentido se defiende el poera y, recordando a un David vencido v pecador
-el fraile 1o había mencionado anres-, alienta al sabio para que se defien-
da de los embates ventrsinos.

Acaso desde esa ladera resulte más significativa la referencia del fraile a
Ramón Llull en términos tan irritados. Se ha pensado que la cita responde
a la vísión desencajada de Llull en la Castilla de entonces. Sin embargo. tal
cita se podría entender con otros sentidos. Uno, relatir¡amente poco plausi-
ble, es el de una aremetida por parte del conventual conrra los ideales de
reforma. Para éste. como para otros escritores del siglo xr', como el autor
de la llamadallouela n¡ord/ de Graciántn', Llull encarnaba cieftos ideales de
refbrma que hacen suvos las facciones más avanzadas v reformistas de los
tranciscanos. opuestos a la obtención de grados universitarios v parridarios
de la resurrección de los ideales de san Francisco. En tal sentido. ramoniulis-
la en boca de fray Lope será. sencillamente, un insulto, un menosprecio.

: -  An¡orr io Enzo QUrcrto,  ed. .  Giovanni  Boccaccio.  Fi localo, l l i lán:  Xlonclar ior i .  lcXr7.  pr igs.  ) t -
j9: cit. t¡nrbién por el misno A. E. Qu.lclro en su monograiía Scien:t ¿. nlto ne/ Bo¿'c¡ccto. Pad¿a:
Livran¡ Edrtr ice.  l ! )67.  pág.  ) .ú lc f .  pág.  225t .

l l td l ia , .  Sp, ;¿t td.  Trrr ín:  Fratel l i  Bocca.  1929. páe.  238).

x \ ' ) . .  Es l ¡ r¿ l ¡ os  L t t ! : ¡ nos ,2+  (1980 ) .  págs ,  165 -210 r  25  {1981 -1981 ) .  págs .83 -165 :26  {1986 r ,  págs .  165 ,
251:  27 t1961 t .  p i rs.  El-11)8.  215- l -+0.
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Podríamos arriesgar, sin embargo, aun peligrando de quebrar nuestro hilcr
por lo sutil, que fray Lope ¡endría presente más bien al Llull científico, el auror
del Tratado de astro/ogía v el inspirador de determinada ciencia natural al servi-
cio de la conternplación que se enseñaba en la escuela. Podemos asegurar. de
paso, que el Trdtado de Llull era conocido en castellano en fecha tan temprána
como la de 1416 v que algunas equivalencias hallamos con el texto de Lando,
como. por ejemplo, la defensa del poder de Saturno sobre las especies fantásri-
cas, o bien algunos aspectos del tratamiento de Venusl;".

En fin, se ventílaban también los problemas de la investigación de las
caus¿rs del amor en un ambiente en ei que triunfará el Tostado. Teóricos
posteriores, como el autor del fragmento sobre el amor profano atribuido a

Juan de Mena, reaccionario por tantos aspectos, excluirán con pedante orto-
doxia la causa astral, el determinismo astrológico, que formaba parte en
mavor o en menor grado, mantenido en su totalidad o moderadamente, de
las posturas científicas de los naturalistas medievaleslTl.

Otros continuarán en la brecha, pues de la investigación fenomenológica
del amor se trataba. Volvemos a encontrarnos con ello en el ambiente de la
corte poética de Juan II de Aragón, tan predispuesto al pensamiento natura-
lista. Y ahí tenemos las cartas de Pere Torroella sobre Qué és grat v sobre
las Leyes de amor, dirigida a Hugo de Urríes, y los poemas de éste incluidos
en el Cancionero de Vindel, en todos los cuales textos, aparte presentarse en
varios casos como epístolas de arte atnandí, se recupera como una de las
causas de amor la de la posición de Venus en el nacimiento, no sin cierto

rilr Se nos consen'a un n':¡nuscrito de la versión castellana delt Tr¡t¿do le dstrología de Llull en la
Biblioteca de la Ca¡edrai de Segovia, del clue actualnlente preparamos una edición. Entre tanto que se
publ ica la edic ióÁ de Xl ichel¿ PpnEtu prometrdi r  v  que consr i tu i rá e l  vol .  XVII  de la ser ie de ob¡¿s de
Llull incluida en el Cetpus Cbristl¿torun. Turnhout: Brepols, en prensa tr'éase también de la misma
¡utora ..Ricerche intorno al Tr¿ct¡ltts ttortts Je ¿slronomtet di Raimondc¡ Ltllorr, tletlirtet,o.211976).
págs.169-226t. puede verse el texro c¿¡al,in. qLre se conserva en bastanre mal estado por cierto, publica-
do por Lola B-l¡l¡ v Jordi G-lrr, ..Ramon Llull. Tractat d'Astrononia (segons el n¡.s. Add. 16.1J1 del
British trluseuml,'. en -lrran VERNE1 . ec7., Tc'rltts t c,slttJios so!,re ¿slrcnonti espaiola en tl stg/o XIII,
Barcelona:  Univers i r lad Autónom¿ -  C.S.LC..  19E1. págs.  205-32J.  En especia l ,  véanse págs.  22- l  v
229-2)0.

r ;1 Como t tn Cecco d 'Ascol i ,  que cuando sus conciut l¿d¡nos le interrogrn sob¡e las razones por las
.¡ue ur.r noble se enamora de una mujer no muv hermosa ¡- de bajo linaje v hace de ella su esposa.
prefiriéndola a otra bella. noble v simpática. él con¡esta qr:e cuando los astros se posicionan de tbrma
especial relacic.nándose los de t:na persona con otra. el amor entre ésras no pr:ede deshacerse si n,r es
por meciio de la muerte (P. G. BoFFtto, ed.. 1/ Coutnento di Cecco tl'Ascolt ¿/l'Alcabi:zo. Florenci¡.
t905,  págs.  l1- j6:  c i t .  por Lvnn TuonxolxE. A H/sta^ 'of  iv í , rg ic r tnJ Erper iuent¿l  Scíeuce Junt t . ! : i '
Ft ls t  Thir teen Ctntunes of  our Er¿, I ] ,  Nueva York:  Columbia Univers in 'Press.  s.a.  [1. 'ed.  1923].  p. is . .
q57-958). No era ése, a juzgar pc,r los resultados. el hado de Lusanna, tal cor.no nos ha reconstnri.l,i .:l

historia Gene BRLCKER, Gictt'¿tuti ¡nJ Lus'inl,¡ Lot'e ¿tttl jú¿tt¿qe in Ren¡i,ssaucc Flor¿ncr,. Be¡kcl..
Univers i tv  of  Cr l i fbrni¿ Press.  19E6.
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despunte polémico en el caso de Urríes. Y en la caÍr^ ̂  éste dirigida que se
contiene en el Cancionero de Herberay des Essarts señala las causas paru la
producción amorosa en estos términos:

Otras vezes proEede aquesta fuerEa de los Eielos, aquesto por Ia conformi-
dat que las casas de los planetas e grados de los signos las creaturas regi-
ben a aquellos (e) con semblante costelaqión naEidos e percreados quando
se veen, por aquella natural impresión on atraidos [a] amarse, e más o
menos segunt mavor o menor es fallada.

Este teórico, que creemos Toroella172, gue yaha matizado la importan-
cia de la belleza percibida por la vista, advierte la grave penitencia que
conlleva este determinismo, tan férreamente planteado por los tratadistas
sus antecesores -recuérdese; quisquis amat ranaftx...-, y matiza con su
puntico de ironía: <<aquesta celeste conformidat solamente atnaye inclinaEión
a amat, a la qual sobreveniendo el juyzio, si falla las cosas que amor requiere
como belleza, buena gracia e gentil manera, enamora muy presto. Mas si al
amante falleEen ¿pensáys que en tal caso contra la difformidat d'amor podrá
la conformidat de los gielos?r>. Las mismas salvedades que hará Luis de
Lucena, revestido con su toga académica, en la Repetíción de antores cuando
acusa: ..el hombre enarnorado deve mucho culpar a sí mesmo y no a la
fuerza de las estrellas, o al predistincto orden de las cosas que han de venír,
o a la disposición de los objectos, donde nasce el plazer y deleyte como
hazen algunos>>17r. Ortodoxia cortesana, escolástica amorosa un punto iróni-
ca, y simpatía amorosa: ¡Mal año para don Camilote y mal año paru \a
sentil Maimonda!

r72 Véase la edición en Ch. V. Aunnun, ed., Le Chansonnier espagnol d'Herberay des Essarts (X\'"
siécld. Édition précéelée d'une érude bistorique, págs.24-26.

r;r 
Jacob ORxstuN, ed,, Luis de Lucena, Repettción de amores, Chapel Hill: Universitl 'of Norrh

Carolina Press, 1951. pág. 68. Sobre este texto y su carácter eminentemente académico y burlesco, véase
más adelan¡e. capítulo quinto.



CAPÍTULO CUARTO

Amor y magia

tota uis magice in Amore cottsistit

Dando de lado a extremosos planteamientos como los de un Cecco d'As-

coli, Cavalcanti y, en ocasiones, de un Boccaccio, podrá inquirirse sobre
hasta qué punto es este capítulo obligado en un libro cuvo autor se ha

puesto sus anteojos paru abarcar un único campo de los varios posibles en
el tema que va desarrollando, el de algunos aspectos de Ia teoría amorosa

española del siglo xv y sus implicaciones naturalistas. Desde luego, aunque
sólo fuera por el ruido que ha hecho entre los críticos celestinescos .va estaría
suficientemente iustificado este capítulo. Aún más, no sólo porque el de la

magia es tema .<integrab en el desarrollo de la trama de Celestina, sino que

se apoya en una incuestionable tradición medieval, presente en los ambien-
tes populares, jurídicos y religiosos, como ha señalado y documentado Peter
Russell en una monografía esenciallTa. Vale la pena advertir, sin embargo,
que el homenaje a Ficino con el que se encabeza este capítulor75 no nos va

a llevar por los derroteros de los planteamientos del problema amoroso
desde el punto de vista platónico, en lo que a la magia se refiere, sino que

concenffamos nuestra atención sobre el ámbito de la práctica y de la creen-

17{ Peter Russrrr-, <,La magia, tema integral de L¿ Celestinar,, en Temas de nLa Celestíno> | otros

estudios, Barcelona: Ariel, 1978, págs.24l-276. Este trabajo rompió sin ambages el nudo gordiano de la

crítica celestinesca con relación a la magia, de modo que después de él ha.v que justificar cualquier

postura crítica con mucho detalle. Son muy útiles también las consideraciones de Michael J. RuccERlo,

The Euolution of tbe Go-Betueen in Spanish Literature through the Sixteentb Century, Berkeley - Los

Ángeles: University of Califbrnia Press, 1966, en especial págs. 44-63, consideraciones específicas a las

que remitimos al lector. Más generalmente, puede verse el libro de R. E. L, M¡sreRs, Eros and Euil:The

Sexual Psychopatbologt of Vitchcray', Nueva York: TheJulian Press, 1962; materiales valiosos en Henn

Charles Lr¡, Materials towaú al Histon of 
'Witchcrut't, 

ed. de Arthur C. Horvl.rNo, Nueva York-Lon-

dres: Thomas Yoseloff, 1957 \1.^ ed. 1919), 3 vols.; I. P. CouruNo, Ercs and Magic in the Rendissanct.

por más que su enfoque no es el nuestro.
rrt La cita proviene delComnentdrium... in Cont,ixium Pl¡tonis, VI, x (en R. M¡ncrl, ed.,lvfa¡silio

Ficino, Commentairc sur /e Banquet de Platon, pág.220), y ha sido glosada en su contexto pneunt,ilit,' t '

fantástico por I. P. CouLt.qNIo, Eros and Magic ín lhe Renaissance, págs. 87 y sigs., estudio al qL:.

habremos de remitir para ese enfoque del problema.

t85l
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ciir en la philocaptio en el ambiente que nos interesa, mucho más concreto v
menos teór ico que el  otrort6.

Es lo cierto que determinados aspectos erotoiógicos se derivan de la
mism¿i cor-rcepción <<mágica> del mundo -strtcto et suentiftco scnsu- que
tienen nuestros escritores medievalesli;. Ya sea la magia natural, ¡'a sea la
magia .negra>> se imbricar-r en la tópica arnorosa. En el primer caso, con
planteamientos platónicos y de tradición hermética, si es cie¡to que es posi-
ble llegal a mantener tan cerrada postura como l¿r de Cecco d'Ascoli basán-
dose en la creencia absoluta de la inf-luencia astral, no es menos cierto que
esa influencia puede canalizarse por la r'ía de la magia natural, aproveehan-
do los medios talismánicos apropiados, con el objeto de deshacer la relación
de dos amantes determinados astralmente o, al conffario, de intentar el
acercamiento entre dos personas. La magia natural, pues, folma parte inte-
gral también de nuestro libro sobre ámor v pedagogía.

También, claro está, la magia demonológica, con la que se relacionan
especialmente las acciones amorosas, al sentir de muchos de los ilustrados
de la edad media, como los juristas v teólogos del Malleus maleficanrm y
otros como el Tostado. Permítasenos recordar de nuevo el pensamiento de
Enrique de Villena, revelador también aquí. En su base hrrv r:n natlrralismo
que, en ocasiones, aparenta querer moderar determinadas posturas superfi-
ciales o heterodoxas, v reconocemos en la raíz de éstas planteamientos cien-
tíficos de añeja tradición hermética o neoplatónica. En Ias Glosas a la oErcei-
darr, don Enrique explica la gestación de todo el saber humano que deriva
de la mente divina -y que se divide en cten [szt] ciencias, cincuenta lícitas 1'
otras tantas uedadas (seguramente por falta de preparación para arrostrarlas
sin caer bajo la influencia de Lucifer, pensará don Enriqr-re). Como para
Hugo de San Víctor, también para éste la magia es la cabeza de todas las
ciencias vedadasl78. Lá tercera de las subdivisiones de ésta es el ntaleficio.

P!)r miis que Ficino hablara de procedimientos mágicos para la ploduccicin del ar.nor. aunque
eqLrip.tr,in.lt,los ¿ L)tros métodos lv otros resultados. el de la transfbrm¿ción del amante. de sí nrismo v
¡ls l¡r que le rocle,rr: .\'iri eos eloquentiae viribus e¡ carminum modulis, quasi quihusdarn incantationi-
bus. . l . l in iunt  s ib igue conci l iant .  Cul tu preterea et  muner ibus non al i ter  quam verref ic i is  p lacant  et
( l p r t ) r ) t  ( )  1 . ' l ) t L ' ¡ r e r  nem ln i  dL :b i un l  es r  q r r i n  amor . i t  mapL :s  eum e f  t ( ) r r  \ ; s  m i l g i ce  i n . rm¡ ' r e  c ' ) ns i ( r a t
et  amtrr is  opus fascinat ionibus incantat ionibus venef ic i is  erpleatur"  l . ldext .  pág.  22I) .

I Un lil.ro rcciente st¡bre la magia en l¿ lireratura medieval española no entril siempre en detrlles
para acotar estc rsLl:r¡o rr'é¿se An¡onio G.rR¡osr Rrstxf.,\fagrrr .\'supü!lición cn /¿ l1Ícr¿1ur¿ c¡slell¡n¡
ntediet '¿1.  Val ladol id:  Univers idad.  1987).

r;¡ Contanros cr¡n tlos valiosos estudios sobre esta peculirrr diulsío scienÍl¡ruz, de Cari¿ De Ntc;rus.
..La classiiicazionc delle scienze nella Eu¿iJ¿ ro,t¡¡nf¿l,r di Enrique cle Villena'. Ann¡li lell¿ F¡colt,i
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para cuya práctica importa en especial la a1'uda del demonio, !, precisamen-
te, una de sus formas, una de las cincuenta scibilidades vedadas era la que
él llama amatoriarie, eue, en consecuencia, requeriría a\ sentir de Villena
una pragmática y una credibiiidad <<científica> o <<cognoscitiva>>.La expre-
sión de don Enrique es bastante aséptica, pero, en cualquier caso, enfoca
muv bien el lugar razonablemente serio qlre ocupan las prácticas delaphilo
c(tptio entne los hombres de ciencia v no sólo entre los moralistas que denun-
cian los hábitos incrustados en el pueblo180. Ello interesa más por cuanto
estamos convencidos de que el trasfbndo de uso de la magia en Celestina
coincide también con un determinado pensamiento de índole científica y
universitaria.

Por ejemplo, podría acorarse el terreno en ámbitos médicos y, por más
señas salmantinos, recordando de nuevo que el Dr. Villalobos en el Sumario
de l,t medícina modifica algo los preceptos avicénicos sobre la enfermedad de
amor y sus remedios. Avicena, como Bernardo de Gordonio (r'éase el texto
castellano en apéndice) siguiendo a éste, recomienda que es buen remedio
para curar al enfermo de amor, si otros rnás lícitos f-allan, el traer viejas ante
el convaleciente para que denigren a la persona amada (en algún caso también
se aplica el procedimiento en lireratura), Sin embargo, llegado el momento de
tratar la cura del amor bereos, Villalobos recomienda que al amantersr

después vejezuelas le deuen traer
zr que le desliguen, que bien saben dello.

La ambigr-iedad está clara, pues parece modificarse el precepto tradicio-
nal e inciuirse entre los procedimientos para liberar al amante de su padeci-
miento el de la magia, desligándolo, es decir, liberándolo de las [ig)tura v
suspensiones de tantos tratados mágicos de la edad media182, ¡' ello por la

tli Lettere e Filosofi¿ dell'Untuersrtci ú |,dpoli,2l \1918-1919), págs. 169-198; y .La classificazione delle
arti magiche di Enric¡ue de \rillena". Qtra,ierni Ispdno-A,uencdr¡i (19811. págs,289-298.

);' Véase Pedro NI. CÁTEDRI. ed., Enric¡ue de \¡lLLex¡, Trdluq'ión t' glosas de l¿ "Eneida", L
Sal¿nranca: Diputación Provinci¿I, 1989 IBiblrctt¿c¿ Espttnolu del Srglo fl', II-IIII, glosa n.,'23.

r'' \'¡éanse los c¿rsos revisados por P. Russt t-1. .La magia, tema integral de Ld Celestin¡>>, passiut.
rsL trÍ.'T. HERIIR\. ed.. Francisco López de \¡illalobos, ed.. Suu¿rio de l,t nedicir¿, ed. cit., coph

11, pág, .11.  Hemos hecho referencia ¿l  su conrerro más arr iba.
r'r Véase Lvr.rn TuoRsotxt. A Hts¡ort'ol llagtt anJ Experintent¿l Science Duringthe First Thirteen

Centttrie¡ of Our Er¿,Ii r III. reed. de ¡.-uer'¿ York: Columbia Universirv Press, s.a., pa-rrzrz. Sobre las
ligaduras hav prohibiciones canónic¡s en tocla Europrr v en los corres¡rondientes tr¿t¿dos sobre supersti-
ciones v hechicerías. como en el de Castañaga, que citamos más abajo (véase P, RLrssELL, .La magi,r.
tema integral de L¡ Le/eslind,,. pág. 255). Parécenos, sin embargo, que des/igdr podría ser interpretaclo
sólo con el sen¡ido de .,curart,, ar:nque la referencia mirliciosa a las vejezuelas dejaría de tener razon c1c
ser si no es en el con¡exto propio de éstas (Alfonso de C.rsrno. De iustd lttereticoruxt puni/ione,salttm,tn
ca: .Jrran-Junta.  l5{7.  errp lea el  rérnt iur¡  incquíu)cantenre [ lb l .  -17 r : .  col .  a]L
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sencilla razón de que el proceso para evitar la pbilocaptzb es el contrario, el
desligamiento en el que son expertas las víejas, tantas veces brujas.

Cuando Villalobos interpreta, modificándolas, sus fuentes médicas, no
será casual ia utilización de la magía para provocar una situación sin recupe-
ración posible en \a Comedia de Rojas, éste contemporáneo y, como se ha
sugerido, quién sabe si contertulio de Villalobos, con el que comparte cier-
tas preocupaciones lite¡arias y temas de los que va hemos dado muestra en
más de una ocasión en este ffabaio.

Ahora bien, no es lo expuesto la única ruzónparu dedicar un capítulo a
amor y magia en el cuerpo de este libro dedicado, en parte, aI naturalismo
amoroso universitaro, Ni ésta ni tampoco oüas como la que nos prestará
fray Martín de Castañaga cuando traiga también uno de los casos de pbilo-
captt'o que cita el Tostado y que luego veremos. Pues, como es sabido,
Castañaga afirma que <<tales tentaciones y supersticiones... cada día acontes-
qe... enffe manEebos estudiantes>>18r. Cierto, el mismo ambiente del comer-
cio celestinesco.

Pero es que mucho más concretamente que en 1o que acabamos de referir
también figura el asunto en ia obra del Tostado, como figuraba antes la
astrología y el problema del determinismo en el curriculum del naturalismo
amoroso del que vamos intentando dar cuenta. En efecto, exponiendo Éxo-
do, 22, 18 (véase Apéndice segundo), llega la hora de explicar el término
malefici. Como para tantos otros, tambíén para el Tostado nalefici son todos
aquellos que usan las malas ¿rtes. ..sive aruspices. sive incanratores. sive ape-
ritores, sive necromantia aut geomantia, pyrones aut aliquas superstitiosas
observationes aliquid agunt aut agere se promittunt>>. Estos maleficios son
condenables porque apafian de Dios a quienes los practican y a quienes los
han solicitado, pero son también dañosos porque <.damna multa proximis
inferuntur et precipue in causa amatoria>>. En efecto, precipue in causa ama-
toria, principalmente en la causa de amor; y ello -continúa el Tostado-
<<notum est nec quisquam hoc negare poterit: quod maleficia sive drmonum
convocationes aut effigies quedam et similia, de quibus non est per singula
dicendum, animos inflamant et crucient>>. Y ello era usado por los gentiles
para provocar el amor, o mejor dicho para conducir ala loc¿tra con la ayuda

r'rr Agtrstín (-. Dt. A.\fEZú4, ed., Frav N{artín de Castañaga, Trdtado <le las supersliciores t,hechice
rías,Madrid: S.B.E.. 1916. pág.20. Salvo, naturalmente, el racionalismo escolástico de que hace gala el
buen fraile. Pero no conviene oli'idar que en e.l tratamiento del tema de la magia las actitudes racion¿lis-
tas no son índice de incredulidad o de ironía: br-rena prueba es el bloque de éstas que aportamos e
iremos aporrando cn cst¿s páglnr l i
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de ciertas invocaciones o palabras mágicas en verso18* y con los necesarios
aparatos supersticiosos. El alcance de esta afirmación es, desde luego, mu-
cho mayor y más protundo, puesto que se condena Ia magia amatoria por
su efectividad, no, como en otras ocasiones en la literatura amorosa, cuando
se condena la práctica por vana y supersticiosa.

Tal declaración como la del Tostado no dejará de ser tópica, según
hemos apuntado ya, entre juristas e inquisidores, para quienes el modelo
del Decretttm de Graciano pesa tanto en estas cuestiones de más o menos
fundada heterodoxia, pero que sobre todo rompen flagrantemente el prime-
ro de los mandamientosl85. Y tampoco tal declaración nos pondrá al Tosta-
do en una situación crítica por lo que se refiere a su agudeza científica. No
es la de nuestro autor una actitud propiamente de inquisidor; su curiosidad
por la philocaptio es, casi, científica. Era inevitable, cómo no, un juicio sobre
algo que en sí es peligroso paru 7a fe, pero Alfbnso de Madrigal no se erige
en 'martil lo' de brujas por el hecho de verificar la existencia del problema,
creyendo como cree en é1. Lo extraordinario a estas alturas, claro, sería no
creer: después de las numerosas bulas papales, de la negación de fuentes
canónicas como el llamado Canon episcopi por parte de santo Tomás de
Aquino y otos muchos, especialmente de la Orden de Santo Domingo, y
de ia falta de discusión sobre el problema desde los puntos de vista filosófi
cos con los que va a resucitar el tema de la magia amorosa en el siglo xv, a
la zaga dei resurgir neoplatónico; después de todo ello no era extraña la
actitud sincera y un sí es no es enciclopédica del Tostado.

Otra cosa serán, por supuesto, los fines represivos de textos como el
Malleus maleficarum y sus congéneres, que, en efecto, dieron relieve muy
tendenciosamente al problema de la brujería y, entre sus derivaciones, a la
práctica dela pbilocaptio. Así pues, difícil será encontrar conremporáneos o
antecesores intelectuales directos del Tostado - como también ha expuesto
Russell con las miras puestas en Celestína- que pusieran en duda el posible
papel de la magia en la práctica de maleficios con fines amorosos, Claro es
que podemos encontrar discusiones sobre la viabilidad de esas prácticas, o,
más comúnmente, sobre su implicación dentro de los delitos contra la fe.
Por ejemplo, Francisco Peña, comentador de Eimeric, se expresa en estos

r8r Ya está teniendo don Alfonso en cuenta a Virgilio, al que seguirá urilizando más abajo: ..carmina
vel c¿tlo possunt deducere lunanr, / carminibus Circe socios mutauit Ulixi>>, etc. Para Circe 1'su carácter de
hechicera amorosa, vé¿se lvf , H¡lLtsst', \'exomous Wortdn. Fear of the Female in Literalure, págs.61-79.

r85 Esa es, en la raí2, la cuestión entre los moralistas: véase, por ejemplo, una de las exttuiNdgat?Íes
cle.luan )LXII <<contra magos. magicasque superstitiones,,, comentada por un experto. Nicolás EIlr¡ruc,
Direclorium inquisitorum, Roma: In Ádibus Populi Romani, 1587, fols. )11-J47.
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térnrinos cr-ran.lo ini'estiga ei fenómeno de la invocación al demonio para un
prtrccdinr icntrr  dq pb i  loc,t  p l  tot ' " .

f.st ¡ltere ditficultas etianr valde frequens: scpe enim ¿manres stimulis
libidinis agitati deurones invocant. Lrt il l i flectant animus ill ius quanr
¿ll)ral]t. l l1 ilnrorem turpen]. Et communis opinio est talem inrrOcationem
luou sapere manifestanr heresim, quia dernon tunc invocatur ad id quod
sibi con-rpetit. quod est tentare.

No se tra¡a, pues, de creer o no creer enla ()nlatoria, que diría Villena,
cuanto de medir el índice de herejía de esta práctica. Incluso quienes más
escépticos en la materia se pudieran mostrar parecían deslindar con total
claridad la viabilidad uatural de un procedimiento como \a pbilocaptio y stt
alcance herético.

Ya reco¡daba Peter Russell el desarrc,llo del tema a cargo del universita-
rio Bernardo Basinr8;, canónigo cesaraugustano. Se pr-recle recorclar también
el pensamiento m¿ís completo de un contemporiineo clel Tostado, Juan Ni-
der, quien hacia 1135 te¡mina su Formicoritts en forma cle coloquio. Y se
puede recordar esta obra, porque su autor es hasta cierto punto prudente v
objetivo ante el probiema, escéptico incluso en aspectos dudosos de la bru-
jería que, con posterioridad, r'an a ser moneda corriente, por más que de su
obra se sirvieron también los compiladores del lvl¿lleus male.ftcanrm. El, sin
duda, estaba ai tanto de la polémic¿i sobre el alcance de la brujería y su
índice de herejía. Pero a la hora de extenderse sobre Iapbilocaptlo se expre-
sa con concisión v con ricos detallesLSs. El Perezoso interroga alTeólogo de
atnore uel odio mdleficioto, pues mucho se ove hablar en ese tiempo de que
..per maleficos ad amorem alienarum fbeminarurr adeo succendi et foemina-
rum ad viros non sllos, ut nulla confusione, piagis, verbis aut factis ad desis-
tendum cogi valerento; y también, al contrario, ocurren abundantes separa-
ciones matr imoniaies t¿rmbién por esta vía. No se expl ica Perezoso cómo
es posible que, radicando amor y odio en el  alma, l legue a ésta el  Demo-
nio. lo que niegan todos los teólogos. El Teólogo asiente, manteniendo

'  
\ tr.r:c \. E.lrlttt l i .. Directoriut¡¡ lnquisrtoultt. pág. lJ5.

' '  .L . r  m¡g i i t .  I cma in regra l  dc  L¿ Le l t ' s t tn¿ t r , .  págs .  25 i -2 )2 ,  Las  re te renc ias  s ( )n  i r  Dr  , r /1 ¡ r r

n,igit is , it ,). i..,ntr,1 , ' t¿leftcits. que, por lo general. forna palte del corpus de tcstos qr,re se pr-rblicar.r
jun¡o ccrn cl .\1.;l jr '¡r-i ,tt¿leltrt lr l i t l /. como el de Nider al qtre a continuación nc¡s referimos,

r\¡ Llri l iz¡nrrrc lr seleccitin de.[uan NiLrrR. Líber insi.gtts t lt ttalt ' f icrts ú eorilr l t lc'cc'p/ionibts, singu-

ldri stu,!io c'r./pj11r.i L¡tr¡¡¡tt, ir io selette', ¡p7¡l . l¿]r'ob Spn¡xc;En-Heinrich KR-*nR. II¿lletts n¡/eflc,trunt.

n ¡d le . f i c¿¡ .1  {¿ i r t t t t  l : ,¿ ' r ,s t t , ¡ . /n tn ; t ' t t t ¡ / t r t ' i l s .  L ión :  C lauc l io  Landrv .  l ( r2 [ ) ,  págs . . {6c) -5 - { { t  la  par te  que

seguimos a<1uí. sobre lt ¡,1:11¡rruO,¡n. en págs. +92-198.



\\loR \ !.\clI'\

que en efecto el  Demonio no puede operar sobre el  entendimiento ni
sobre ia r .oiuntad humanos. pol mris que es posible ql le actúe sobre las
potencias <al l igatas corpori ' ,  \ 'a sean sent idos inter iores o exter iores. De
hecho, la cuestión del Perezoso toca tres dificr-rltades: ..quomodo philo
capr io  e t  oc l ium in  r ' , ' l unra te  e r  ma lc f i c ium in  po ten t ia  genera t i r -n  cause l l -
tur>>. Las va a tocar el  Teólogo v expi ica que de tres modos puede causar-
se la philocaptt'o: <<Aliquando ex sola incantela oculorr-im; aiiqurrndo ex
tentat ione den¡onnm tant l lmi al iquando vero e\ malef ic io necromantico-
rum similiter et demonum>>.

Es notable que el primer tipo de philoccrptlo, atestiglraclo como los otros
en la Biblia, es el resultado de la mera visión de la mr-rjer bella de la que
nace la concupiscencia: naturalmente, el mismo procedimiento del inicio
del ámor, que a casi ninguno de sus teóricos se le ocurriría equiparar a la
philocaptio demoníaca. Como es el segundo tipo, en el que va co¿rdvuva
directament. .1 p"¡trrio (casc¡s significativos son el cle Amón )' famar )'los
de una porción de Padres del vermo tentados de lujuria): i ', por supuesto,
el tercero, la pbilocaptio propia er-r la que interviene la magia.

Esta es la que, naturalmentc-, había suscitado ell su cuestión ei Perezoso,
y a ella da su interlocutor cumplida respuesta a continuación, erponiendo,
con la a)'uda de algunas autorid¿rdes como Pedro de Palude, <<per quem
modum al l tem demon in potent iam imaginat ivanr.  in pirautasiam et in gene-
rativam possit agere>>. Son cinco los modos que se distinguen. El primero
consiste en impedir l¿ movilidad de los cuerpos: el segundo, <aclhibendo
occultas virtLltes rerllm, quas optime nolit:id hoc validasrr: el tercero, ..tur-
bando estimationem et imaginationem, qua reddit mulierem erosam, quia
potest in imaginationem exprimere>> (pensemos l¡a, recuperando estos dos
modos, en Melibea). El Demonio, así, para Lrn teólogo como Nider puede
alcanzar en estos térnrinos la irnaginación. Los otros modos tienen más rela-
ción con el problema de la interrupción de la potencia generativa que con
la sr-rsciración del amor. No vale la pena continlr¿lr ya con la rer.isión dei
pensamiento bien dilundido cie Nider, pero sí convienc recalcar a estas
alturas que, para éste, el índice de participación del demonio en esto del
amor es alto, inch,rso preludia lo demoníaco la misrna percepción de la cosa
amada, y cornc tal, se trata de un procedimiento de phílocaptio que escapa
al control del protagonista que es quien lo ejerce. De hecho, esa inmoderada
visión de la beileza de 1o amado es también \a razón de la enfermedad de
amor -1o veíamos en el  capítulo anter ior- ,  a causa de su conversión,- 'n
fant(lsilla visivo. Acaso, y las referencias bfolicas a ello apuntan, eso es lt. '
que está definiendo cL)mo prinrera causil posible de phihcaptzT; el macsrr,'
domínico alemán, con 1o cual se conr¡-tletrr el r-l-lismo ciclo del Tostrrclr.
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Y voh'iendo al maestro salmantino, quiere explicarse con la cita del
famoso pasaje de Virgilio, <<qui magnus maleficus fuitr>r8e, deBucólicas, VIII,
6-1 109, en donde se nama lo que ahora nos interesa. Pero no conforme con
ese restimonio del que, siendo poético como es, podría ser puesta en duda
su credibiiidad, trae oros más convenientes de los que no se podrá dudar,
que demuesÚan .<quod drmones maleficarum artium incentores et executo-
res malis hominibus ad hoc et ad similia serviant>>. Y, después de citar el
caso de Circe según Boecio y Ovidio, va a los Padres, quienes le permiten
hablar de dos tipos de posesión, uno el que logra por medio de la invoca-
ción demoníaca transponar a la amada hasta la persona que ha invocado;
otro, el acontecido a un joven en tiempos de san Hilarión, quien, no conten-
to con ciertos placeres que obtenía de su amada, <<qu€ periture virginitatis
solent esse principiu, acudió a pedir ayuda a los magos de Menfis, <civita-
tem studiorum uberriman, ut, confesso vulnere suo, magicis artibus armatus
veniret ad virginem>r. Vuelto a su ciudad, procedió al encantamiento <<et
subter limine domus puelh quedam tormenta ve¡borum et portentosas fi-
guras sculptas in eris lamina defodior. Después, enloquece la muchacha por
el amor, que acaba convirtiéndose en furor. Descubierta la posesión diabóli-
ca, san Hílarión logra deshacer el encanto.

El Tostado advierte que hasta tal punto era grave el problema de la
intervención del demonio en cuestiones amatorias que la ley (refiérese al
Decretum) prohibió con ella todas las demás prácticasreo, cuya licitud podría
ser defendida por el Tostado -según nos parece- con parecidos razona-
mientos científicos y naturalistas a los que utíliza un Villena.

Cuando menos, el testimonio del Tostado es mucho más explícito que
el de otros españoles que preceden a Celestin¿. Pensamos que la presencia de
un terceto indispensable, como el que constituyen el amante, el demonio y la
arnada, en el razonamiento del Tostado - y de otros que le sin'en de fuen-
te- es suficientemente significativa, mediando, como de hecho media, el
conjuro con la ayuda de instrumentos materiales, talismánicos o simplemente
naturales, básicos pal¿ la clara aparíción (y efectividad) de la magia. Otra

'ee No nos parece que esta inopinada referenci¿ a la leyenda del Virgilio medieval salga de lo
razonable en esta secuencia de dignificación v justificación de la magia amatoria.

'e0 Es sabido el eco que las condenaciones legales tienen en lasPartidas, en la VII de las cuales,
XIII, 2. se expresa: .Otrosí defendemos que ninguno non sea osado de fazer imágines de cera, nin de
metal nin de otros fechizos malos para enamorar los homes con las mugeres, nin para panir el amor que
algunos hobiesen entre sí. Et aun defendemos que ninguno non se¿ osado de dar yerbas nin brebage a
home o a muger por razón de enamoramien¡o> {cit. por A. G.{RxosA Rrstxr, M.zgrri ,- superstición en la
lite¡atura c¿sÍellana medieual, páe. 201 ).
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cosa bien diferente será la general alusión a la intervención voluntaria del
demonio, cuyo cometido es naturalmente el de tentar a los humanos en las
circunstancias más propicias paru é1 en uno u offo momento de la vida
amorosa de personajes literarios.

Así, por ejemplo, el papel de la música en el Libro de Apolonio. Es
intermediaria para provocar el amor bereos tan típico de Luciana (<fue la
dueña tocada de malos aguijones>>), papel que no se presenta tan directa-
mente en otras versiones de la leyendarer. No es el momento de extendernos
sobre la relación entre magia y música y la probable implicación de ésta en
el Libro de Apoloniole2, pues no hay práctíca mágica voluntariamente ex-
puesta.

Tampoco la magia parece utilizarse explícitamente en otro de los enamo-
ramientos más trascendentes de la literatura y de la historia fantástica de
España. Tal el de Rodrigo y la Cava, según lo cuenta Pedro de Corral en su
Crónica sarracinate3. Vale la pena citar el pasaje por extenso:

Un día el rey se fue a los palacios del mirador que avía hecho y anduvo
por la sala solo sobre las huertas y vio a Ia Cava, hija del Conde don
Julián, que estava en las huertas burlando con algunas donzellas, y ellas no
sabían parte del rey, ca bien se cuidavan que dormía. Y como la Cava era
la más hermosa donzella de su casa y la más amorosa en todos sus hechos
el rey le avía buena voluntad, assí como la vio echó los ojos en ella. Y
como ella y otras donzellas jugavan algó las faldas pensando que no la veía
ninguno y mostró yaquanto de las piernas, y teníalas blancas como la
nieve y assí lisas que no es persona del mundo que de ella no se enamoras-
se. Y como ya eru dada la sentencia conffa el rey que en su vida fuesse
destruida España y el diablo uvo de buscar comiengo para que uviesse
lugar la destruigión y andava todavía gerca del rey, quanto más lo viesse

lel Véase la Historia de Apolonío y la versión incluida en la versión castellana de la Confessío
lmantis. En el primer texto, el enamoramiento sucede después de que Apolonio ha tocado inmejorable-
mente la vihuela y Luciana lo ha r.'isto y, sobre todo, oye las cosas buenas que dicen los cortesanos del
advenedizo; en la obra de Gov¡er, el enamoramiento ocurre tras días de relación docente entre ambos.
Véanse los textos publicados por Alan D. DEvpnr'toNo, ed., Apollonius of Tt,re, Tuo Fifteenth-Century
Spanish Prose Ror/,tnces: "HJstorid de Apolonío" and "Confis,-ón del Amante>. Apolon'-o de Tlro,Exeter:
University Press, 1973, págs. 26 y 27.

te2 Véase, desde luego, Daniel Dst¡oto, *Dos notas sobre el Libro de Apolonior,,8H,74 11972),
págs.291-)30.

ler Véase su Coñnica del rey don Rodrigo con la destruyción de España, Alcalá: Juan Gutiérrez
Ursino, 1587, fols. 82v-8Jr. Cito por esta edición que tengo a mano, pero será necesario cuanto antes
disponer de una buena edición crítica de la obra, que necesitamos escandalosamente. Alguno de estos
pasajes a los que aquí nos referimos han sido recordados, al paso del argumento, por A. GanRosa
RtsrN,r, Magü y superstición en la literdtura caslellana medieual, pág. 46\ y por Francisco J. Florcs
AnRoyu¡r-o, El diablo en Espaíia, Madrid: Alianza Editorial, 1985, pág. 21.
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a los estrados por le meter en ellos de tal gtrisa que oviesse iug,rr de acabar
lo que codiciava, ca la natr.lra del diablo nLr es para fizer bien, anres es
para de un mal hazer ciento v del bien tol 'nar en ¡lrl, r '  como halla la
persona mudable más unos tiem¡rq5 cll le otros, está pfesto para l levar su
camino. Y assí como espg¡¿vo tiempo que el rev se encendresse en cosas
que a él plazía 1>ara se las poner en coraEón, nunca de cabe é1 se partía. Y
como lo vio que se en¿lmorava de la Cava, púsole en el coraqón para 1o
reafirmar más en el mal que estuviesse en lugar que pudiesse bien mirar
lo que las donzellas hazían. Y encubrióse Io mejor que pudo el rev v no se
quiso ecl.rar a dormir, \ '  estrl\ 'o esperando qué fin ar,rán los juegos desta
donzelJa. Y como la huerta era muv guardada v cercada de muv grandes
tapias v allí donde ellas andavan no las podían ver sino de la cámara del
re\ \ '  r1o se guardar an. nles h,rzíen io qLre en plazer les verría a:sí como si
fuessen en sus cámaras. Y creció porfia entre ellas, clesque una \¡ez gran
pieEa uvieron jugado, de quién tenía más gentil cuerpo, r ' uviéronse de
desnudar' 1' quedar en pelotes apretados que teníar.r de fina escarlata, r'
parecíansele los pecl-ros v lo más de las teti l las. Y como el rev la mirava,
cada vegada le parecía mejor. r ' dezía que no avía en todo el mundo don-
zella ningr-rna. ni dueña c¡ue iguarlarse pudiesse a la su hern'rosura ni gracia.
Y el Enemigo no esperava otfa cosa sino esto v r, ' io que el rev era encendi-
do de su amor. andávale todar'ía a la oreja que llna vegada cumpliesse su
voluntad con ella. Y entró tal inraginagión en el rev que al no codiciava
tanto como averla a voluntad )' no p¿lra\¡a ojo a la grarr maldad que hazía
a Dios ni contra su mLlger ni la deshonrra que a la dc'nzella v a su padre
v a su madre hazia por esta razón. Y aunque a las lezes pensava el gran
verro en que tocava r. en la maldad que su coragón ar'ía cometido, tanro
era el amor que tenía que lo oh'idaba todo. Y esto acarrea\¡a la rnalar-rdanga
que avía de venir v la destruigión de España que ar,ía de aver comienqo
para se hazer. Y quiérovos dezir que su costelación no podía escussaf qlle
esto no pasasse assí, r '  va Dios lo ar'ía dexado en su discreción, r ' él por
cossa que fuesse no se podía arredrar qlre lro topasse en e1lo.

El re1' acabará diciendo de su pasión a la muchacha en Lrna tierna \,
'cortesana' 

escena en la que la amada va l impiando con delícadeza. por
supuesto, las manos de su soberano, plagadas de aradores de la sarna.

No sabríamos decir muy claramente si esa detefn'l inación astrológica se
reiiere al enamoramiento (cuestión viva cllando se escribe la Crónica súrftlci-
/7are1), como más arriba hemos apur-rtado, o solamente al carácter de agente

rlr Nótese que |tt Crónic¡ stttttLiutt es telto coeláneo a les polémicai (l reterencias cortesanas ante-
riornente aludid¿s. de \rillena. de Ferrán trIanuel Lando. etc. 1r'éase. para un¡ fecha concret¿ de Ia obr¿
de Pedro del Corral, lo que expone D. C. C:nx. <La Epí:tol,r qu( c'ilhió ,!on Ettrrrt¡rt l¿'\/illett ,i Sterr¡
,fu Qtiúores v la i'echa de ltt Crrjulc¡ s¿rr¡r'iu¡ de Peclri. del (.orral.. págs. 1-18).
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intermediario que la persona de Rodrigo tiene para que se lleve a cabo la
profetizada pérdida de España. Seguramente, se trata de 1o segundo, habida
cuenta de que el enamoramiento es súbito, como una pasión repentina a peser
de que durante mucho tien-rpo el rev había tratado v considerado como hija a
la Cava. En cualquíer caso, no deja de ser significativa la opinión de Corral,
que hace del demonio un agente intermediario de la tendencia constelativa
que de nacimiento determina ai rel,. Bien es verdad, sin embargo, que no
podremos defender que esa relación amorosa se ha conjugado con un pacto
diabólico: es mera tentación1e5. Ahora bien, no podremos olvidar aquí que la
descripción de Corral cuadra a la perfección con un típico proceso de philocap-
/zb, precisamente el segundo de los nodos de producción de ésta que ciistin-
guía el experto Nider, modo que desde luego se sale de la forma estricta que
señala el Tostado o que nos parece ser el de Meiibea.

También se podrían revisar orros casos de rentación diabólica que acaba
en una transformación de las potencias anímicas del tentado, en una situa-
ción de verdadero antor bereos que pone en peligro su alma. Como el del
encantador milagro narrado en las Cantigas de Santa María, en el que se
cuenta la conversión de un caballero enamorado, que sufre todas las conse-
cuencias del atnor hereos que propicia la pasión. Esta, según su confesor,
<.pelo dem'era; e poren se trameteu / de buscar careira pera o ende ti-
rar>>1e('. O, más explícitamente, con la participación de una vieja alcahueta,
cuando en el Balandro del sabio Merlfu inicia la tentación el diablo Onquive-
ces, tentación que por supuesto está en la base de la trama de esta obiat' 't.

No es el caso de agotar el venero, o más bien los torrentes, del tema.
Pero, en cuaiquier caso, la transformación v furia de Rodrigo después de
haber caído en las redes de la pasión, intervenga o no la magia por persona
interpuesta, tiene como resultado una enajenación o locura extrema, la que
llaman los técnicos lttptnosttas, a la que se puede llegar cuando la enferme-
dad de amor se enraíza en el individr,ro de tendencia melancólica. Por ia

re5 También como Lrna ¡entacitin signiticativa para la tbrmación de un caballero, mezclada con un
proceso de posesión en forma de súcubo por parte del demonio, puede interpretarse el maravilloso
pasaje de la D¡tt¿ tlel ldgo del Cif¿r. Una cla¡a treclición judeo-cristiana. la de Ia existencia de reroños
mixtos de las dos criaturas preferidas de Dios. los ár-rgeles malos v los hombres, esrá también presenrc
en ese episodio; no se oh'icie que del matrinonio del Di¿blc¡ con el hijo de Cifar n¿ce Alberto Di¿hlr,.
duro v travieso caballero pero con sr,r lado bueno. Dejamos. sin embargo. fuera de nuestro trabajo estt,
tema empárentado naturalmente con el principal que aqr,rí inreresa.

t"o \X/alter Mrrru¡xx. Canttgds de S¡nt¿ f,,Idn¡.I. Coimbra: Universidad, 1959, págs. 19-51
r''r Véase Pedro Botltc;¡s. ec!.. El bal¡ndro Jel s¡bio Merlln segtirt el tex/o de /¡ etltción de Btry,, ..,

1198, I .  Barcelona:  Selecciones Bibl ióf i las.  1957. capíru lo pr imero.  \ ¡éase lo que dice NL E. Rrct , t : . . ,
al propósito lThe Euolution ol'the Go Beltueen in Spdntsh Ltter¿ture tbroryh the SixteentJ Centttr.;. i..tt'
1 5 - 1 6 ) .
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vitaiidad del tema en la novela caballeresca no debe de extrañarnos su utili-
zación aquíl't, pero sí conviene resaltarla en un contexto como éste en el
que nos mo\¡emos: trataríase de una secuencia completa idéndca a otros
personajes literarios que han sufrido philocaptio por cualquiera de las causas
distinguidas.

Pero podemos afirmar que algún orro rexro 'literario' del siglo xv se
p¡esenta más explícito por lo que se refiere a amor v magia. Nos referimos
al Llbro de los exenplos por a,b.c. de Clemente Sánchez de Vercialtee, cuyo
ejemplo 23 nos presenta una versión de ot¡o bien representado en variadas
compilaciones, incluso españolas, como la raducción castellana del Specu-
lum lalcorunt, el Espéculo de los legos200.

como ha señalado Jean Leclercq, <<mientras que los escritos espirituales
analizan las complejas actitudes inreriores de almas enregadas a práctica
religiosa que \¡an a la búsqueda de una íntima unión con Dios, estas escenas
domésticas [as de los exempla] nos hacen asistir a los actos y a los senti-
mientos espontáneos de cristianos implicados en la vida ordinariar>2'l. Así,
que en los ejemplarios medievales sea comiente admitir el papel de la magia
no es nada extraño, habida cuenra de los aspecros doctrinales y jurídicos a
los que antes nos referíamos y de la circunstancia de que el arraigo de estas
prácticas en casi todos los esrratos de la sociedad medieval obligaba a los
predicadores a hacer acopio de referencias o experiencias al objeto de retra-
tar el pecado y, si posible, convertir a los pecadores. Entre los medios con
los que cuentan están los ejemplos.

No será nada extraordina¡io, pues, enconrar hojeando compilaciones
de sermones de los siglos Xtv v XV invectivas contra prácticas mágicas, pero
en especial contra las de la magia amatoria2}2. Así, Vicente Ferrer, predican-
do en Salamanca durante su periplo castellano, truena contra quienes acu-
den a hechiceras para pro\¡ocar el amor de terceros. Y eso -denuncia el

1e8 Véase, por eiemplo, Ma¡ina B¡tn. Romanzt di cauallerid. Il oFurioso, e iL rcmanzc¡ italiano del
printo cirtquecenlo, Roma: Bulzoni editore, 1987, págs. 8l-108, en especial el patágtafo rrDal]'dnor bereos
alla luptnositayr, págs. 83-94.

rw Véase John Es¡er K¡lt-¡R, ed., Clemente Sánchez de Vercial, Ltbro de kts exenplos por a.b.c.,
Madr id:  C.S.LC..  1961, págs.  41-46.

2ú Para ello, véase Frede¡ick C. Tus¡cH, lndex Exemplorum. A Handbook of Medtet:al Religious
T¿l¿s, Helsinki: Academia Scientiarum Fennica, 1981, n.,, )566.

20r Dom.|ean LEcLERCe, I nonocí e íl ntalrtttonio. Lln'intlagine sul XII ¡ecok¡, pág. 110.
202 Véase, además de los ejemplos citados en la nota anterior, las relerencias del mismo Tus¡cu, n..

1091. Y sobre sermones concretos sobre la magia, incluida también la amatoria, véase Louis Bounc¡t¡-,
La Chaite fransaíse at Xll, siécle d'aprés les n¡anuscifs, París, 1879 (reimpr, de Ginebra: Slatkine. l97l).
pr ígs.  313 v s igs.
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santo valenciano- es bien común <in hoc regno>> lde Castilla, se entien-
del'o', Sin embargo, sobte la definición y descripción que de estas prácticas
realizan predicadores famosos nos referiremos a la hora de concretar en
torno a Celestina, más abajo.

Pero hay que poner de manifiesto que ya en los más antiguos ejemplarios
la referenci a a la práctica amatoria tiene un tratamiento que nos interesa
especialmente, pues nos convence de la creencia real en el procedimiento y
en la existencia real del problema. En algún caso, incluso más. Los Mtracula
de la Virgen de Guillermo de Malmesbury datan del siglo xtl y sirvieron de
fuente para muchas oras compilaciones latinas y romances. Uno de los
ejemplos rata de un clérigo que, lejos de ocuparse de sus estudios, atiende
a las artes prohibidas, la magia, que utiliza para ataerse a todas las mujeres
con su sola mirada. Pero una se le resite, casta como era. El clérigo convoca
al demonio, que le exige, para cumplir sus mandatos, renegar de Cristo y de
la Virgen, cosa que no quiere hacer. Pero el diablo actúa sobre la doncella
y amenaza con el suicidio si no es enregada al clérigo. Como ella es noble
y el otro no lo es, un obispo amigo interviene cerca de los padres de la
doncella y releva de los votos al clérigo, con el objeto de que puedan con-
traer maffimonio2oa.

En este exemplum llama la atención que al autor no se le ocuma al final
deshacer el proceso de philocaptio. EIlo, evidentemente, no quiere significar
que se trate al demonio como un genio benéfico, un intermediario de Dios
y de la Virgen para salvaguardar la castidad de una y la tendencia lujuriosa
del otro. Más bien los coetáneos del monje asistían a un caso de imposibili-
dad para eliminar la causa inmediata de todo el suceso, la pasión amorosa
suscitada por la magia y el demonio, que se salva en algo, gracias a la inter-
vención de la Virgen, agradecida al no haber sido negada por su devoto.
Con el tiempo, vendría a simplificarse la situación. Y, así, en la versión que
del mismo milagro encontramos en las Cantigas de Alfonso X desaparece en
buena medida el elemento mágico (ya no es un cultivador de lamagia amato-
ria el protagonista, sino solamente pecador y enamorado), así como también
se invierten en parte los papeles de la devoción a la Virgen. Sin embar-

rl)1 Hemos dedicado atención al periplo castellano v hablamos de las fuentes para acceder a los
sermones o resúmenes consen'ados de esas andanzas en nuestro .La predicación castellana de san
Vicente Ferrer" .  BRABLB. l9 (  l98l-198,{) ,  págs.  235-309

:rr Véase P. N. C¡Rrsn. An Edition of Vtlliam of Malmesbury's Tredtise on tbe Miracles on the
\tugin Man*, tesis inédita de la Universidad de Oxford, 1959, págs. 194-198 y 118.181 (citando porJ.
LeclrncQ, I mon¿ci e il tnaninonío. Un'mdagine su/ Xil secolo,pág. 112, cuyo resumen utilizamos aquí).

i
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go, se mantiene el procedimiento de Ia phtlocaptto con directa intervención
del demonio, descrito con más detalle, si cabe20t:

E o den.ro tornou toste I e feze-a log' enfermar,
e ena enfermidade | {ez-la en tal guisa r.nal'ar
que seu padre e sa madre I a querian poreÍI trlatar;
mai-lo crerigo das máos I muit'agvnna lla tollia.

Muyt'é mayor o ben-fazer...

E enton atan fremoso I o crerigo lle pareceu
que a poucas d'amor dele I logo sse non enssandeceu,
ca o demo, de mal chao, I en tal guisa a encendeu
que diss'enton a seu padre I que logo sse casaria.

Los autores de los ejemplarios se andan con cuidado a la hora de tratar
el tema. Y veremos cómo los que utilizan estas compilaciones, los predica'
dores, también se ocupan y tratan desde el punto de vista doctrinal, canóni-
co 1z ¡noru1 el asunto, Pero mencionábamos antes un ejemplo recogido por
Sánchez de Vercial en su Libro de los exeuplos por a.b.c., cuya versión,
frente a otras de ejemplarios conocidos, es bastante original en su desamollo,
lo que parece debido, más que a la fuente que utiliza, al tratamiento literario
que el Arcediano de Valderas imprime a su trabajo. Ya sabemos, en efecto,
que el Libro de los exemplor <<muestra más que ninguna otra colección ante-
rior a Scbimpf und Ernst de Pauli un interés en la calidad del desamollo
namativo de la anécdota>>; su autor parece estar más preocupado por la
elaboración literaria v por la propia rama del clrento que por la edificación
de sus lectores o usuarios2ot'. Y, en efecto, mientras que en la versión de los
Gesta romanorufil o en la del Speculant lcicoruun o en\/itas pdtrum2o'- aparece
el ejemplo simpiificado al máximo e insistiendo sólo en el mero pacto colr
el demonio2u8, en la versión de Sánchez de Vercial entra un intermediario,
que es Lrn <<encantador malífico>, G\ taaléfico del Tostado y de tantos otros),
que encamina hacia el demonio al muchacho que quiere lograr el amor de
una doncella noble, hifa de su amo. El consiguiente pacto diabólico conduce
a la joven hasta la locura de amor, que pide el matrimonio sin recatarse
(como una Luciana más), para acabar con la inten'ención de san Basilio,

r1)5 V' .  lVf¡ r ru¡xx.  Cant igas t le S¿ntd Mdr ia, I I .  Coimbra:  Univers idad.  196i .  págs.  68-69.  Es Ia
cant iga 125.

106 Son acerradas consideraciones de Tug¡cu, lndex exemplotutn. pÁg. )22.
r¡: \'éase en NilcxE, P¿¿¡rologid l¿Ill ' i ld,7). col. )02. Para el Speculu,z, la versión española (-1. N{.'

I\fi.rttpo¡No. ed.. Espétulo de los legos, N{adrid: C.S.I.C., 195-1. págs. 127-128).
r"" Es sob¡e lo que principaL.nenre llama la atención A- G¡ruros¡ RtstNl. ,\,fagra t, superstición en ld

I  t :  I  cr¡  |  t  t  nt ,n e, / i  et ' ¡  I  c¡  s I  c  I  l¿ n o,  páqs.  I  16- l  17.
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quien arrebatala cafia de compromiso al diablo v la rompe, liberando así ,rl
joven. Además de estas incorporaciones, Sánchez de Vercial anima muchísi-
mo con diálogos al seco andamiaje namativo de sus modelos. Eran siglos.
sin embargo, los que fahaban para que un doctor Fausto saliera de aquí.

Nos parece evidente que éste introduce al intermediario brujo para enri-
quecer literariamente la facturación del pacto diabólico, 1o mismo qr-re enri-
quece su cuento a base de retratarnos pausadamente la insania de la donce-
11a. Su andadura demuesra bien a las claras el adagio con el que Sánchez
de Vercial encabeza el ejemplo, sobre el consabido poder de amor (<.Amore
vehemencius nil furorisn); demuestra esto probabiemente más que otras
cuestiones de índole edificante.

En la intervención ¿meramente anecdótica? del demonio en la Crónica
sarracina, en la moderada participaciór-r del hechicero en el Libro de los
exernplos por a.b.c. nos parece advertir una especie de'censura previa'en el
tratamiento del tema de la magia cuando éste se realíza en Lln contexto
probablemente cortesano y con fines más bien literarios. Esa 'censura pre-
via' que, en ocasiones, obliga a teñir de 'moralina' o a considerar como
mera superstición lo que en manos de expertos maestros naturalistas puede
convertirse en algo explicabie precisan'rente en un contexto de razones, de
causas y efectos natLlrales.

Este campo en el qr-re el Tostado se mueve, en el que se mueven otros
sesudos maestros españoles y extranjeros, paralelo al campo jurídico o, si se
nos permite emplear estos términos, doctrinal e inquisitorial, es campo más
abierto. Pues la peligrosídad que conlleva el poner de manifiesto los proce-
dimientos de maleficio es mayor, entre otras cosas, porque en esos asuntos
interviene directamente el demonio y se comete comúnmente herejía gravísi-
ma, la adoración de éste. Ello obliga a silenciar o a difuminar el tema en
ambientes no doctrinaies, a no ser que se persigan fines de edificación u
otros ejemplares, en cuyo ámbito podría ser apropiado un uso del argumen-
to de la magia.

Pero en ambientes más bien literarios o cortesanos se puede llegar a
negar procedimientos, al parecer, de magia amatoria. Hasta cierto punto, se
hace patente la duda en eI ArEipreste de Talauera. Conocidas, por otro lado,
son las coplas del Laberinto de Fortnna, de Juande Mena, en las que Provi'
dencia niega la validez de ciertos medios para lograr la philocapt¿o. Recuér-
dese la CX2oe'

20" Véase Miguel Angel PÉn¡z Pnreco, ed.,Juan de Mena, Laberinto tle Fctrtun¡. Poen¿s t¡¡r,'tor,
lv l¿d¡ id:  Edi tora Nacional .  1976. páss.  100-101.
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Respuso riendo la mi compañera:
<.Ni causan amores, ni guardan sin tregua
las telas del fijo que pare la yegua,
ni menos agujas fincadas en cera,
ni filos de alambre, ni el agua primera
del mavo bevida con vaso de vedra,
ni fuerEa de yervas, ni virtud de piedra,
ni vanas palabras de la encantaderao.

La copla de Mena, como ya pusiera de manifiesto su primer comentador,
Hernán Núñez, es remedo, por lo que a su sentido se refiere, de un pasaje
del Ars artatoria2lj. También Hernán Núñez nos advierre que <<aquí Juan de
Mena sigue la opinión de Ovidio, que escrive no aprovech ar paru el amor
las encantaqiones> (fol. lxxii '). Es, pues, cuestión de opinión, ya que, como
el mismo Hernán Núñez dice, de Ovidio <discuerdan algunos otos poetas,
diciendo que las encantaciones y hechicerías aprovechanpara el amor, entre
los quales es el nuestro Lucano>> (fol. lxxi'). No será desdeñable, desde
luego, la imparcialidad del maestro salmantino. En cualquier caso, esos orros
poetas presentes en el bagaje de éste (por supuesto, Virgilio, Horacio, acaso
Propercio) son buenos testimonios de la defensa de una magia amorosa2rr,
buenos testimonios y, con seguridad, también menos contradictorios que
los de un Ovidio. Éste 

"n 
su Ars amatoria adiesrra: <<Sit procul omne nefasl

ut ameris, amabilis esto>> (II, 107), solución que no excluye para Ovidio el
hecho de que <<7a magia amorosa es a la vez peligrosa,van e inmoral>>212.
Como paraJuan de Mena. Para éste y para quienes promueven la más añeja
recepción de Ovidio en lengua romance, quienes necesariamente moderan
aquellos aspectos sospechosos o dignos de desconfianza de la obra de ésre,
como se puede leer en alguna de las adaptaciones más antiguas, la del incóg-
nito maestro Elía, por ejemplo, o, coronando un ciclo de uso literario más
que técnico, la explícita condenación de Rodrigo Cota2rr.

:rrr \/éase Juan de Mrv,l, Las .CCC. del /anosíssinzo poeta luan de Men¿ cott glosa lde Hernán
Núñezl. Sevilla: Tres Compañeros Alemanes. 1499, fol. lxxi'. Véase, manteniendo la misma opinión,
Nlaría Rosa LIo¡o¿ Mar-xIrl, ludn de NIena, poeta del Prerenacit¿ienlo español,lvféxico: El Colegio de
N1éxico, 1950. pág. 51.

:rr Véase, para todo esto, Anne-Marie Tupt¡, Lu magie dans la poésie latíne,I. Des ort:gines i la fin
du régue d'Auguste. París: Les Belles Lettres. 1976, págs.2t-J18. Para Horacio, Sah.atore Sergio Ixc,t.
LI-IN¡, Or¿:¡o e la maga (Sat. l8; Epodi 5 e 17).Palerno: Palumbo, 197'1.

2r2 A.-l\{ Tvpyt, oh. cit., pág. )81.
:rr Así, en ac¡uel texto del siglo xrt: <.Cil es¡ decéuz entreset / qui por amor charmoie et fet; / por

retenir amor veraie, / ne porte herbe ne charmoie, / Ch¿rmes est oevre de deable, / molt sonr desloial
er corpable / qui les maintienent et les croient, / ge criem molt que dampnéz ne soienr. / Ce te lo ge
bien et ensaing, / se mon conseil n'as en desdaing, ,/ que tu ne faces sorcerie, / qrre pechiez est et
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Lo cierto, sin embargo, es que podría ser interpretado como un tanto
superficial el juicio de Juan de Mena cuando, desde la laden del lector del
Ars amatoria, da de lado a toda la otra radición más acendrada durante la
edad media que nos presenta de hecho la doble facera cultural de índole
docta y de índole popular, que en el caso de un Alfonso de Madrigal se
presenta con la objetividad científica propia del técnico en cuestiones natu-
rales.

El autor, más viejo que el Comendador Griego, del Tratado de amor
atribuido a Juan de Mena, acaso teniendo en cuenta las coplas del poeta
cordobés, o utilizando un comentario de éstas, niega en redondo estos me-
dios que ..por artefigio de mágicos obiectos se tientan faze>>214. Desde nues-
tro punto de vista, sin embargo, es posible, como expondremos más adelan-
te, dudar del carácter eminentemente doctinal de este texto, circunscribién-
dolo a un limitado ámbito literario.

Andando por otros caminos, Juan de Mena sí hará argumento literario
de la verdad de una de las variantes de la magia maléfica, la necromancia,
en el conocido pasaje de las coplas CCXLV y siguientes del Laberinto de
Fortuna, en el que, como todo el mundo sabe, la maga de Valladolid resucita
a un muerto mediante un conjuro dirigido a Plutón, al Demonio, con el
objeto de obtener cierta información del futuro de don Álvato de Luna.

Extraña que esta variante de Ia magia se trate aquí con seriedad. Tanto
la presunta alusión a 7a amatoría, como ésta a la neuomanczT, tienen sus
antecedentes literarios2rs, de modo que no es posible entender una como
cita literaria y otra como rigurosa representación de un hecho histórico,
según han mantenido algunos.

vilennie. / Se querre ruels amors durable, / molt te couvient estre amiablen (Maestro EIia, Ot,ide de arte,
w.717-790, en A. M. FINoI-I, ed., <Artes amandi". Da Maítre Elie ad Andrc¿ Cappellano, Milán-Varese:
Istituto Editoriale Cisalpino, 1969, pág. 19). Algunos de estos elementos son claramente recursos ampli-
ficativos procedentes, en ocasiones, de glosas escolares. No sería aventurado, desde luego, reconstruir
desde aquí la recepción del texto en Juan de NIena, Para la condenación de Rodrigo Cota, véase cómo
trata al Amor: *Tú vas a los adevi¡os, / tú buscas los hechizeros, / tú consientes los agüeros / ,v
prenósticos mezquinos / creyendo con vanidad / acreer por abusiones / lo que dele¡e y beldad' (Elisa

ArurcoNr., ed., Rodrigo Cota, Diálogo entre el amor t un uiejo, Florencia: Felice Le Monnier, 19.11.
pág.94).

21{ María Luz GurIÉm¡z Aruus, ed., Tratado de ¿aor atribuido a luan de Mena,Madrid: Alcalá.
),975, pág. 106. No nos convencen totalmente las r¡zones que la crítica mantiene para la atribución .r

Juan de Mena de este texto. Véase también Charles \¡. Auenux, ..Un traité d'amour attribué á Juan .1.

Mena>>, Bulletin Htspantque,50 ( 1984), págs. )3)-341: así como las razones de M.' R. LIo¡ ¡E Xl.llt tl : .

Juan de Mena, poeta del Prerrenacimiento espaiiol, págs. 155-156,
2 r5  Lac r í t i ca l ohapues todeman i f i es ro ;  enespec ia l ,  l v f . 'R .L l ¡ ¡ oEM¡Lx t r l , . l udnde I [¿ , t , ¡ : , , , : .

del Prenenacimiento español, págs. 79-83. Un análisis de este pasaje puede verse también en cl lr'¡:'
citado de A. GARRoSA R¡srN¡, págs. 4)0-135.
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Habrá que resolver el probiema derivado del distinto tratamiento que
Juan de NIena hace de dos tipos de magia por otras vías. Así, por lo que se
refiere a las interrelaciones de amor y magia durante el siglo X\¡. cabría
mantener que existen dos posturas encontradas, la de aquellos que no creen
en la relación de causa y efecto v la de los que sí creen, tengan o no tengan
unos modelos literarios para piasmar sobre ei papel sus propias creencias.

La cuestión es más técnica de lo que a nosoros pueda parecer. De
hecho, es evidente que si nos remitimos a la práctica inquisitorial, dispuesta
por los canonistas católicos, como Eimeric, sus autoridades y slls comenta-
dores, así como también a los manuales de los calificadores del Santo Oficio;
o si nos remitimos a los tratadistas, como elM¡tlleus ma/eJ'icarunz,lasDisqui-
sítíones magica de Martín del Río, o cualquiera otro de los técnicos o divul-
gadores, por ejemplo Ciruelo o Castañaga, advertimos enseguida que el pro-
blema no es tanto la práctica en sí, con sus compiernentos supersticiosos
(como los califica elDirectorium deI dominico catalán), cuanto el índice de
participación directa del demonio.

Es por eso por lo que, en el caso de Mena, es posible esa aparente doble
verdad en el cuerpo del Laberínto tle Fortuna. Los medios farmacológicos, o
propios de una lista de medios supersticiosos, que se pueden emplear para
pro\¡ocar el amor (o para eliminarlo, como se extiende ei anónimo delTratado
de atnor atribuido al cordobés), pueden ser efectivos o no, va de opiniones
(como señala nuestro maestro salmantino Hernán Núñez). Incluso se pueden
incluir en la nóminalas bienquerenclas, que dice Alfbnso Martínez de Toledo,
atenuadas prácticas farmacológicas o moderadamente diabólicas216.

Ahora bien, cuando sobreviene un intermediario, la bruja de Valladolid
por ejemplo, que Mena trae a escena, y procede a una púctica mágica
conjr-rrando al Demonio para que beneficíe en una apropiada situación con
el obieto de qr"re resucite un cadár,er (necromancia, en última instancia);
cuando eso ocurre, IlIena no deja resquicio ala duda sobre la eficacia de la
magra. Y para que no quede nada obscuro lo que piensa, Mena planta en el
cuerpo del Laberinlo un conjuro, una invocación al Maligno. (Y no puede
olr,idarse que, a la hora de calificar el delito, a ambos casos de necrornancia
r- pbllocdptio incluso los más críticos de los canonist¿rs dan el mismo nivel de
herejía. Alfonso de Castro insiste en que ni ei Demonio puede sustituir al
Creador en sus ¿rtributos -no puede resucitar, pues, si no es con falsa
apariencia-, ni puede dominar la voluntad, ni obligar a amar, como creen
algunos idtotde. Estos son herejes por creerlo216 bi').

:r¡r Véase NL.l. RLcclruo, Tbe Et'olution o/ tbe Go-Betuen in Spanísh Liter¡twc, throngL tl e
Sixleenth Centun. pág. l).

:rnh'' Alfonso de C-lsrno. Dt, íust¿ h¿ereticoutn puuttione, fbls. .{)r v 49v.
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No existe, pues, ninguna conradicción por parte de Juan de Mena. D.
hecho, los tratadistas insisten en que nada valen, si no es por su extensidr.l
natural o médica, los filtros o pócimas amorosas. Así se expresa Eimeric2l;:

Idem Oldradus in compilirtione questionum, quam fecit in cor-rclusio 210
questione, qua queritur an Ioannes de Poliaco, qui dedit pocula amatoria
mulieri, sit suspectus de heresi vehemerrter, in responsione questionis dicit
sic: Nunc ergo videndum est an dare pocula amatoria muiieri heresim
sapiat manifeste. Et videtur quod sortilegia simplicia vel etiam pocula ama-
toria... heresim non sapiant manifeste... Imagines vero facere ad amorem
mulierurn procurandum, magis videtur superst i t iosum quanr ha:ret icum.

Es, pues, lógica la condenación de cualquier persona razonable, como
Mena, al referirse a estas cuestiones. Otra cosa es cuando en asuntos amoro-
sos participa de modo directo el Maligno, porque ya no se trata de prácticas
supersticiosas, sino de serias actividades heréticas. Eimeric, sin embargo,
señala grados dif'erentes en esas mismas relaciones con el Demonio:

Si vero demones invocentur ad tentandum pudicitiam muliens, tunc qura
invocatur ad illud, quod est proprium eis, scilicet tentare (.,.), l icet hoc
facere sit turpe, foedum et mortale peccatum, tamen non censentur here-
sim sapere manifeste. Si invocatio procedit per modum imperii, non adora-
tionis. Si enim adorare hereticum, est h€reticum, vel sapit heresim mani-
feste, et hoc non est propter personam, sed propter vitium, ergo ubi erit
maius vitiurn, sicut est in adoratione Diaboli, maius erit peccatum...

No era, sin embargo, tan claro el pensamiento inquisitorial, matizado en
sucesivos manuales de calificadores del Santo Oficio, uno de los cuales,
aunque tardío, nos servirá de punto de referencia más abajo. Y la prueba de
ello es que cuando Peña comenta elDirectoriuru tnqutst'lorttm perfila ya más
exactamente la cuestión, como tantos oüos autores de derecho canónico en
los que se apova Eimeric y sus continuadores en oficío tan necesario cuanto
digno. Así, Peña, aprovechándose de las conclusiones de especialistas como
Paulo Grillando y Alfonso de Castro, señalaba al pie de la letra de la prime-
ra de nuestras citas anteriores que es costumbre grave y propia de sus tiem-
pos"8 el propinar pócimas amatorias para quitar la voiuntad v obligar a
amar, práctica que más lleva a enfermar qlle a amar, como señalaba orrora
Ovidio, y que en sí es más supersticiosa e inútil que herética.

:t: Direcloriun in¿l/.t¡silorilftt... cun/ cottilt¿'ltt.lttis Franci-rci Pegt¡¿r, Roma: In.lEdibus Populi Rontanr.
1587, pág,  1.101 la c i ta poster ior  del  ct ¡menr¡dor,  págs.  3{ .1- i15.

2r f  Peña esc¡ ibe en la segunda mitacl  dr ' l  s ig lo xvr .  pero sus ¡u¡or idades son anrer iores.  Aquí ut i l iz . r
a Paulo Grillando.
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Cuestión muy distinta, con repercusiones procesales y penales más gra-
ves, es la que salta cuando interviene el Diablo, cuando se le invoca con el
fin de que colabore en el proceso de pbilocaptio (o de necromancia, como
la bruja de Mena):

Hac est altera difficultas etiam valde frequens: s€pe enim amantis stimulis
libidinis agitati demones invocant, ut illi flectant animum illius quam
amant in amorem turpem. Et communis oppinio est talem invocationem
non sapere manifestam heresim, quia demon tunc invocatur ad id quod
sibi competit, quod est tentare.., Verum plurimun refert intelligere quibus
verbis fiat hec invocatio, an imperativis. ur iubeo, precipio, impero. cons-
tringo et similibus; an vero deprecati.zis, ut precor, oro, obsecro, obtestor
et aliis huiusmodi, ut ex Oldrado indicat hic Eymericus. Nam si primo
modo fiat, nulla heresis intervenit manifesta; secus si secundo per verba
deprecativa. que adorationem includunt...

Secus es, en efecto, pues se deriva de las palabras de la invocación un
culto de latría al Demonio, lo que es evidentemente muy grave para el
inquisidor.

Según eso, pues, para muchos no es suficiente con la invocación para
emitir un juicio, sino que es necesario dilucidar 7a categoría de aquélla.

Tal actitud no era desde luego la única con respecto a la práctica de la
magia amorosa. Como expresaba Peña más abajo, acaba importando poco
el índice herético de la invocación, pues sea como sea, y de acuerdo con
oros juristas tan antiguos, cualquier invocación al Demonio es herética.

Herética y efectiva. Así lo consideran otros manuales para inquisidores,
como el de Pietro Alberghini, quien establece, con otros autores anreriores,
dos clases de maleficio, el primero de los cuales es el amatorío, efectivo con la
intervención del Demonio, pues por lo que se refiere <<circa animas corporibus
coniunctas, omnia possunt demones, qua pendent ex dispositione corporis et
phantasia, ut excitare ad odium, ad amorem, ad libidinem...>21e. Alberghini,
planteándose el mismo problema del índice herético de una invocación, conclu-
ye claramente que es ridículo establecer diferencias, y que en efecto existe
pacto con el Diablo, lo que es abiertamente herético en cualquier caso220. Al-
berghini, por supuesto, está más cerca del Martillo de las brujas, teñido de una
pa\¡orosa e ingenua mala sangre, que de la circunspección jurídica de Eimeric,
sus fuentes v sus comentadores, Peña o Castrc por trotar con españoles.

2re Giovanni AI-¡tncutNl, Manudle qualificatorurt Sancte Inquísitionis...,Zaragoza: Agustín Vergés,
1671, (Ia primera edición es de 16,{2), pág.76. Véase, por el contrario, la opinión de Alfonso de Castro,
más arriba referida.

220 Véase en la misma obra citada en la nota anterior, págs. 80-81, en donde se puede norar también
la extensión que tiene el problema de la participación del Diablo en estas prácticas de phtlocaptio. Por
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Para el Tostado y otros autores más o menos relacionados con estas
cuestiones, los participantes en una relación mágica condenable22t de pltilo-
captio son él amante, el intermediario que profiere la invocación demoníaca,
el destinatario de ésta y, en fin, la víctima del demonio. Los adminículos de
unos y otros son elementos que de por sí no significan nada, a no ser que
sean instrumento (por ejemplo, el 

"hilado" 
o el laboratorío celestinesco).

Cuando éstos concurren, nos las habemos con algo punible. Como es puni-
ble el mismo procedimiento destinado a la adír'inacíón necromántica. Pero
no por todo esto, por los cambiantes términos de los inquisidores, podemos
dar de lado a la intervención gratuita por parte del demonio, sin medios
humanos, como pueda constituir la bruja, en los procesos de pbílocaptio.
Nider habla de algunas mulieres que realizan sortilegios sobre objetos mate-
riales, como habas o testículos de gallo, para interferir en cuestiones amato-
rias, y advierte que tales sortilegios tienen fuerua no por la materia, sino por
la intervención directa del demonio222, independientemente de la decisión
de cualquier Celestina, cerca de la cual rondará siempre el Maligno.

Juan de Mena, pues, no se muestra escéptico con relación a unos proce-
sos mágicos, mientras que autoriza oros,. sino que, como el Tostado y sus
coetáneos, distingue bien entre magia y prácticas supersticiosas. engañifas
alineadas con lo demoníaco pero que no se identifican con éste o forman
parte del mismo círculo. Su creencia es del mismo tenor que la de Alfonso
de Madrigal, de Clemente Sánchez de Vercial, de Pedro del Conal, de
Hernán Núñez, etc., etc., hasta de Fernando de Rojas. No puede perderse
de vista, sin embargo, que Juan de Mena se erige en abanderado de la
renovación social; y uno de los crisoles más significativos de la evídente
difracción entre la cultura popular y la docta a fines de la edad media - con
represiva actuación por parte de ésta en contra de aquélla- va a ser la
magia, y hasta podría decirse, taraceando del Tostado, precipue tln causis
antatoriis. Las superiores razones morales deJuan de Mena son equiparables

otro lado, en la época de Alberghini se acentúa de nuevo ll persecución contra las brujas. adormecida
durante los años de atención a otras herejías más covunturales ¡t coincidiendo con una reaccicin contra
las posturas de los críticos, como Spée y otros (r'éaselulio C.rno B.lRol¡, L¿r hrujas t su muntlo,Madrid:
Al ianza.  l97lr ) .

221 En el caso que el Tostado proponía para ilustrar la magia amatoria, debe notarse que participa

abiertamente un experto desligador, al objeto de elirninar al Maligno de un determinado lugar o de una
determinada persona! de acuerdo con la t¡adición patística v jurídica posterior. Lc¡ mismtr que ocrrrrc
en el ejemplo reelaborado por Sánchez de Vercial.

222 Liber insignis de naleficiis et eorum deceptionibus, singu/ari studio ex ipsius Fonnic¿n:o. . selt¿:"
p á g . 4 9 5 .
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a las de los conservadores de la moral con minúscula y, sobre todo, de la fe,
como los predicadores o como los inquisidores (véase más arriba)22i.

Con este bagaje, parece razonable llegarnos hasta Celestina. Acabamos de
ver que Ia censura de ias prácticas que concurren en un proceso de philocaptio
estaba, en los medios inquisitoriales, condicionada a veces por el índice demo-
nológico de las mismas prácticas invocatorias, por más que oüos testimonios,
incluso de comentadores del moderado y escéptico por lo que a este asunto se
reiiere Nicolás Eimeric o de clásicos de la literatura demonológica, como Juan
Nider, planteaban la condenación de casi todas las prácticas, calificándolas
lJ.ana y absolutamente de herejes. Pero lo cierto es que, mientras que unos
entienden como meramente supersticiosas determinadas actividades, tal la pre-
paración de filtros amorosos o de imágenes o figuras de cera, otros entienden
como heréticas y condenables aquellas en las que intervienen directamente los
cuatro elementos básicos: Diablo, mago o maga, como incitadores del rnalefi-
cio, v el destinatario o receptor de éste.

Para el Tostado, y para otros -lo veíamos-,la magia es principalmente
útil en cuestiones amatorias. Es más, \a magia es un agente extraordinario
para los cambios de ánimo, en especial con repercusión en \a fantasía. Y
veíamos que en la fantasía radicaba precisamente el padecimiento amoroso.

Concretando en la obra de Rojas, hav quienes piensan que Celestina tiene
uno de sus ejes argumentales en la magia; quienes piensan que se trata de una
cuestión meramente ornamental; quienes mantienen la existencia de un doble
vector de acción: la magia como efectiva en el propio pensamiento de la terce-
ra. la magia v la superstición como elemento meramente caracteúzador de la
intermediaria. El problema de la crítica ha sido siempre el de justificar con
detalle v de forma palmaria sus afirmaciones al respecto y la postura adoptada.
Es, sin embargo, cierto que los primeros v los terceros se han visto obligados
a desarrollar más sus argumentos, en un¿r suerte de ejercicio erudito tendente
a reconstruir el pensamiento sobre el asunto que mantenían los coetáneos de
Rojasr2r. Así, el tantas veces citado Peter Russell ha abierto el patrón crítico
sobre el que, en cierto modo, queremos pespuntear aquí.

Tenemos ya mentada una serie de materiales y se ha evaluado el papel
de amor r. magia en contextos bien familiares a Rojas, familiares si 1o vemos
como lector v como usufructuador de una educación erotolóeica universita-

:rr No será ocioso recurrir aquí, con la cautela necesaria ante planteaniientos de indole agónico. a
las excelentes líneas de Carlo GIxzRunc, El queso ,- Ios gusanos. E/ costuos, según un molineto de/ siglo
X\?. Barcelona: trluchnik Edítores. 1986, especialmenre págs. 24-27 v 181-185.

221 \'éase, para una rer,isión bibliográfica, Joseph T. SNo$', .Celeilrttt> bl Fern¿ndo de Rojas: An
Annoldled Bibliogrdphr of World lnlerest 19J0-1985. N{aCison: Seminarv of Medieval Hispanic Srudies.
1 985.
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ria. No podrá negarse, al menos, que en esto de la importancia de la magia en
Celestina podremos recabar información no sólo en el ámbito especializado
coetáneo a su autor. De hecho, enlaComedia de Rojas se dan esos ingredientes
básicos a los que antes nos referíamos para un proceso de philocaptio con Ia
interr.'ención del demonio (origen, Calisto; destinatario, Melibea; intermediario,
Celestina). Pero es que, además, la propia utilización de la magia es una opción
que no carece de importancia, puesto que es evidente que el género no la
exigía, ni a Rojas ni a nadie: de haber querido plantear en términos meramente
idílicos el comercio de dos enamorados , tenía a su disposición el modelo de la
Historta de duobus a¡nantibus: v no sólo estos materialei, sino también su mode-
lo más cercano, el Aucto 1, además de otros textos probablemente anteriores a
la obra de Rojas que se benefician de patrones comunes, como la Repetición de
d?ltores de Lucena o el recientemente exhumado Trtttado de amores.

Sin necesidad de desarrollar este último asDecto. como si de un arsumento
de silencio se tratara. es. sin embargo. cuestión básica para cualquierá e] exa-
men de las características de hechicera, de bruja con el que Celestina se nos
presenta; el análisis de la clase de sus reiaciones con el demonio, para llegar
a algún puerto en esto. Pues veíamos hasta qué punto era necesario fijar estas
últimas desde el punto de vista jurídico de la práctica inquisitorial para llegar
a la distinción entre lo que es una modalidad de pecaminosidad supersticiosa
levemente punibie v entre una actividad que irnplicara pacto diabólíco, de
magia negra, grave hasta la condena a muerte. Las referencias a resultados
penales que se pueden espigar en la misma obra de Rojas no pueden ser más
claras: la propia maestra de Celestina, la madre de Pármer-ro, sufre ciertamen-
te las penas propias de las prácticas hechiceriles; Celestina, también.

Cuando el género se sedimenta concretándose en la forma que Rojas
imprime a la comedia humanística v la superstición, más que la magia, se
convíerte en tema obligado, los continuadores sac¿rn partido de este aspecto
del carácter de las intermediarias, pero no van m¿ís allá: se trata del uso de
un superficial motivo. Varios testimonios de esto podrían aportarse22t, pero
uno nuevo aunque tardío, inch-rido en un¿l reaparecida comedia celestinesca
manuscrita, Ia Tragicomedia de Poli¿loro ), Casandrina22o, nos lega la mejor
genealogía y su contexto de la trotaconventos del género. Escribe su anóni-
mo autor que Corneja, la medianera,

22' Aunque Pierre HEUG¡S renur.lcia ¿biertamente a seguir la línea. sí empieza a hacer juslcia a quienes
han estudiado el asunto (r'éase ol¡ Céléstine" el s¡ clescendtuc,' ¿/¡7r¿l¿. Burdeos: Institut d'Etr-rdes Ibériqr,res
et  Ibéro-Américaines de l 'Univers i té de Bordeaux,  1973. pr ígs.  5J5-5J8t .  \ /éase.  por supuesro.  l \ f . '1 .  RLc;c¡
nto. fl:e Etohtlon o.{ tbe Go'Bctu'cn tn Sptrrsl: Litt'r¡ttt,' tl:rough tl:,' Slxttcttl: C¿ttttn, págs. 6.t,il.

216 Esta obra ha sido exhumada por Stefano Aratrr, de los fondos manuscritos de la Biblioteca cle
Paiacio, quien la data en el reinado de Felipe II (véase, ahora, Stefano ARtr:, <Unrr nueva rragic.rnre.lir
celestinesca del siglo xt'r>,. Celestínes¿¿, 12 [19E8]. págs. -15-50).
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es natural de Salamanca, en donde, en tiempo de los Reyes Católicos, se
leya nicromancia y diabólica facultad, la qual por los bienaventurados Reyes
fue desterrada) mas no pudo erradicar que como simiente no dexase rastro
de sí por muchas partes, principalmente en libianas mugeres, puesto caso
que el método quedó en la antigua Claudina, que Dios ava. A ésta suscedió
la famosa Celestina, que como I'ngeniosa dio tal qüenta de sí en el officio,
que tuviera Claudina más razón de matalla que tuvo Hipócrates de matar a
Galeno. Tras ésta fue Elicia, que dizen que es madre de Salustico, que no
degeneró a sus antecesoras, que, dexando el luto, se dio tal maña que dexó
tal memoria de sí que la lloraron estudiantes )' moEos d'espuelas, 1' las del
colegio de la cadenilla echaron menos sus documentos.

Llama la atención, en efecto, el contexto genealógico que plantea el
autor -con tanta ironía, claro-, contexto que coincide con el de Rojas,
naturalmente, pero también otras circunstancias indirectamente aludidas es-
tán ahí presentes. Parece clara la referencia a la justicia inquisitorial de los
tiempos de Isabel y Fernando, con la otra a disposiciones sobre la enseñanza
en Salamanca y la censura de libros. No es tiempo de detenerse en este
asunto. Pero nos llama más la atención el tino del autor al apuntar a una
vida extra-académica salmantina, en cuyas aulas es cierto que, al menos, se
hablaba o se creía de y en Tafuerza de la magia, pracipue in causis amatoriis,
como decía el Tostado.

Es, sin embargo, a todas luces bastante significativo por lo ornamental
la utllización de la magia en las continuaciones celestinescas; tan significati-
vo como la inexistencia de la philocaptzo en los congéneres de Celestína
rigurosamente contemporáneos. Pero, ciertamente las circunstancias de es-
tas obras son, a nuestro parecer, bien distintas del modelo. Incluso, como
mantenemos, el propio modelo había resuelto el problema de la integración
de la magia dentro de sus presupuestos didácticos cuando se conr¡ierte en
Tragicomedia y rebasa los límites éticos y estéticos de la reprobatio amoris
destinada a un individuo en concreto, el destinatario dela Comedia, el ami-
go. Por eso no es extraño que en la más cercana expresión del género,
cronológicamente hablando, la Cotnedia Tbebaída, se prefiere no plantear
ya la cuestión, a pesar de que la enjundia universitaria de esta obra nos
parece innegable.

El autor de ésta, que va tras de otros presupuestos éticos y requiere
otros fines, con otros tipos de personajes, mantiene algunos elementos del
naturalismo amoroso -alguno ),a aludido-, pero modifica ostensiblemente
otros, descargando de didactismo a la obra (en esencia, eliminando la repro-
bación del amor pasional por la vía de convertir a éste en marimonial,
como en el Tratado de cómo al hombre es necesarío amar y en otros textos
referidos). Por ello elimina como de un plumazo los tonos negros que con-
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lleva la participación de una intermediaria, como Celestina, Sin embargo.
cuando el pedante de Berintho recibe la clarificadota canta de Cantaflua, en
la que le comunica que está por é1, comenta22T:

¿Qu'es posible que esta carta sea de mi señora? Mira, hermana Franquila,
qu'el espíritu malvado es suti-l; mira la astucia de que se aprovechó conra
la muger religiosa en el concibimiento del sabio Merlín; mira no sea cosa
de arte mágica ¿No te acuerdas aver leído de aquella nigromantesa Circe,
que con sus palabras trasformó los compañeros de Ulixes?

El recuerdo en tal lugar como éste de aspectos de la magia amatoria y
de la existencia de los íncubos (también recordados por Alfonso de Madri-
gal y por legión de tratadistas) no deja de ser significarivo, a pesar de la
ironía de Franquila (<Ahora que sabe que Cantaflua esrá desesperada y con
más pena qu'éI, estame. contando nigromanciasr,).

Y lo planteamos así porque aun en el caso de que nos empecinemos en
que los medios de Celestina para llegar a la transformación de la voluntad
de Melibea sean medios propios de quien domina el ,.arte de la seducciórut
a todos los niveles, como ha querido y mostrado principalmente María Rosa
Lida de Malkiel228, medios que, de poseerlos, hacen de la magia sólo tema
ornamental; si así lo queremos, no podemos olvidar que en la edad media
se sentía la participación de las uetula en esto del amor como algo que, de
por sí -sin más pactos- es demoníaco.

Al menos, así se propagaba por el medio oral más eficiente y autoúzado.
Es cierto que la propaganda vertida en los sermones sobre el tema de la
lujuria sobrepasa alguno de los límites 'científicos' y de seria doctrina que
recorríamos en las páginas anteriores. Pero no es menos cierto que en el
sentir popular, también en el eclesiástico y penitencial, la participación del
demonio sin un pacto expreso por medio de las medianeras se considera
cuestión de surna importancia.

Pasamos a examinar algunos testimonios. Más abajo damos cuenta de
un sermón sobre la Purificación de la Virgen que Ambrosio Montesino
incluye en sus Epístolas y euangelios por todo el año, en donde se incitaba al
abandono de la lujuria por la vía de la reprobación de algunas de las prácti-
cas que concurren en las relaciones amofosas. Y entre los puntos pecamino-
sos que señala en éstas nos llama ahorala atención el de que se peca <<quan-

22j G. D. Tnorr¡n - K. WnrNxotur, eds., La Comedia Thebaida, pág. 1..15.

"E La origtnalidad artística de oLa Celestina,,, Buenos Aires: Eudeba, 1970r, págs. 519-514. Véase,
también, Salvador de M¡oazu¡c¡,.<Discurso sobre Melibea', Sur, 10 llgll), págs.38-69; rambién en
Mujeres espanolas, Madrid: Espasa Calpe, 1972, págs. 51-90; del mismo senri¡ es también A. G¡mos_l
R-estNa, MagrT y superstíctón en la literutura cas/elland medieual, págs.556 v sigs., entre otros.
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1 1 0 CAPITULO CUARTO

do alguno quiere supersticiosamente hazer con hechizos y causar algún amor
desonesto entre algunas personas>>; también pecan ..los que creen que esto
se pueda hazer con arte del diablo>. La censura del predicador coetáneo a
Fernando de Rojas nos declara que esto, fuera o no efectivamente útil
-Montesino parece mostrarse escéptico en la materia, como otros francis-
canos coetáneos y posteriores, como Castro-, era algo comúnmente creído.

Nos falta, sin embargo, ese nexo bien sancionado que nos permita asociar
a la pasión amorosa con el demonio por medio de la magia. Otros testimo-
nios del siglo xv v aun anteriores, también de predicadores o de serias expo-
siciones doctr inales. nos permiten mantener que la presencia de una interme-
diaria, vieja por más señas, es )¡a para un lector normal indicio e incluso
prueba de la existencia de una práctica demoníaca. Así, el autor del Speculum
doctrinale atribuido a Vincent de Beauvais relata los varios generadores de la
lujuria, entre ellos aparecen las <<vetule consiliatrices turpitudinís, que pos-
sunt dici dyabole, quia officium dyaboli exercent>>22e. Llega a sostener que
en esto del amor son más eficaces .,ad subvertendum>> que los mismos demo-
nios. Es cierto que en la base de todo esto hay una asociación tropológica
entre la capacidad suasoria de las medianeras y la propia capacidad del dia-
blo, como se demuestra en la raíz del pecado, la tentación de Eva, lo cual se
demuestra en el Speculum con autoridades comprobadas, como la de Beda.
Sin embargo, late también ahí la invectiva contra una realidad social que se
percibe más viva en textos más cercanos a esa realidad2r0.

Por supuesto, el tema es objeto también de otros compendios de vicios
y virtudes, como el de Guillermo Peraldo, pero nos interesa la representati-
vidad de éste cuando sobrepasa los límites del quehacer del confesor y al-
canza el grado de invectiva en los medios amplios en los que se mueve el
predicador. Como aparece en la popular colección de sermonesVíge salutis,
atribuibles al fraile menor Miguel de Hungría (t c, 1480), en donde, siguien-
do estrechamente el Speculum doctrinale, se reproduce la invectiva, más con-
centrada 1'a en los aspectos demonológicos2r1:

2)'' Specullnt tloctrintt/e. \/enecia: Hermann de Liechtenstein, 1191, fbls. 237v-2)8r. Cita¡emos siem-
pre por esta eclicicin.

:3ir La larga enumeración de maldades que achaca el autor del Spearlum doctinale no es sólo un
íntento de prolongar un símbolo, sino la denuncia abierta de quienes son consideradas peores que los
judíos c1r,re crucificaron a Cristo, peores que Herodes que asesinó a t¿nto inocente! peores que Judas.
peores que el mismo infierno. peores que Busiris, etc. Son también instrumentos del diablo. del anticris-
to, .os inmundissimum dvaboli qui separant animam preciosam a Christo et coniungunt ea dvabolo".
<<sunt retia et laquei et canes venatici et furones d¡'abolir,...

:1r Fl ..'-,i. nos interesa es el número XXX\tII del Quadragestntale \/ige sa/utts,Hage-
naw: Enrique Gran, 1515. El pasaje citado está en el fbl. sign. n iiij ',
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Concupiscentia carnalis oritur ex vetularum inclinatione. Nam muite per-
sone innocentes nec cogitant de tali concupiscentia, quas tamen maledictas
vetule inclinant seducendo, qlle diaboli exercent officium. Immo sunt
neiores onanr demones. . .

Será, sin embargo, otro franciscano el que nos muestre el más descarna-
do y significativo sentir al respecto. San Jacobo de la Marca expone en su
sermón del tercer domingo después de la Epifanía la doctrina sobre la luju-
ria y, entre las causas que la provocan, señala una cuarta}2:

Est vetula multís modis. Prima, quod vetula est instrumentum diaboli.

Quia sicut diabolus conatur eicere homines in peccatum, ita vetula rufiana
inciinat iuvenculas ad amatores et docent eas vanitates. Secundo, peior
diaboio, quia quod non potest facere diabolo per 15 annos, ipsa facit per
unum diem. Memento de coniugibus se amantibus et 15 annis temptavit
eos diabolus et qualiter vetula inter eos misit errorem. Nota de iuvencula
in apoteca mariti et de uxore in ecclesia cum confessore et de novaculo
postea precipitata pro herbis de monte a diabolo. Tertio, asimilatur ser-
penti suscipientis faciem mulieris; sic in vetula rufiana est diabolus et ideo
proiectus est in terra et habet in ore mendacium et venenum; sic vetula
habet mendacium in ore, decipiendo iuvenculas, quia desperarur iuvenis
de ea venenum intoxicando cum amatoribus... Quinto, quia vetula esr l in-
gua diaboli et per eam diabolus loquitur, sicut fuit l ingua serpenris...

Se trata, parcialmente, de una repetición de lo anterior. Sin embargo,
los exempla aludidos con la concisión propia de unos apuntes autógrafos de
sermones denotan mejor el contexto de la condena de la uetula. Desde
luego, el primero de los ejemplos que anota el francíscano es el mismo que
vemos desarrollado por don Juan Manuel en E/ Conde Lucanor, el número
XLII2rr, y el segundo es argumento de fabhau.

Y si todo lo mostrado no concluye con la incuestionable integralidad del
tema de la magia en Celestina, sí, al menos, destaca la circunstancia pecami-
nosa v, por tanto, denuncíable en que consiste la provocación del amor por
medio de una vieja alcahueta. Porque, desde luego, a juzgar por las offas
tres causas principales <que impingunt hominem et mulierem ad luxuriam>
que señala sanJacobo (..primo, mulierum habitatio; secundo, corearum duc-
tio; tertium, muiierum inspectio>r), Rojas -también la conciencia de sus

2)' Véase Renato Llot, ed., S. Iacobus de Nfarchia, Sermone¡ dominicdles, I, Falconara: Biblioteca
Francescana, 1978. págs.  .109-110.

:rr Véase también, para su gran difusión. F. C. TuercFI, Inder Exemplorun. A Hdndbooh oJ irtdie.
ual Re/igious Tales, n." 5161; Daniel Dtvoto. Introduccíón ¿l estudio de don .ludn N{ante/ t'eil pdtttcrlL;t
de oEl Conde Lucdno>, N{adrid: Castalia, 1972, páss.,1,10-.1.+i.

-
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contemporáneos- selecciona aquella circunstancial en la que no interviene
sólo el par de enamorados , La más condenable por los manuales de pbcados
y por los predicadores, la que más cercanamente recuerda la dírecta partici-
pación del demonio, o de la vieja, que lo mismo vale para ciertas mentalida-
oes.

En cierto modo, nos parece evidente que en el pensamiento del autor de
Celestina se superponen tanto el mandato caracterizador de los personajes
de determinados géneros2! cuanto el mandato de un fin didáctico declarado
enla Comedia; y, últimamente, la cómoda opción del personaje caracteriza-
do popularmente en términos tan negativos y que, en otra esfera más técnica
y científica, la universitaria, facilita la integración de la magia y de la philo
captio, como cómodo recurso didáctico, un tanto dramático, y quién sabe
en qué medida burlesco2rt.

Si nos atenemos a esto y a la creencia testimoniada en las páginas ante-
riores, el papel de la magia en Celestina queda claro, incluso queda claro el
posible índice de credulidad de su autor. Este queda aislado en su propia y
genial obra, sin embargo la realidad social coincide con su panorama eróti-
co. Así lo podemos ver por la informacióz sobre un escándalo amoroso
acaecido en Loja durante los primeros años del siglo XVI (véase más adelan-
te, pág. 171). Acaso más monografías de carácter microhistórico, como la
que nos da cuenta de ese hecho, nos permitan acercarnos con más confianza
y sin resabios decimonónicos al 'realismo' de Celestina. Pero aquí, y por
ahora, habrá que distinguir bien entre el pensamiento que Rojas tiene sobre
la magia, como hombre de universidad y como hombre de su tiempo, y la
utilización literaria que hace del asunto, al servicio de ciertos intereses: doc-
trina amorosa y práctica Titeraúa, cuyas relaciones, por fortuna, fueron y
serán fructíferas en esto de la creación.

:'t Peter RussEI-t- lanza ahora la hipótesis de que Rojas tuvie¡a un modelo de carne v hueso para la
configuración de su personaje. Carne y hueso, humanidad, condenable por supuesto por quienes deten-
tan la responsabitidad de la conversión y penitencia de la cristiandad.

215 Unas cuantas conclusiones al respecto, que afectan al n.rundo de Rojas y, en última instancia, a
todos los problemas estructurales de Celesttna hemos mantenido en nuesro <Amor y pedagogía en el
trasfondo celestinescorr, en prensa en las actas de la IX Academia Literuria Renacentista, Salamanca:
Universidad.



CAPITULO QUINTO

El Tratado de cómo al hombre es rcecesario amar
y otros textos paródicos universitarios

Lleea el momento de atender a aspectos de práctica literaria en los que
se desarrolla el pensamiento naturalista universitario. Se ffata de examinar
algunas de las facturacíones de esta doctrina erotológica que son impostadas
en tesitura más paródica que pedagógica. A partir de ahora nos extendere-
mos en algunos pasos del pensamiento amoroso que consideramos intere-
santes, cuando no básicos, para la formación y el desarollo de algunos
géneros de la literatura española del siglo xv.

Pues los aspectos teóricos hasta ahora recorridos tienen su configuración
material en variados modos expresivos, con un entremezclarse de fondo
doctrinal y forma genérica del que difícilmente puede prescindirse para
comprender características que parecen revelarse esenciales parala configu-
ración y sedimentación de la literatura española del cuatrocientos.

Permítasenos desde aquí mirar hacia atrás y volver al Tostado, retoman-
do la espina dorsal de este libro. El Breuiloquio de amor y amiqigia alcanzó
un éxito muy relativo. Aunque no deja de expandir sus estelas, su principal
valor es hoy testimonial: representa, según hemos ido viendo, una de las
formas que tuvo el pensamiento de amore del Tostado, allá por los años de
más dedicación a las disciplinas propias de la Facuhad Ce Aries. Es también
nuestro balcón para presenciar el enorme interés por los estudios de la
filosofía natural y de la ética en la Salamanca de los albores del siglo xv,
interés coinciderrte con una plena reesructuración de todos los estudios.
Un naturalismo más o menos ríguroso se ha ido abriendo paso y no será
desdeñable desde ahora para nosoros su canalización por uno de los Cole-
gios Mavores, el de San Bartolomé. El Tosrado 

"r 
t"rligo y testimonio de

todo ello, con una obra de la que hemos espigado y seguiremos espigando
un conformado pensamiento sobre la fenomenología amorosa.

Pero el Breiiloquio, en efecto, dejó sus 
"rt.Iu, 

en la literatura de la
época. Otros integrantes dei mismo mundo universitario iban a utilizar, dis-
cutiéndolos o matizándolos, los postulados más o menos originales de la
obra del Tostado. A su hilo, se formaliza una línea de pensamiento literario
fuerte, especialmente en los últimos decenios del siglo xrr.

[ 1 1 ] l
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El pensamiento naturalista sobre el amor en el primer acto de Celestina,
las posteriores cuitas de Rojas, la Repetición de amores de Luis de Lucena y
algunos elementos teóricos incluidos en textos de la culturalircraria corresa-
na, como la ficción sentimental 1' sus congétleres, son, en mayor o menor
grado, deudores de la obra del Obispo de Avila, o, en todo caso, deudores
indirectamente gracias a una obrecilla verdadera intermediaria de las ideas
corrientes de éste.

Nos referimos alTratado de córuo al botnbre es necesario amdr216, atribui-
do en algunos manuscritos a un Tostado joven, de quien se decía que com-
puso el tratadito mientras permanecía en el estudio de Salamanca. Algunos,
dando crédito a estas rúbricas, llegaron incluso a identificar el Bret,íloquio
con el Tratado2ri.

Podemos adelantar que no creemos que esta obra pueda atribuirse a don
Alfonso, enruzón de su carácter, de su forma y del desarrollo de su contenido.
No es un texto de meridiana claridad. Su misma interpretaciónvaría adecuada-
mente según los intereses de sus críticos modernos. Nos parece, sin embargo,
que sin atender a su estructura ,v a los elementos que componen la obrecilla se
corre el peligro de falsear su lectura, Al menos, se puede ser exacto sólo en
parte. Como Barbara Matulka, cuando 11ega a consid:rar la obrita como <<a
rather exhaustive defense of women and of loverr2is, situándola en la polémica
cortesana del siglo xv sobre la mujer. Desde su ladera, por citar otro ejemplo,
Ottavio di Camillo se decepciona al .,comprobar que se rrara, símplemente, de
una compilación de todo lo que se ha dicho sobre la materia durante la edad
media>r2ie. Ni tanto, ni tan poco, según iremos viendo,

]r' Hemos publicado una nuevil edición en el cuerpo de nuestro Del Tctst¿Jr, sohre el anor, págs.
9-68. Seguiremos remitiendo a esta edición, indicando página r, línea en el mismo cuerpo del texro. Er¿
corriente manejar el texto en Antonio P¡z l Nl¿t-t¡, ed., ()ptíscu/os /iterurios de los stglos X1\/ ¿1 I1{.
Nfadrid: Sociedad de Bibliófilos Españoles. 1892. págs. 221-211.

:" 
.losé \¡¡eu t' CL¡r'tlo pedía pomposamenre a sus coetáneos quc. p¿ra comprender Ia humanidad

clel Tostadr¡. sólo le-veran ..su excelente tratado del amor v amistad, dedicado a la Re¡,na de Castilla, er.l
que probaba: cóno dl honbre le es necestrio ¿n¿r: .\,al leerle, desgraciado del pecho frío que no conciba
un respetuoso cariño a la memoria del Tostado" \Eloglo de Don A/onso Tost¡do. obiqrt Jt .4rtl¿. en
Col¿¿ción ,l¿ l¡s ohras de eloctenct¿ t de poesit prc'ntiLtd(ts por l,t Real Actdenta Esp,uicth. Pttrt( prinerLl
()br¿s tle efoareuct¿, irfadrid: Viud¿ de lbarr¿. 1799. pág.205). Es evidente que Vrera no s(ilL) coutnnde
el BrcL'11o,¡rtrrt v eI Trdt¡Jo, sino qr,re la obra dedicada a la Reina de Castilla es l¿ r'ersión castellana de
L¡s ciuco pLuLtJoxLts, de la que actualmente prepara edición Carmen Parrilla. ff. O. Grnr.t.r ot L.r Fl'r.r-
r t . .Dos obr i ¡s castel lanas r le Al fonso Tostado inédi¡as>.  pr igs.300-301.

ri¡ Tbr'\otels o./ Iun tle F/ores,¡ntl theit European Ddfuslon: A Studt'tn Conpardtuc'It!tr¡tt¡c,.
Nueva York: Institut of French Studies, 1931,, págs.23-25.

2te El httndntsn¡o aistel/dno tlcl sig/o I\/, \¡alencia: Antonio Tomes, editor. 1976. pág. t1i. Clara
está.  s in embargo.  la deuda de los estudiosos del  s ig lo xv para con Di  Cnmi l lo en rr rnros aspecros del
estudio de l¿ ética v de otr¿s manitesraciones culturales.
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Porque pensamos que no hay que buscar en el Tratado una seriedad quc
no le comp€te en los límites literarios en los que estrictamente, de entr,¡da.
hay que estudiarlo.

Pues ¿qué es en realidad esta obrita? En uno de los manuscritos, una
mano posterior a la que lo copia ha apostillaáo: Carta del Tostado a su
bernano sobre atnor. Efectivamente, se trata de una epístola algo extensa en
la que una persona no muy joven (al final de la obra, lo dice el propio autor,
con Ovidio: <<Quanto más tarde conosEí el amor, tanto más es más grave el
tormento déb> [págs. 67,I ín.  t7-68,I ín.  3])  contesta dando expl icacíones
sobre su enamoramiento a un corresponsal más mozo lcf. pá5. 10, lín. 15],
de edad tierna, quien había reprendido al mayor precisamente por haber
caído en los lazos del amor y haberse dejado sorprender por la pasión. Ni
más ni menos, ésta es una pieza más enclavada en la tradición de la autobio-
grafía amorosa que adopta Ia forma epistolar2+o.

Así pues, buena parte de 1o que en el Tratado se dice habrá que circuns-
cribirlo en el 'estrecho' límite de la retórica. Es de presumir que el joven
amigo había disparado al otro su plomo de acusación con los mismos mol-
des epistolares (o se finge, al menos). Por más señas, ésta que envía el mozo
mojigato sería una epístola inuectiua2at, reprehensiua, mientras que la contes-
tación que conservamos adopta la andadura de la epístola expurgatiua o
excusatoria.

Pues en tal género como éste la ficción literaria está garantizada y hasta
se puede decir que es prácticamente obligatoria. Se tata de un ejercicio
muy parecido, por varias razones, al Lazarillo, con otros presupuestos y
para otros tiempos, pero quién sabe si con parecidos resultados, como des-
pués tendremos la ocasión de insistir.

2ta Para la relación autobiográfica en forma de carta, véanse las consideraciones de Fr¿ncisco Rlr:o,
.,Nuer,os apunres sobre la carta de Lázarc de Tormeso, en Serta Philologica F. Ldz.aro Carreter |idtalem
Diem Sexagesimun Celebrdnt i  Dicdt¿, I I ,  Madr id:  Cátedr¿,  198),  pág.  115.

?{1 Utilrzamos la terminología de Francesco Ntcxt, Opusculum sribendi epistolas, Burgos: Fadrique
de Basilea. l-{9-1. Las citas que siguen proceden del capírulo 1.1. Es cie¡to que la primera edición de este
texto data de 1488 y que su difusión española empieza con es¡a edición burgalesa v la del mismo año de
Ba¡celona 1r'éase.f . L¡nuNCl, .Nuer,os lectcrres v nuevos géneros: apuntes sobre Ia epistolografía casre-
llana en el primer renacimiento español,,. en las ,4cl¿s de l¡ VII Acadertid Lilerari¿ Renacentíst¿. Sala-
manca: Universidad, 1988, págs. 8i-99: u¡ilizamos, sin embargo, la nueva versión de ese trabajo, .Nue-
vos lecto¡es y nue\¡os géneros: la epistolografía en los albores del renacimiento literario en España'. n.
16), siendo acaso el manual de Niccoló P¡Rorrt, Rudtnzerta, más apropiado como punro de reférencl¿
pata nuestras consideraciones, pues se difunde ya desde 1.177 en Barcelona. Pensamos, sin embargo. qu<
la docrina sobte los áspefios que aquí ¡ratamos variaba en puntos no esenciales de unos manlral(s .1
otos. El mismo L.lnn¡Nc¡ ha demostrado <l¿ existencia de un 

'género' epistolar en la España .lel sirl,,
r\', practicado por los escritores de aquel entonces con plena conciencia del dtcrtrun adecuad¡.. .l.rn.i,
) l  imp res ión  en  ocas iones  que . Jo :  esc r i r o res  cas te l l anos  pa rec ian  an t i c i p , r r se . l  c i e r r , , s  n r cceF r , , ' \ i (
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Cumple el autor perfectamente, modo remisse -si seguimos utilizando
la terminología de Negri-: ..quando apud amicum nos volumus excusare
pro aliquo crimine cuius etiam ipse nos remisse insimulaverit et tunc hec
epistola potius excusatoria dicitun. Y al principío, efectivamente, se excusa:

"Quiero apart^r de mí la culpa de que me acusas, contradiziendo tu re-
prehensión, porque diste a olvido aquello de que eres estudioso>' fpág. 10,
lín. 1--l], curnpliendo desde luego con la condíción de que <<nos excusamus
ab eo crimine quod fuerit obiectum, dicentes aut hoc non esse verum... aut
per imprudentiam vel ignorantiam et non maliciose lcf.: <.diste a olvido,..>]
id f-ecisse quod nobis vitio ascribituor.

Una vez agotada la primera parte, que se ha enriquecido con varios
tópicos propios del exordio, como el extenso tratamiento del relativo al
pxter senex [pág. 10, lín. 10 - pág. lI,lín I4], se van a desarrollar de forma
argumentativa dos conclusiones: en primer lugar, que es necesario que el
hombre ame; en segundo, que cuando ama se turba, va a enloquecer o
enfermar.

Pensamos que el interés de quien escribe esta carta es más egocéntrico
que teórico -remitido, incluso, a la impersonal esfera literaria-, pues, de
llegar a conducir con bien la argumentación propuesta, el protagonista re-
sultará exonerado de la acusación interpuesta, la de haberse dejado sorpren-
der y cautivar a sus años por la pasión amorosa: <<Et porque la quexa por
amot cabsada era entonees mi prisionerar non ove libertad para te satisfazer
con digna respuesta, mas agora que yaquanto me desanparó no el amo¡,
mas la pasión, quiero ap^rtat de mí la culpa de que me acusas>> lpág.9,
t ,  -  r . r
l l n s .  / - r - t  t .

La tercera parte de la epístola [págs. 57-68] representa una justificación
y alabanza del amor en términos matrimoniales bastante estrictos. Se va a
hablar, ahora, desde la ladera de la libertad pasional, mientras que la casuís-
dca del bloque argumentativo [págs. I6-56J, pesada enumeración de casos
de amor famosos, era la propia de la tópica medieval, pero en el Tratado, es
cierto, hábilmente manipulada2r2. No se trata de enjuiciar de forma negativa

humanistas italianoso, elaborando a lo largo del siglo <(una teoría dela epistula famili¡ris en términos que
bien podría aplicarse a la práctica de Fernando de la Torre v sus conremporáneos> i¿¡l. cit., pág. 19\.

:rr Véase más adelante e.l tratamiento de unas citas de Segundo. I\luchas de las citas del Tratado
anónimo se enclavan en la polémica que se da entre los misóginos l los 'femínistas'. Podrían encontrarse
las del anónimo s¿lmantino en muchos lugarest por ejemplo, véase el Tratado en de"fensa de las utrtuosas
,nujeres de n.rosén Diego de V¡leru,r, que tiene como /hena precisamente uno de los dichos de Séneca
presente también en tuestro Tratado (vé¿se Nfario Prxx¡, ed., Prosislas c¿stelhnos del siglo X\', I, N{adrid:
Arlas. l9j9 IBAAEE, CXVII, págs. 5ó v sigs.: también N[.' Angeles Strz Rutz. ed,. Díego de Valera,
Tr¿ttlo en deJ:ensa de l¡ts uírtuosas nujeres, Nladrid: EI Archipiélago, 1981, págs. 2i-22 ¡ Í0 I' sigs.).
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a tantos y tantos enamorados, quienes no son culpables de sus errores. \' no
se trata de juzgarlos, con actitud de moralista, puesto que la exculpación
que de ellos se hace recae sobre la primera persona que redacta la obra. De
juzgarlos, ésta saldría malparada: en una carta exculpatoria, no cabe ia
autoacusación, sino sólo la disculpa2+r.

Nada más que por no haber advertido -o no querer advertir- el punto
de vista de ia carta, Barbara Matulka la llegó a considerar una liberal defensa
de las mujeres y del amor, por más que en la casuística aducida hay defensa
también de los hombres que sufrieron el embate de la pasión amorosa. Nos
las habemos, por el contrario, con una autodefensa en la que el indulgente
juicio para con el que la redacta, el acusado, condiciona el emitido sobre los
amores más famosos de otros. También aquí aprendían Melibea v otros la
técnica de la exculpación.

Nuestro anónimo no tiene ahora a un Agustín que, como al Petrarca del
Secretum2aa,le aldabonee en sus partes más espirituales. Seguramente, por-
que no quiere ser aldaboneado, pues -como más tarde Lázaro Gonzá\ez
Pérez-- él se va a considerar en su buena fortuna desde la ladera de su
última experiencia de 'amor' matrimonial, una suerte de amor mixto y ben-
decido. Pero en esto insistiremos más ade-lante.

Desde esta perspectiva estructural y retórica, la de la epístola amorosa
autobiográfica, puede cambiar bastante la interpretación del texto. Desde
luego, la epístola exculpatoria y autoapologética participa del genus iudiciale
retórico, pero aquí se percibe no menos claramente el andamiaje dela dispu-
tatio escolástica, pues el Tratado se deja leer con tal corsé formal.

Primero, nuestro autor plantea la cuestión, ostendit [págs. 9-12). Luego,
diuidit in partes duas, nuestras dos conclusiones [págs. 13-56], enlas que in
prima deterruínat lpágs. 19-24), e in secunda detenninat lpágs.25-56l.Para
concluir, en fin, de modo relativamente ortodoxo y sin amagar la andadura
final de la autodefensa. Como se ve, se trata de un mestizaje de procedi-
mientos expresivos muy propios y a la medida del mundillo universitario en
el que se difundió el Tratado de cómo al hombre es necesario amar y en eI
que nos venimos moviendo.

21) De la culpa, en efécto, a la disculpa, a la autoconsolación culpable. Como cuando Melibea
-fingiendo una razón para ser acusada- poco antes de suicidarse arrebata la pluma a Petrarca v le
toma sus ejemplos de De remedits utriusque fortune.

2rr Nuestra cita no quiere ser gratuita, pues hasta es posible que el autor del Trdta¿lo conociera el
Seuetum. Pot ejemplo, se nota cierta cercanía cuando se recrea el tópico de la defensa del amor pasional
alegando la calidad del objeto que se ámd lvéase Secretum, ed. de Enrico Carrera, en Guido Nf¡nrtllol
' t t .  

¡ ,cols. ,  eds. ,  FrancescoPetralca.  Pr¿s¿. N' f i lán-Nápoles:  Riccardo Riccia¡di ,1955. págs.  l )2- l )1t .



118 cAPÍruLo eurNro

Veíamos que había que relativizar, de entrada, la fiabilidad de la opinión
del yo enamorado. Y ala zaga de esto, habrá que preguntarse también por
la fiabilidad de la misma argumentación. Pues nuestro corresponsal estable-
ce una proposición categórica universal, la primera conclusión, sobre .<ser
nesEesario a los hombres amar a las mugeres>r. Y justifica esta proposición
con la natural cobdigia, cupiditas de la naturaleza humana.

Podrá notarse ya desde aquí -pensamos en la atribución delTratado al
madrigalense- la primera diferencia terminológica del Breuiloquio y otras
obras del Tostado, en las que se prefiere el término castellano deseo. Perc
también sorprenderemos aquí la primera ironía del anónimo, quien, al utili-
zar cupiditas, estaría manejando la acepción no natural de la concupiscencia,
como podía saber entonces cualquier mediano filósofo ("delectabilis concu-
piscencia dicitur non naturalis, et solet magis dici cupiditasr, como exponía
santo Tomás2a5) con lo que se recarga más la ironía en esta parte doctrinal,
pues se achaca a la naturaleza aquello que realmente no le compete, en clara
formulación naturalista que interesadamente no establece ningún tipo de
distingo.

Según pensamos, se ha tenido en cuenta lo que decía el viejo maestro
Tostado cuando se incorporan esos tonos naturalistas del razonamiento para
definir el problema de la fenomenología amorosa. Aunque se trata de un
razonamiento recargado para-llegat a ciertos extremos claramente desdeña-
dos por don Alfonso cuando habla seria y profesionalmente de amor. Só1o
espigaremos algún caso.

Por ejemplo, expone el autor del Tratado en una ocasión que ..las mane-
ras [de la cobdiEial son diversas, mas non curando de las espirituales, que
del ánima ragional proEeden, porque caresEe de nuestro propósito, trabtaré
de la cobdigia o amor de la sensualidad humana lpág. 13,Lín. 1,3 - pág. 14,
lín. 61. Se mantiene ahí una actitud bastante ortodoxa desde ei punto de
vista aristotélico, reduciendo al alma sensitiva el amor instintivo, en términos
más estrictos que en el Tostado y también más absolutos.

Pero también el aristotelismo en línea con especialistas como Boccaccio
puede reconocerse en el Tratado, cuando se concreta en la ..experiencia" y
en La ,cazón>> el reconocimiento del sumo poder del amor. Aún más, es
posible abocar la doctrina con argucias dialécticas hasta llegar casi a una
postura pesimista, como la de ciertos averroístas, Dino del Garbo, por ejem-
plo (véase más ariba), según el cual -empleando palabras del anónimo-
<.el amor non consiente en el arbitrio humano, mas nesgesidad nos apremia

:r' Sumna Theologic¿,I",II*. q. )Q, a. 3
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^ amaÍ la mugerr, fpág.2I,Iíns.2-41, con lo que se deja inoperante la capacidacl
raciocinativa antes del mismo enamoramiento, como en el caso de Juan Ruiz.

Son suficientes estos botones de muestra, a nuestro parecer, para adver-
tir que el autor del Tratado llega, con la a1,'r-rda del Tostado, mucho más
lejos en sus planteamientos naturalistas de 1o que éste hubiera estado dis-
puesto a conceder.

Aún podría equipararse a este último razonamiento ostentoso alguno
qlre otro de parecida laya, como el de Boccaccio en un muy debatido pasaje
del Decameron. Pues no en vano la independencia de \a ruzón instintiva,
que se defiende con la a1'uda del famoso cuentecillo probatorio incrustado
en el proemio de la jornada cuarta, ha sido vista como una de las señales de
esa nueva postura naturalista, a todas luces distinta de la del Tostado, pero
no tanto de la del anónimo. Dignifica Boccaccio el amor humano, el deseo
delectable, como un mor,imiento natural e imparable, tanto más fuerte cuan-
to que independiente es la ruzón del individuo.

Aldo Scaglione viene a demostrar la robusta tradición de ese cuento, con
sus múltiples versiones desde su forma primera de exemplum hasta la que
nos ofrece La Fontaine2an, y defiende que el uso por parte de Boccaccio no
responde a un <<naturalismo ingenuo>>, propio del 'realismo' literario medie-
rral, sino que su uso se integra dentro de ..Lrn programa consciente, intelec-
tualmente formulado y presentado en tonos polémicos, agresivos, como ex-
plícita reacción contra los prejuicios medievalesrr2tt. Y continúa luego: ..La
actitud de una consciente defensa de los 'derechos de natura' en un arte al
tiempo intelectual v erudito... hay que distinguirla del mero gusto por lo
realista, o por el detalle pintoresco, característico del arte medieval tardíon.

Boccaccio vendría a constituir, así, nada más v nada menos que la nove-
dad en una radición guadiana que arrancaría de fbrmulaciones como las
incluidas en De planctu llatura de Alain de Lille2rs y del Roman de la Rose
de Meun o del Bret'íari de Ermengaud, tertos a los que ya nos hemos refe-
rido anteriormente. <.La novedad de la posición de Boccaccio -continúa

Scaglione- descansa en su robusta e inequívoca proclamación de la 'ley de
natura'... como explícita réplica a las objeciones de una cultura oficiaLr an-
quilosada, en el camino va del nuevo racionalismo del Renacimiento2ae.

}ó Añádase que la tradición popular lo ha manteniclo ¡ambién en España. Véase la anécdota sobre
que asno fue quien nL¡nca estu\'o enanrorado que traen Lo¡enzo Pa.lmirent, Mateo Alemán, (irrsprr

l,ucas Hidalgo. etc., espiglcla v clasificada por N{axime Ctt¡t.tLt¡,R. ed., Cuentecillos tr¿dt¿'ion¿bt ,1, !,,
España del Siglo de Oro, N1aclricl: Gredos. 197). págs. 58-6t).

:r: Aldo Sc¡cl-tosE, \a/trrc'¿tttl Lot'e tn tl:e L¿le ivlulllt .4g,:, Bcrkele¡,-Los Ángeles, Universirr .,:
California Press, 19ó1, pág. 10{.

:{8 
ff A. ScacrtoNE, Natue ¿nd Loue in the L¿te Middle Ages. capítulo L

:te A. Sc¡cLIO\.'E, N¿/trle ¡nd Loue ln tl:e L¡te Nlicldle Ages, pÁg, 126.
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No es nuestra intención la de terciar en una polémica que nos interesa
sólo en parte2tO, ni menos entender como localizable en los albores de un
nuevo racionalismo algo que es consustancial ala erotología medieval -se-
gún vamos viendo-, pero sí nos sin'e su entorno crítico para apuntar que,
en buena parte, el Tratado está en una parecidalinea de pensamiento. Tam-
poco es ahora el momento de discutir las posteriores palinodias de Boccac-
cio ala zag de Petrarca, ni cómo llega a ser elJobannes tranquílitatum, que
dice su protector Acciaiuoli. Pero nos parece necesario consignar que la
doctrina naturalista del Tratado de cómo al hombre es necesario amar está en
el mismo contexto de discurso expurgativo que utiliza Boccaccio.

Atacaban algunos canes, como dice Petrarca en las Seniles, al joven ami-
go por 7a ligereza o frivolidad imprimida en las tes primeras jornadas del
Decamerorc. Boccaccio se defiende al principiar la cuarta con violencia y
conduciéndose inmisericordemente con los maldicientes. Además de cues-
tión personal, de temperamento, es todo ello propio del género expurgativo.
Una sorpresa nos asalta en tan duro y, al parecer, serio razonari las destina-
tarias de ese proemio son las mujeres. Nos da que ahí se quiere descalificar
en cierto modo todo el razonamiento, incrustando una ligera ironía. La
misma que Diego de San Pedro desplegará ante las damas de la reina Isabel
cuando les predique de amore, también con tonos naturalistas, por cierto, o
las mismas destinatarias de Luis de Lucena en su Repetición de amores (véa-
se más adelante). Y es que, en cualquier caso, nos movemos en el campo de
la literatura, en el que los exuemismos filosóficos no sólo son bienvenidos,
sino que también son necesarios en estos géneros, en los que su índice de
'literariedad' -hágasenos gracia por el paiabro- es proporcional al índice
del 'contrafacción', en los que la parodia es la sal.

Ni que decir tiene que es también el círculo en el que se mueve nuestro
anónimo enamorado, que defiende actitudes naturalistas en primera perso-
na, como el certaldense. Pero, si éste reduce a lo particular e7 nzonamiento
enviándolo sólo a un reducido grupo de receptores -)- no el más cualifica-
do, por cierto-, aquél se acota más aún en el estrecho ámbito del yo que
se jusrifica ante un tú, todos anónimos. Es ahí donde pensámos que reside
su ironía y su gracia literaria; a ello se debe también su fortuna posrerior.

Pero, entrando ya en un nuevo tercio, por si fuera poco el autor del
Tratado se mueve además en el ámbito de la falacia dialéctica conscienre,
desde la misma formulación de la primera de las conclusiones.

:t0 Véase, por ejempkr, Vittore Brul¡-c.t, ed., Giovanni Boccaccio, Dectneron,enTut/e le opere,IY,
Milán: Atnoldo Mondadori. 1976, págs. 1199 v sigs.: y cf L G. GLUIB. <Boccaccio and the Boundaries
of Love', Itdlic,t, i7 (1960). págs. 188-19ó.
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Podría decirse, adoptando la terminología del lógico en el más elemenr¡l
grado escolar, que la materia de una proposición como la primera delTrdta-
do debiera ser contingente y formularse con ciertos límites: 'necesariamente,

algunos hombre aman'2jr. Sin embargo, aparece enunciada en sentido abso-
luto: 'necesariamente, todos los hombres aman'.

El menos aprovechado estudiante de Pedro Hispano reconocería ahí la
construcción hipotética falsa, con el mejor desarrollo del género falaz. Y,
por supuesto, sonreiría sin tomarse en serio su lectura. Hasta podría enume-
rar algunos casos de errores, propios de ese género, como la ambigüedad,

fallacia aquiuocationis, en la :;;.ilización de un término tan básico como es
amor sin especificar el doble sentido: como variante del instinto, concupis-
centia natutal; como un deseo, una cupid¡ta.s no necesariamente natural.

Pues sobre ia base del equívoco descansa, ni más ni menos, el silogismo
que justifica el resto del razonamiento; <Qierto es quel mundo peresgería si
avuntamiento entre el omne e la muger non oviere; pues este ayuntamiento
non puede aver efecto sin amor de anbos, síguese que nesEesario es que
amen>> fpág.22, l íns.2-8].  Cierto, menos falaces eran las cosas cuando un
teórico razonaba con seriedad, como el Tostado delBreuiloquio.

La anfibolo gía en el Tratado es otra clave más de sus exclusivos intereses
literarios, que explica también su éxito enre estudiantes, que se solazaban
componiendo repeticiones burlescas o provocando figuras científicamente
risibles con la ayuda de la trama de una comedia humanística. Pero sobre
eso habremos de extendernos más adelante.

Por tanto, 1o que según razón era sólo el enorme poder de amor, defen-
dido por todas las tradiciones f-enomenológicas, es ahora necesidad sin ex-
cepciones, sobre el género humano en su integridad. Pero, no restando ahí
las cosas, se llega a defender una segunda conclusión, la consecuencia hipo-
tética de que el que ama se turba, de donde cabrá deducir que, si todos
aman, todos habrán de turbarse, enloquecer. ¡Mundo éste de enloquecidos
amantes! Al cabo, el mundo de la literatura.

Claro está que leemos no en las líneas qwe traza la pluma del teórico,
sino la del enamorado censurado agriamente. 'Pues no iba a ser yo la excep-
ción', conclu¡re implícitamente v sonriéndose. Se trata de la misma falacia
de Boccaccio y de otros amadores que se justifican a sí mismos con el
inventario de la casuística del absoluto poder de amor, desde Boccaccio.

2tt No se olvide que hasta los médicos establecen c¡ue el mandato natural. el instinto. dt.-crr d 1,.,s
individuos según su temperamento. Así lo expresará Gordor.rio (véase nuestro apénclice )t. \' n,' dig.rnr,,.
va de los moralistas, para quien el control psicológico v penitencial aísla de estos problcnr,rs. Resah.rn.
por eso, los términos de la lógica risible de nuestro anónimo enamorado.

"DE COMO AL HONIBRE ES NECESARIO AJIIAR"



122 { - l p r T f  r t  . )  l l l  , T N T O

pasando por Petrarca, hasta nuestros poetas cancioneriles. Justo el procedi-
miento inverso de los moralistas, para quienes tal relación no es más que la
palmaria demostración de ia enorme peligrosidad de amor, o al menos,
como en el caso del Breuiloquio, de las excepciones a una regla más serena
de convivencia.

Pero los teóricos serios, naturalmente. salvan esa peligrosa generaliza-
ción. Así, el Tostado estipulaba que <<más propiamente se fallan las condi-
giones de los amadores en los que se mueven por figura exEellente vista o
ymaginada que en todos los otros. Esso mismo a esta manera pertenesEe el
más alto linaje de amor qlre ay en todos los amores, según el qual caen
algunos en la pasión que llaman los físicos amor hereos> [pág. 85, líns.
+ -  L )  t .

i, 1.u. acotación que subrayamos elimina de su ámbito todo posible
argumento de generalidad v de necesidad, que tampoco se halla en otras
formulaciones del Abulense, como en la Qüestión de Cupido, seguramente
una de las últimas formulaciones del pensamiento e¡ótico de don Alfonso2t2.
De modo que lo que nuestro anónimo enamorado está haciendo es manipu-
lar la doctrina de su fuente, el Breuiloquzo, en donde es posibie mantener
que, como máxímo, se pucliera estar formulando un reconocimíento literario
del amor cortés, conside¡ándolo ..a rational desire b1' desexualizing its ob-
1'ect>>, como se ha descrito el amor de Cavalcanti, del Dolce Stilnuovo, en su
ambiente meramente cortés y, desde luego, no averroísta, según hemos ex-
puesto más arriba2tr.

En el Tratado, el razonamiento de necesidad atenaza también a la con-
clusión segunda, según la cual todo el que ama habrá de turbarse, de enlo-
quecer. Un cierto pesimismo, como el que Nardi sorprendía en Cavalcanti,
se derivará de tal postulado, pues la suma potencia del amor es insoslayable
e, incluso, como dice Salomón, el amor es tan fuerte como la muerte, lo que
acota nuesffo anónimo <<que así como la muerte quita el poder por privaEión
de la vida, así faze el amor al amante seyendo bivo> [pág. 25,1ín.9 - pág.
26,lín. i], recordándonos con esto esa enfermedad y nruerte moral propia
del pesimismo cavalcantiano2!.

Otros eiementos desmarcan el Tratado del ambiente en el que las rúbri-
cas de aigunos manuscritos le sitúan. Podríamos echar r¡n vistazo a algunos

:t: ..(Jnde enrre tocl¿s l¡s passiones e deseos a los quales es drrro ¡esistir no priso Chris¡t¡ scr ¡lÉlrin
desseo al qual con ranta difllcukad resistir puedan e que tan especial graci;r ava me¡ester pari le resistir,
ca sin especial don de Dios no prrede alguno vivir castamente apartado de todos los r,enéreos ilctos, sah'L)
si fue¡e na¡ur¡lnrente imporente por causil de frialdad" \Die: qiiesttones tulgart's, fol. l7vi.

: t r  \ ¡éase L.  G. GLLS¡.  "Boccaccio and the Boundar ies of  Love' ,  p: íg.  191.
rtt Véase F. N.rnnl. D¿ntc' e Lt atl/ur¿ nedieml¿,. páss, 102-101.
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relieves de su tono retórico, llamando la atención sobre el uso de sententt¿t'.
Podría ser éste argumento p¿1ra negar de nuer,o la atribución al Tostado. si
el propio andamiaje de la obrita, que vamos recorriendo, no repeliera tal
aribución, por su fin y por su forma.

Así, señalábamos antes que el fragmento de antore del Breuiloquio nos
hacía pensar en que remontaba a una forma anterior de repetitto. Más aún,
llamaba la atención la presencia de autoridades clásicas extensamente trata-
das con rigurosa exactitud textual. En relación con sus fuentes, ei fragmento
del Breuiloquio parece ser un comentario del Séneca trágico y de Ovidio.
Sin embargo, el mavor peso de las autoridades del Tratado descansa sobre
el Séneca apócrifb y otras complicaciones sapienciales españolas, europeas y
medievales.

Y todo ello no sólo porque la epístola de este tipo contaba entre sus
exigencias con la del estilo mediano (de donde sus sentencias de ascendencia
principalmente romance)2tt, sino también porque los intereses del anónimo
se circunscriben a lo festivo uníversitario, restando dignidad al razonamiento
con un alarde casi paremiológico. La misma sensibilidad romancística será
recurso humorístico del Lucena de la Repetición de úmores, o del primer
acto de Celestina.

En el Tratado se manejan un grupo de sentenciarios, pues se yuxtaponen
citas del pser:do-Séneca (De legalibus institutis) en versión de Alonso de
Cartagena, que se pueden leer también en la última sección delaFloresta de

filósofos2i6. En otras ocasiones el anónimo autor parece utilizar un compen-
dio cercano a los Bocados de oro, aI Libro de los buenos prouerbios, o al
Libro de Segundo filósofo, pero sorprendiéndonos ¿r veces con tantas varian-
tes como para poner en duda ei uso directo. Se ha señalado la circunstancia
de que nuestro anónimo <<parece haber utilizado varios compendios de di-
chos proverbiales>>2t7, con correspondencias con el Libro de los buenos pro-
uerbios. Por su parte, también se ha ayudado alalocalización de los présta-
mos de Bocados258.

r)t Véase, a tal respecto. J. L.ltr'*rrr:E, ..Nuevos lectores v nuevos séneros: la epistolografia en los
albores del renacimiento literario en España>. cit.

2-" La Florestu ha sido editada por Ravmond Fout-cHr-D¿l-soSC, en Re¿r¿e Hisp,tnique. 11 {190.{).
págs. 4-154, ¡r se ha elaborado a base cle otras compilaciones, como. por ejemplo, la versión del pseudo-
Séneca, Libro de ¿monesÍ¡u¡tenlos ( ¿oclrin.is becha por Alionso de Cartagena citada, texto que se utiliza
en el Tr¡tado extensamente (r'éase Kar] Alfied Blüu¡n, Sén<tc¡ en Esptrñ,t. lnt,estig¡ciones sobre /a recep-
ción de Sénecd en España desde el sigkt XIII lttrsta e/ siglo fl'11, Ivladrid: Gredos. 198j, pág. 159t,

r-t fohn K. \X/.lrsu,.Versiones peninsulares del Kit¿b al¿h ¿/-F¿lasn¿ de Hunrvn ibn Ishaq. Hacirr
una reconstruccion del Libro tJe los buenr.¡s prot.erbios", Ai-Andalus,11 l).916), págs. 378..i79.

?tE Barry T¡yl-oR, en su trábajo básico para moverse por el enmarañado mundo cle esa literaturr,

"Old Spanish \X/isdom Texts: some Relationso. p,ig. 8-1. n. 25.
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Pero la afición a esas fontecicas de filosofía es la misma de la que hará
medio erpresivo el autor del primer aucto de Celestina y, desde luego, no
era extraña en el ambiente universitario salmantino. Precisamente, una com-
pilación que pudiera parecerse a la que utilizara el anónimo vendría a ser la
del manuscríto 1763 de la Biblioteca Universitaria de Salamanca, que perte-
neció precisamente al Colegio del Arzobispotst, y que se enriquece con una
preciosa Arte memoratiua en romance2uo, que evidentemente se imbrica en
este códice dando lugar a especulaciones sobre su uso en ejercicios literarios
como el que ahora vamos estudiando. Es decir, que el arte de la memoria,
que forma parte del curso retórico de las facultades de Artes, iba ya de la
mano de sentenciarios amplios y en romance. La literatura en lengua roman-
ce con implicaciones universítarias se adobaba ya en las Escuelas.

Es llamativo, en efecto, el uso de la tradición sapiencial por parte de
nuestro anónimo autor. El carácter tradicionalmente misógino de estas com-
pilaciones no es nada desconocido26r. Sin embargo, quien escribiera el Trata-
do de cómo al bombre es necesario úmar se hurta a ese mundo y modifica la
utilidad de los ejemplos, preludiando ya la dialéctica del aucto I de Celesti-
na. No en vano habla como enamorado, indulgente siempre con el objeto
de su amor, cualquiera que sean sus fuerzas y sus resultados.

Obsérvese, si no, como botón de muestra para acabat, el tratamiento
que de las citas del archimisógino Segundo se hace en el cuerpo delTratado:
<<Bien f.aze a este propósito lo que un filósofo llamado Segundo dixo: 'La

muger es confondimiento del omne'. Ca esto dévese entender que la muger
es cabsa, enpero el amor es el confondimiento> lpág.35,Iíns. 8-111.

2t') Véase su descripción pormenorizada por J. K. lW,lLSlt, <Versiones peninsulares del Kitab adab
al-Falasiya de Hunayn ibn Ishaq, Hacia una reconstrucción del Libro de los buenos prcuerbiosrr, págs.

J58-J59. De esre manuscrito procede el fragmento (muv incompleto en la actualidad) del texto relaciona-
do con el filósofo Segundo que publica María Monn{s, nTrdctd¿lo de Segundofilósofo quefue en Atben¿s:
o¡ro manuscriro inédito", Bulletin of Hispttnic Studies, en prensa.

20 Lo ha editado y estudiado en su contextoJohn K. \t/¡r-su, ed., El nColoquío de la NIentond, l,t
Voluntad, t el Entendimiento" (Biblioteca Uniuersitaria de Saldmdnca MS. 176) t: otrus manifestaciones
del tema en ld liter¡ttura espdñola, Nueva York: Lorenzo Clemente, 1986. También mereció la atención
de Víctor G¡Rcf.r o¡ l¡ Coxcu¡, <<Un Arte memotdtiud castellanao, en Serta Philologíca F . L,íz,tro Cate
ter natdlen diem sexagesimunt celebranli dicata,Madrid: Cátedra, 1981, II, págs. 187-197.

ror Véase la exposición de María Jesús L.lcam,r, Cuentístíca medie.-a/ en España; Los orígenes,
Zaragoza: Universidad de Zaragoza, 1979, págs. 160-168; de la misma autora, .Algunos datos para la

historia de la misoginia en la edad mediar', en Sndia in bonoretn prof M. de Riquer, II. Ba¡celona:

Quaderns Crema, 1986, págs. 339-361 ahí se tiene en cuenta el pasaje el Tr¿tado al que ahora nos
estamos refiriendo @ág.351); sin embargo, como ya hemos indicado, estamos por revisar la integración
de este texto en la polémica profeminista y antiléminista del siglo ¡1,, en la que viene insistiéndose desde
los tiempos de Barbara Matulka y aun antes,
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No cabe aquí ser más indulgente, porque la tradición europea de esta
sentencia (Mulier est homínis confusio) no deja nunca resquicio a la apología
feminista262. Ni tampoco, por supuesto, en la tradición castellana, que no
era desconocida a nuestro enamorado, falta esa <<Letanía de la imperfección
de las mujer€Srr26l, en la que se incardina nuestra cita. aunque con importan-
tes matizaciones26l.

En fin, pensamos que en el anónimo Tratado de cómo al bombre es
necesario amar se aprecia en su iusta medida el proceso de utilización litera-
ria de todo el material erotológico naturalista, utllización que se revela con
meridiana claridad cuando comprobamos la retranca irónica, el montaje re-
tórico y el egocentrismo autobiográfico de este texto, que se derrama cons-
cientemente por defuera de los clausfos universitarios, de donde ^ttanca,
para atenerse a ciertas necesidades de los nuevos géneros de ficción que se
van desarrollando por entonces) como el sentimenal2ut. Acaso -nos aüeve-
ríamos a proponer-, flo sólo se emparenta esta obrita por coincidencias
retóricas con los primeros especímenes de la ficción sentimental, sino que
también se entrelaza por un implícito deseo de polémica que su autor que-
rría mantener, a la vista de cosas como el Sieruo libre de amor y en el
ambiente polémico cortesano del que esta obra y las que vamos mencionan-
do dan testimonio. De eso, sin embargo, ün poco más adelante.

r(': C/. C. Bnóu'N, ..N{trlier est hominis confr-:sio', Modc,rn Languctge Noles, 31 0920), págs. 479-182.
Véase Lloyd Slilliam Dal-v y $lalther SucuteR, eds.. Alterc¿tto Hadiani August¡ et Epioei Pbllosophi,
Urbana, Iü.: The Universitv of Illinois Press, 19J9, págs. 156 v i60; v Ben E. P¡nnv, Secundus the Si/ent
Pbilosopher, Ithaca: Cornell Universitv Press, 196-1. Para l¿ tradición de los textos relacionados con
Segundo en la literatura española medieval, véase el artículo de María MoRRis anteriormente citado.

26) Nuestra cita procede de B. M¡rulx.r, <An Anti-Feminist Treatise of Fifteenth Century Spain:
Lucena's Repetición de amorcsr', Romanic Reuieu',22 (1931), págs. 1ú-1]J, quien comenta el mordaz
uso que hace Lucena de la mísma sentencia. Véase tambiénJosé María lvfoHeo¡No, ed.,Espéculo de los
legos. Texto inédito del siglo XV, págs. 285-286.

26r El mismo tratamiento moderado recibe la otra cita de Segundo: ..Como dize este Segundo, 'la

muger es peligro sin mesura del onbre', porque enartado de la afeqión non se guarda della". [págs,
J9-,10]. Deci¡se puede que el anóninro sístemáticamente donde roca nnierlee artor, siempre que aquélla
sea objeto del ataque.

26' No podemos establecer una segura fecha de composición para eI Tratado de cómo al bombre es
necesario ¿¿¡z¿¡. Nuestro manuscrito, que es el más antiguo de los consen'ados, no remonta más allá de
los años setenta. pero bien sabemos que tan exterior prueba no nos sirve de nada. Al menos, es fecha
po.tt quem la de la publicación de la traducción de Séneca de Cartagena, a la que antes aludíamos y que
parece utilizarse en el tratadillo. Sin datos más seguros, poco se podría concluir, pero somos partidarios
de una tardía datación, desde luego no coetánea ¿ Ia actividad literaria del Tostado. Y, por supuesto. la
inclusión en la Repetición de amores de buena pane del Trdtado obliga a fecharlo antes de la publicacrrin
de la obra de Lucena. hacia 1.196.
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Antes conviene retomar el hilo del tratadismo paródico universirario 1,
ref'erirnos a ]a Repetición de amores de Luis de Lucüa2,,6, el hijo de Juan de
Lucena, protonorario al servicio de los Reyes católicos y auror d" rr., diálogo
bien serio que casi podría represen¡ar Ia otra cara de la moneda cult,,ruiu
ética de Ia obrita del hijo, si es que éste no hubiera qr_rerido ,eeodearrá
conscientemente en el mismo ambiente v con los mismos .o.r,oÁo, q.,"
producen el Tratado anreriormente examinado.

Porque una porción de la crítica se ha interesado especialmenre por
aspectos ideológicos, sin insisrir demasiado en el conrexro y en lu porible
retranca irónica de la obra de Lucenaro;. Con alguno qu" orro, sin embargo,
pensamos que hay que desplazar el interés de ésta. Ntsoros la estudiam-os
precisamente en tazón de su parentesco con el anónimo Tratado26s -una
buena parte del cual inserta Lucena en el cuerpo de su Repet tción sínel más
mínimo cambio, literalmente-, y €D razón de una serie de características
estructu-rales_ que, desde luego, han hecho desconfiar a algún crítico de la
seriedad de los contenidos con tanto aplomo expresados, 

"a 
base de ffans-

16 Véase para el personaje Jacob Onxsrux. ed,. Luis de Lucena, Repetición ile nrotes. págs, i-12.
Citaremos por esta edición, aun.lue ¡ambién hav que tener en cuenta la que en el mismo año publicara
.José lvfaría de CossÍo, ed.. Luis Ramírez de Lucena, Reperición de ¡n¡ores t'artt'¿)e ¿xetlre:.,Nfa¿rid;
Joyas BibJiográficas. i95J, quien también se reflere a su i1u¡or. págs XI_XI\'.

rL': Véase Barbara ld¡rulx,t, .An Anti-Feminist Treatise o?'iitl..nth Centun, Spain: Lucena's Re-
petición de tlillores>>. págs. 99-116: Jacob onss'r¿tn-, .i\fisoginv and pro-Feminir, bo.¡-.nrr,, Mol"r,
Languages Quarterh', ) \1912), págs.22I-231; *La misoginia i el proiérninismo en la literarura castella-
na>, Ret'itrt de F.illlogí1 Hisp,ínic,t,I r19.11), págs. 219-2)2. El diligenre edi¡or de la Repeticrón justifica.
además, la seriedad del texto partiendo de presupuestos castristas. lo que le aboca a una nterpretacrón
un sí es rro-.es_atorntentada: por ejemplo: ..La Repett¿.tó, ,le ¿uores no parecería libro mu¡r.urr.llu.o, ,a
acerca al Cotbdccio italiano, pues el autor no se refiena en nacla, v en sll ataque a las mujeres lJega no
pocas Veces a lo groseroo.. <<conviene notar también que cuando sí aparecen los clos genurnos det¡acto-
res del género femenino. Rojas v Lucena. no.rtr-.r. en presencia áe españoles v clá castellanos [rrc],
sino de judíos. La infelicidad de los hebreos v conversos se retleja 

"n 
l" .,"n, de trisre amargll¡a disce.ri-

ble en todos los escritos hispano-judíos... De ahí brot¿, al menc¡s en parre. la acerbidacl de Lucena con¡ra
la mujer' \págs.80 231[por lo que afecta a Rojas, r'éase ahora Nicasio S:lr'¡oon MlcLrEr-, .El presunto
judaísmo de La Celestindr,, enThe Age oJ the Catholic lvlonarcbs jllJ,j) j6: Literan,Studi,,s t:n,,vIenr.tr,.
oIKei th\Y/hiuno'z.núnreroespecial  de Bul /et ino/Hr,pat¡ tcStuJier . . l989.págs.  162-17; . .nn¡r . . , , ¡ , , , . r -
tos que se podrían extender a o l ros autores de la nt imina]) .  No. ."" -or , -por oro lado, , ¡u. .1. . f . . t .
de estas retahílas Ilas denuncias acerbas misóginas] debití ser basranre i.p.e.ion^,.rt" en la augusra
asamblea de Salamancao, como quiere Onlsr¡lN \ibt'denl, a no ser que por las risas qr,re suscitara.

"' -1. lvf.' de Cossto había señalado ya el carácrer esrrlrcrLrral d"^p"-di. d, unu ,eprt,r,o qLre lene
la de Lucena, pero sin desmarcarla de un serio inrerés por to... pr.ti en la llamacla piémica profeme-
nina 1' m.isógina del siglo x\' (ed.,. Luis de Lucena, Repetición de antores t' ¿rte tle axire:, pág. l.{t. Sin
embargo, con toda claridad señala el ca¡ácrer .fes/ito t, juhlrtso dc la obra de Luc.na en su ámtrenre
salmantino Stephen GrLu¡r.t iThe Spain o_l'Fernando ie'Ro]as. The lntellectu¿l and .goci¿/ I-arttlscape o.f
"L¿ Ce/esttn¿"' Ptinceton: Universiry Press, lc)72; trad. española. Ld Espdtitt Je Fe¡t,tn,lct ,te Rol¿s.
P¿norcttz¡¿ inte/ectual ¡ soctd/ de.L¿ Celesttn¿,, Madrid: Tauus. 197g, r,,is.2sll.
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cribir sus fuentes con el mínimo engarce necesario26e. Por otro lado, la r a
evidente acumulación de materiales de procedencia principalmente roman-
cística y sin ton ni son era para más de uno de sus lectores modernos puro
indicio de inmadurez y falta de genio (y acaso no esté demasiado lejos de la
rterdad, si leemos el texto con la circunspección que sus maestros salmanti-
nos, serios repetidores, pudieran leer la obra del discípulo Lucena, sin el
más mínimo deseo de participar en el juego)270.

Conviene, sin embargo, que prestemos atencíón al contexto genérico y
al esqueleto dela Repetición de amores.La repetitio, que hemos definido a
propósito delBreuiloquio desde la perspectiva de unos estatutos salmantinos
bastante tempranos, homólogos a otros europeos, hubo de adquirir una
grand vitalidad con ei tiempo, no tanto por la actividad de los sufridos
regentes de cátedra, cuanto porque era también un ejercicio previo cuando
no obligatorio para la obtención de grados, con lo que otros integrantes de
la república universitaria -muchas veces integrados en la actividad docente
en cualquiera de las formas de interinar que había en la universidad de
entonces- tenían la posibilidad de repetir pública ,v solemnemente. Pues,
pam 7a obtención del grado de doctor en ambos derechos se estipulaba ya
en las Constituciones de Martín V (1422) la necesidad de que el candidato
haya mantenido al menos un <<actum publicum repetendo aut disputando et
arguentibus respondendo>>27r.

Pero en Los Estatutos hechos por la Uuiuersidad de Salamanc¿ de 1518 se
sanciona la costumbre extendida ya a los licenciamientos, a la cual se dedica
un extenso título que por su detalle y extensión contrasta con el que ahí
mismo reglamenta la repetición magistral de los catedráticos más arriba refe-

rot \'éase, por ejemplo, Bussell B. Tuorlpsot, .Ano¡her Source for Lucena's Repettttón de dn¡ores,,,
Hispanic Rt"-ieu, 15 (1977), págs, ,7)15, quien se pregunta, a la vista del sistema de.vuxtaposición de
fragmentos romados de aquí v de allá sin el menor engarce razonable. si *u'as the Repetición a nalíve,

shoddy anthology. or q,ould the reader have recognized enough pieces in it to have read it as parodr'?'
\pág. )151. Desde luego, pensamos que al menos un rpo de lector ¡' ccrlega estudiantil de Lucena
advertiría todo ello a la perfección. Pero las propias circunstancias de composición v estructura en las
que nos detenemos mís abajo eran .va suficientes par¿ la descontlanza de cualquier lector.

::f Véanse las palabras de Nl¡rcelinc, lrft.xr:.iorz Pr.r.rlo, Orígenes de l¿ norcl¿,I, Iladrid: NBAAEE.
1905, pág. cCCLL\t. Desde otra ladera lingüística, pero sin disimular su fastidio, Nlargherita Nlom¡-tl

calillca a la Repetición de .opera rnediocre dr mediocre e poco noto scri¡tore. v no esconde el fastidio que

le causa cuando expone certeramente que *lo scritto di Luis de Lucena viene ad esse¡e un'antologia di
luoghi cc.nrmuni, uniti, ma non fusi. in distinti periodari, la cui etereogene'itá illustr¡ eccellentenren¡c lc
aspirazioni, le incertezze ed il travaglio linguistico del Quattocento spagnuoloo, además de que 

"s,rrelrbc
interesante sapere quanti di questi e de molti altri testi che cita il Lucena conosce direttamentc. ed in quanri
casi invece si valesse di florileggi e compilazioni" t."La R¿pettcirjn de anoreJ di Luis de Lucerra: rlcuni
aspetti della prosa spagnola del Quattrocentor,, Quddernt Ibero-omer¡c¡ni, J 11955-19561. págs. 17E'179r.

2tt V. Bnrrulx ott Htn¡¡t,r, Bulario de l¿ Unluersidad de Salau¿ncit,II, páe. 189.
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rida212. Pero, en cualquier caso, la extensión de la práctica de la repetitrc
para la obtención de diversos grados nos permite ímaginar la abundancia de
estos actos académicos, cuyo alcance suntuario se percibe por las expresas
prohibiciones que al respecto se leen en la mencionada reglarnentación uni-
versitaria de la primera mitad del siglo xvl27i.

Actos académicos, los que acogen la drcputatio v repetttio, que tienden a
homolagarse:7r. En los Estatutos de 1518 se regula en estos términos el
ceremonial: <<ninguno que u'u'iere de hazer acto de repetición para recibir el
grado de licenciamiento>> lo haga en días lectivos faunque, si fuera necesa-
rio, se ordena más adelante, hágase tras de las lecciones de prima, excusan-
do de su asistencia a los catedráticos que a esa hora tuvieren lecciones];
estará obligado <<a mostrar la repetición y conclusiones al padrino y tres días
naturales antes del día de la repetición fixar las conclusiones en dos partes
de las escuelas a donde estén públicaso; deberá ser avisado el bedel para
que prepare el local con los tapices y adornos del arca universitaria; <Í\'tem,
el que uviere de repetir no repetirá más de dos oras; y la disputa y argumen-
tos no durará más que ora ora>>; después de pronunciada la repetición, el
padrino tomará juramento al candidato de que no están acordadas prevía-
mente las dudas de los arguyentes, miembros de la comunidad universitaria,
quienes cuando menos en número de tres habrán de exponer no más de
cuatro argumentos cada uno, aunque la dispr.rta puede ampliarse cada vez
que uno de éstos tenga \a palabra.

Sin embargo, nos podría dar la impresión de que la riqueza estatutaria
anterior, por el contraste con la fútil referencia en esos mismos estatutos a
las repeticiones de los catedráticos, atestigua la decadencia de éstas v el

2;r Véanse publícados por E. EslErulne v Anrn.lc¡, Hísloria pragntitica e t:nternrt de la Unit;ersiddd
de Sdlananc¿, I, págs. 139-214. El 

"xxxviij. 
de las repeticioneso puede leerse en págs. l(r5-167, edición

por la que citamos. Recientemente, ha sido estudiada la práctica según los Est0tiltos v las fuentes docu-
mentales de la universidad (r'éase Pílar V¡l-tRo G.rRcl.r, L¿ Unnersdad de \ld/atnanc¿ en l,t época dt
Cai los \ ' ,  Salamanca; Universtdad.  1988, págs.  171-17.1 v págs.  178 v s igs. t .

2;r Por ejemplo, se responsabiliza a la administración de la universidad cle todo el adorno de los
locales en los que se va a desarrollar el acto. prohibiendo expresamente .el que va repetir fi]evarl directe
ni indirecte ninguna cosa ni avudarse de sus criados ni por via de colacion ni de merienda ni por otra
manera ninguna" (pág. 166); <Ytem, por evitar los grandes gastos que se hazen: ordenamos v estatuimos
que ninguna persona que uviere de repetir lleve sacabuches ni chirimí¿s so pena qüe no Ie sera admitida
la repeticion v sera de ningun valor para recibir el grado de licenciamiento: y que si quisiere que pueda

llevar sevs trompetas y tres pares de atabales v no mas so la dicha pena" tpágs. 166-161).
2;1 A.l fin y al c¿¡bo. el repetidor tenía la obligación de contestar a las objecior.res de los asisten¡es:

incluso Nebrija califica a la repetición De nensuis, que más abajo citamos. de tlisprtatio (fol. sign. aij' l.
alrnque no sería extraño que tras de ello haya una cierta ironía por parte del maestro. Señala el progre-
sivcr acercamiento C. LlNx, "The Repett/to and a Rcpetitio". págs. 125-126.
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desuso cada vez más galopante de lo estipulado en las viejas constirucio-
nesltt. De hecho, ios catedráticos se mostraban renuentes en la práctica )' en
ello las autoriclades académicas se vieron obligadas a tomar parte, llamando
al orden a quienes debían algunas repeticiones2T6. Pudiera parecer también
que la costumbre iba decayendo, hasta el punto de que en 1509 se llegara a
proponer al claustro la sustitución de las repeticiones de catedráticos por
un par de lecciones en días no lectivos2T;.

Es cierto; sin embargo, a lo largo del siglo xv una serie de campeones de
la cultura se empecinaron en cumplir con las constituciones, y así sucesivamente
Juan Alfonso de Benavente, Pedro de Osma y Nebrija, por poner tres casos
punteros de tres facultades distintas, van a tener a gala no sólo el cumplir con
un deber, sino también ei considerar la repetitio o relectio como un género
óptimo para el progreso científico de cada una de sus facultades, Y por elio no
será extraño que tanto Benavente, a mediados de siglo, como Nebriia, ya por
las mismas fechas que sus colegas quieren acabar con esos actos, reivindiquen
del mismo modo los resultados de éstos. Mientras que el primero denuncia la
<<superbia et uana consuetudon de los maestros españoles, que no solían consig-
nar por escrito esas actividades relacionadas con la docencia, contra la costum-
bre de los italianos, ,.qui hoc modo maiorem fructum circa discipulos et circa
librorum compositionem faciunt>>278: el otro, Nebrija, en su no\¡ena Repetttto
de numens (I5I2), defenderá por la misma razón su costumbre de leer las
repeticiones, que luego da a la luz impresas, interpretando en tal sentido las
viejas constituciones y ayudándose, para ridiculizar a más de un colega, de la
anécdota del rector Camargo, que hubo de sufrir la reprimenda del Papa Nico-
lás V cuando éste advertía Ia nula difusión de las 'lecturas' académicas de los
españoles, las monografías o ponencias científicas de entoncesr;".

:;5 Es el .Tit. h'. de las repeticiones que an de hazer los doctores catred¡ticos de propiedad', que,
habida cuenta de su extensión, podemos transcljbir aqrrí: <\'tem esta¡uimos v ordenamos que los carre-
daticos de propiedaci conforne a la constitr-rcion repitan para ganar los diez florines antes de sant juan

v el claLrstro pleno v drputados no puedan dar liccr.tci¿ pirra que las tales repe'ticiones se hagan después
de sant 1uan v los bedeles acompañen a vda v venida a los doctores que repílieren hasta su casa con sus
mazas v s ino lo acompañaren pagr-re cada vno medio ducado" {pág.  193).

:'o Véase \¡. BElrrux ot H¡Rer¡l¡, C¿rtul¡no de l¡ Unitlsidad de S¡/¿tnanca (1218-1600),I,57.

Los libros de claustros están llenos de reclamaciones, amenaz¿s l prórrogas para pronunciar las obligato,
rias a conspicuos m¿esrros, r'érse F. itl.lR< t¡s RooRlcLtz. Extr¿t'tos de bs hbrcs tle cl¡ustros ,le ld LIniuer.
sid¡d de S¿ldndnc,t. Sig/o X\t (1161-1181). índice. s.¿,. repettctones.

1'- ldem, pág. 549.
r-" B. ALoNSo RoDRIGUEZ, ed.,.Juan Altbnso de Benavenre, Ars tl doctnna studendi et dr.tcendi. pág.

95.  Como ahí  señala su edi tor .  la denuncia de Benavente.puede conrr ibuir  a la expl icación,  a l  menos
parcia l .  de la fa l ta de escr i tos que ¡dvert inos en nuestr i l  canr¡níst ica nredieval"  tpág.  13).

r- Félix G. Olriroo, Nebril:d (1111 1522),lebel¿Jot'tle /¡ b¿rb¿ne, cottenfddctr eclesiásttcr¡, pel¿.q,,-

e.) ,  po( | t l .  Nfadr id:  Edi tora Nacional .  19J2.  págs.  -10--12.  De hech.¡ .  todas las repet ic iones debían de¡.o ' i
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Pues fuera del contenido polémico de su lucha contra los bárbaros28o y
de ia consiguiente utilización de la repetltlo como muesrril propagandística
para un foro especiahzado atestado por la clase universitaria, estudiantil v
doctoral; fuera también de la adopción, y consciente transformación, por
parte de Nebrija de una de las formas de más acendrado escolasticismo, la
repetitio2sl; fuera del sufrído oficio de gramático, humanista, podemos con-
siderar a Nebrija v a algún que otro su contemporáneo salmantino como
revulsivos para la curiosidad estudiantil, para Luis de Lucena cuando, con
el corsé estructural de la repetición jurídica, bromea sobre el amor, o sobre
la mujer, imaginando que perora ante un auditorio femenino, bajo la presi-
dencia de Cupido y con un texto legal que es nada menos que una de las
coplas de Torrellas..., entfe otras cosas.

Desde luego, nada permite tomar en serio \a Repeticíón de amores de
Luis de Lucena. Por ahora, sin embargo, conviene señalar algunas particula-
ridades estructurales de este género al que \a Repetición d.e amores se ciñe
bastante estrechamente, como si de una de carácter jurídico se tratara. Ésta
es bastante rígida v hay que señalar que sus características contrastan con
las que leemos producidas en otras facultades, como las de Artes, a juzgar
por lo que hemos conservado de Nebrija o de Lucio Marineo. Las de éstos
son más bien conferencias que se extienden sobre una materia con estructu-
ra que las más de las veces abusa de la yuxtaposición 1' de la enumeración.
Nebrija en su Repelitio de ntensttris procederá a revisar alfabéticamente ro-
das las denominaciones clásicas, estableciendo su equivalente geométrico v
aritmético. En ocasiones, encontramos algunas introducciones de marcado
carácter polémico y metodológico (como en la Repetitio de uerbo Fero de
Marineo, escrita en defensa de un discípulo?82), lígadas a posibles referencias
de carácter autobiográfico, como en algunas repetitiones de Nebrija o la
estudiantil de Juan de Castilla, y a un cierto esdlo ligero, casi humorístico,
muy propio de los géneros exornativos de los humanistas profesionales, que

t¿rse bien escrit¿s en la librería de la universidad. con Io qr:e no cunplían todos, a juzgar por las
reclamaciones del claustro (F. M¡ncos RoDRicuEZ, Extroctos de los /íhos de cl¿ustros de la Utit,ersidad
de \a/am¿,tca. Sigl,t X\t [1161-1181], n." -{.12, .118. .l5l).

2E0 Naturalmente, Francisco Puco, Nebrija frente a /os b¿írbaros, Salamanca: Universidad. .1978.
2¡l Es evidente que la forma que adopta Nebrija en sus repeticiones no tiene nada que ver con lir

fbrma de la repetición jurídica, artística o teológica antigua; se rrata más bien de una lección solemne.
que, cómo no, abandona todas las sen'idumbres escolásticas. Véase accesible la sexta, De nensuns, por

.lenaro Cost.rs RoDRTGLTLZ, ed., Elio Antonio de t.Nebrija, Repetición re.yt¿t robrc l¿s nedid¿s. Salamanca:
Univers idad de Salamanca. 1981.

rs: Estudiada por C. Llxx. uThe Repetittet and it Repetílir>,, págs. 12(,-131.
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a veces se expresa por medio de exerup/a o proverbios, rompiendo la seca
andadura filológica de estos productos2Er.

Nada de eso es, naturalmente, ajeno a Lucena y a su mundo. Hasta
fuera posible pensar que el hijo del protonotario opta por esa estruct¡;ra
jurídica no sólo por razones profesionales, síno también por mor de ridicu-
Tizarla. Desde muy antiguo ésta responde a cánones parecidos. En las repe-
ticiones antiguas, de la escuela boloñesa o de Orleans, como las de Jacques
de Révigny, encontramos una secuencia como ésta: a) lemma; b) diuisión:
c) casus positio; d) crítica del texto; e) ordo legendi; f) exposítio littere; g\
distinción de los notabilia et generalia; h) exposición de los simtlta et contra-
ria; 1) quastiones2sa. Para las repeticiones más tardías y salmantinas conta-
mos con los datos que nos suministra Juan Alfonso de Benavente, experto
repetidor que desarrolla bastante originalmente en su Ars et doctrina studen-
di et docendi las enseñanzas de oros tratados propedéuticos para el estudio
de Cánones. Así se expresa2st:

lector in lectione uel in repetitione uel in alio actu habet proferre, prius
debet recte disponere. Et est duplex dispositio: una per quam ordinat
totam lecturam, scilicet, quod primo erponat et construat textum, post
eliciat notas simplices. post faciat oppositiones er questiones, posr inueniat
et det solutiones, post ex omnibus eliciat notas supremas et questiones
ueritatis; et hec omnia ordínet ita, gradatim, ram circa textum quam circa
glossas et doctores. Alia dispositio est per quarn debet disponere et ordína,
re rationes et argumenta que inducit ad aliquid probandum in lectione uei
in repetitione uel in libellis. Que debet ordinare sequendo doctrinam Tullii
in Rethorica Noua cum de dispositione tractat, scilicet, quod firmissimas
rationes et argun)entationes debet in prirnis er postremis partibus colloca-
re, mediocres et debiliores in medio interponere.

Lucena sabe bien de esta estructura y de los contenidos de las repeticio-
nes, que contrahace. Y la parodia tiene dos r'ías de expresión, una interior,

2Er Véase, por lo que a t'r-ebrija se reliere, para las relerencias autobíográficas las repeticiones De
hispanorunt quorundam corrilptis /iteruntm uocibus lI-196) \,De peregrítxarutrl dictr¡num ¿ccentu t1506¡.
entre otras. Como se ha señalado a propósito de las de García de Villadiego, <(no es raro enconrrar
noticias y datos de interéso en los preliminares de las repeticiones (Sen'ando G¡ncÍ¡ Cnuz¡oo, Gr..tu:¿lo
Cdrci¿ de \tilladiego, canottist¿ s¿lndntlto del sigb.\\", Roma-Madrid: C.S.LC.. 1968, pág, 8). Para l¡
muv extensa de Juan de Castilla, r'éase la edición de Tarsicio de Azcox¡, Juan de C¿stilld, Rtctor ,i,
Sd/atndnca. Su doclina sobre el derecho de los Ret'es de Espafia a la presentdción de obispcts. Salanr¡nc.r
Unívers idad,  1975, págs.  115-120.

r8{ Véase C. H. B¡zErtrR, Les Répétitions deJacques tle Réuign1, págs, 61-70. Es cierto. sin emb¡¡l,,
que no en todas les ant iguas tepet ic iones se observan todos estos elementos en su estructL)r¿.  i ln( ,  ü. . (  . :
veces pueden consistir casi en uno solo,

:¡5 Véase en la edición citada de B. AloNso RoonÍcurz. páe. 98.
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que no puede despistarnos, a propósito del fondo raciocinativo: por la se-
cuencia inorgánica de vuxtaposición a base de fragmentos espigados indis-
crimin¿rdamente; por el planteamiento de quastiones comprometidas y desa-
rrolladas a la ligera. Ora vía más externa la percibimos gracias a una serie
de filtros exterio¡es y contextuales.

Pues se inaugura la repetición en términos t¿rles como éstos:

Assí que, señoras, por abreviar, r'eniendo a la declaración del capítulo que
en el presente acto l.re de examinar, sabrán vuesuas mercedes quel orden
de mi repeticíón no diffiere del que en las scientíficas letras se usa. Y por
tanto ago presidente al dios Cupido, en cuvo nombre comienzo por servl-
c io de mí amiga (pág. 44).

De entradat"', lrn par de circunstancias liaman va la atención. Por un
lado, la presiderucia de la de Lucena es la canónica de las repeticiones de
bachilleres, cuyo presidente es el doctor más erntiguo de la facultad o, en
caso de que éste no pueda o quiera, da su licencia a otro, que puede ser el
más cercano maestro del repetidor287. Sin duda, la broma empieza desde
aquí, no sólo porque es el propío Lucena el que designa a su presidente
-¿pués qué claustro escolar se atrevería a negarla?-, sino porque tal desig-
nación viene a significar por parte de Lucena, el bachilier repetidor, un
reconocimiento del magisterio de don Antor, en acendrada rradición del ars
amandi ovidiano y paródico.

Por otro lado, la circunstancia de estar dirigida a un audirorio femenino
-se mencionan también unas preclaríssíruas señoras en el exordio, para aña-
dir concluyendo: ..resta agora finalmente, para satísfazer la opinión de vues-
tras mercedes, sustentar por conclusión aquello por lo qual todas más esti-
máys a los hombres>>- nos hace pensar en el contexto de determinadas
tradiciones estudiantiles salmanrinas, como los pallos,los discursos burlescos

:'" Dc' ¿ulntl¿. habría que ver en los preJiminares de Ia Rtpttictótl. en ese poema centonísrico de
Francisco de Quirós una serie de ironías apropiadas al caso, más que ur-r panegírico tn l¡utlen repett/tcutts
tJuiill de ¿n¡oribus compostil eloc¡uentissirnus Lucan¡. A la vista de que Lr:cena no intenta esconder p,rra
nada que trabaja con textos tomados de aquí v de allí. ¿cómo interpretar lo que dice Quirós: <Quis,
rogo,  tam fatur :s s imul  et  temerar ius est .  qui  /  credat  tam vasto vela negata mar i / r :  v  luego "Vincis enim
relirluos tates tLl magna canendo,/ r'icta etiam coeli quoque Nfinen'a ribi:o. Importa poco que Lucena
cante o lro cante. si a Quirós le viene bien tomar de otro sitio esos versos panegíricos. Como al final la
..Pero¡acitin hecha por el nr¡l' discre¡o y grande o¡ado¡, el bachille¡ Villoslada", tan oscu¡o amigo Jel
nuestro que arrima el ascua a la sardina del ot:o e intenta en el cuerpo de su peroración convencer a la
danra de Lucena c le que debe ceder.  Cualquier  amiguete echa m¿no del  otro nrás cercano qrre r icne.  a
Ver sr avuda.

:t; Así, en los libros de claustros del siglo \\' encontramos referencias a algunas decisione's al
respecto. como cuando.luan Alibnst de Benavente da licencia al doct.¡r Diego Gómez de Zamor,r para
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que celebran la obtención de un grado, en cuyos antecedentes pudiera haber
cosas parecidas a la repetición de Lucena, todas ellas ludí ultandi tolerados
por ias autoridades académicas en especiales ocasiones v en cuvo contexto
hay referencias a damas presentes, cuando no se dedica la peroración por
completo a ellas, por más que hasta esa misma referenci¿r fuera en sí una
burla del reverendo auditorio masculino, con juego interpolado del mundo
al revés288. Pero la Repetición de amores, sin desgajarse de su contexto uni-
versitario, nos hace pensar en el mundo cortesano y femenino del Sermón
de amores de Diego de San Pedro o en los.guiños que) teorizando sobre el
amor instintir¡o, hace un Boccaccio restringiendo su discurso a las damas
sus lectoras, como señalábamos más arriba. En tales casos como éstos el
trasvestismo es más bien ideológico, pues nada. nos permite pensar que la
obrita de Lucena haya sido pronunciada en efecto.

Y no es cuestión esta última que nos pueda preocupar en exceso cuando
tenemos tantos elementos para asedialla como si de un ejercicio más perte-
neciente a la literatura efímera de carácter humanístico y humorístico se
rtatara2se. Literatura en la que habrá que cÍintinguir distintos tipos paródi-
cos, entre los que se pueden alinear el disparate y la fatrasie, como en los
gallos y otros tipos de vejamen, pero también parodia de los propios géneros
serios utilizados it de las técnicas elocutivas de éstos, parodia que también

que presida la repet ic ión del  bachi l ler  Juan c le Grado ( l -7-1111) o,  más tarde,  l¿ del  bachi l ler  Juan de
Raxa O--l-l'1781. Véase F. lvl,rRcos Roonrcurz. Extrdclos rJe los /t'bros tle chusrros de h LlniuersidaJ de
Salamdnca. Sig lo X\ t  (1161-11E1),  n."  750 v 1087.

2s8 En estos gallos,Ias damas,,ocupan así un L,rgar dominante de espectadoras directas que no deja
de ser chocante en Llnos cotos <¡ue restringían al máximo su presencia. Obviamente ni la historia colegial
ni la propia calidad del texto... hacen siquiera verosímil que el gdllo iuese recitado en presencia de
señoras. Todo lo contra¡io, sr,rs comienzos delatan una bu¡la evidente contra el auditorio, trasvistiendo
en damiselas a maestres, rector, conciliarios v estudiantes, para regodeo v mofa de todosr>, como señal¡
Au¡ora Ecno, ,rDe ludo uit¡ntlo. Gallos áulicos en la Universidad de Salamanc¿o, El Crotalón. Anuauo
de Filología Espoñola.1 (198.1). págs. 609'6-{8. quien ha editadr. el G¿llo Benito que ctlntó en el tedlro Je
Sa/am¿tca al antanecer de un r¿tr¡ de/ so/ de su es¿'ue/¿. hilo de Benardo, que comíenza así: .Al suvir vtr
aquí, estas hermosísimas señoras me mandaron que la plática deste día luese en su bulgar idioma caste-
llano; que si vien muchas de srrs señorias reconocen en sí tiempo v avilidad para saver latin, con todcr
esso, av algunas de tan pocos v tiernos años que no les á dado lugar para semejante e-ercicio" (pág.

627). Al rrabalo de Aurora Egido y a otros que. con el mismo temil. promete remitimos,
28e Epístolas, arengas, proposiciones, panegíricos, repeticiones, etc. Véase Alan DtyrRrtoxo. "'Pal¡

bras y hojas secas el viento se las lieva': Some Literarv Ephemera of the Reign oiJuan II". en |vledi,itt,;.
¿tnd Ren¿issance Studies on Spaiu ,tnl Portugal iu Hctnour of P. E. Russell. Oxfbrd: The Socierv ti r rir.
Stud¡t  of  Mediaevr l  Languages i ind Li terature.  1981. págs.  l -1.{ :J .  L¡n 'mscE,.Nuevos lecr , r ¡cs l  nLr. ,  , .

géneros: apuntes sobre la epistolografía castellana en el primer renacimiento españolo, págs. El r.:¡.
del mismo, Un episodio de/ proto-htrnanisno espaíict/ lres opúsculos de Nuño de Gu:n,i,t r (,i.;,: r-
Manett i .Salamanca: DiputaciónProvincia l .  1989 lBih/ ic t teuEspdrTct la, ! r ' l  S ig/of \ ' .  1t .errprcrr \ . r  ! . r : . :
lo primero.
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generaba la actividad académica o humanista profesional, como lo visto so-
bre el Tratado de cóno al hombre es necesario dm(try, acaso, pueda remon-
tarse a siglos en el propio contexto del tratado de amor en el que va hemos
insistido2eo.

Pues, en tanto que género, la de Lucena es una repetición de legista,
como enseguida vamos a ver; pero incorpora otros materiales percibidos y
aI vez practicados obligatoriamente en el mundo escolar que pueden deve-
nir burlescos. Lo cierto es que también para los estudiantes que ni siquiera
estuvieran en estado de merecer grados se abría la posibilidad de practicar
estos esfuerzos de ingenio, tanto la disputatict como la repetitio, con tonos
menos serios en algunas ocasiones2el.

Pero -v es otro de los filtros paródicos externos- este tipo de ejerci-
cios se ordenaba también paru 7a práctica de la lengua latina en el ámbito
de los colegios, clryo poco uso universitario, como es sabido, es denunciado
una J/ otra vezze2. Es cierto, sín embargo, que la utilización del romance en
la facultad de Cánones no sólo no estaba condenada, sino que incluso algu-
nos expertos repetidores, como Juan Alfbnso de Benavente, recomiendan
que la lectura de los docentes <<sit practica et theorica, in uraque linguarr2ei.
Pero esto era en 1453, antes del gran cambio de los estudios latinos en la
universídad de Salamanca, protagonizado por Nebrija y aun otros, en cuyo

2"0 Desde luego, la parodia del género efímero estaba sen'icla y así tenemos casos de epístolas per
contrdrium o abiertamente sobre temas br.rrlescos o cárnavalescos (por ejemplo, Michele FEo, .Il carne.
vale dell'umanista>>, en Letteuturd utn¿nistic¿t e lr¿dizictne c/assica. Per Alessdil¿ro Pensd. Roma: Bulzoni,
1985. pá1s.25-e3).

rer En los Estdtltos de 1538 se da cuenta en estos térmínos: ..Cada tercer sábado todos los que
tienen a cargo los Colegios se junten en un general de las escuelas menores donde desta manera exerciten
sus discípulos: la primera vez los discípulos del primero colegio salgan a recitar algo declarlando sobre
alguna cosa a porfía a manera de opositores de cátedra por manera que cada Llno se esfuerze por llevar
la mejor parte... donde después de aver orado puedan los regentes de los otros colegios pregunrar v
pedir uzón de lo que quisieren cerca de lo que sea dicho argu_"-r y disputar ctnrra ello; 1'luego el otro
¡e¡cero sábado adelan¡e algún discípulo del dicho colegio traerá v dirá públicamente algunos lugares
obscuros señalados v notables de lo que en aquellos días se uviere leldo, 1o qual eraminen v arguvan
sobr'ello los que tienen a cargo los otros colegiosrr. Éstas podrían tener un tono más festir,o en determi-
nadas tlestas, como las Pascuas de Navidad, de Resunección )' de Pen¡ecostés, r'en Carnaval (E. Esprm,
nÉ t'ARrE¡c.r. His¡oria pragtnática e interna de Lt Uniuersidad de Salamanca. pág.2$).

:tr Así se lee en los Est0tutos que venimos manejando: <tendráse especial y principal cuydado en
los taies colegiLrs de que hablen siempre latín los estudiantes en tanto grado que en ninguna manera se
permita a ninguno por nuevo o vdiota que sea hablar latín o griego como mejor pudierer, \Idettt. pág.
202 t .

zel B. AI-o¡'sct Roonrcr'¡,2, ed.,Juar.r Allbnso de Benavente, Ars et doctrin¿ s¡udendi ct <loctndi. pág.
97. Benavente se basa en el carácter práctico y en la implantación social de los estudios juríciicos. que
no deben apartarse en exceso de los destinatarios (preocupa, sin embargo, la utilización del Doctrindle
de A. de Villedieu para apovar este principio didácticol.
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ambiente vive, compone y publica su obrecilla Luis de Lucena, que por el
hecho de estar en romance y destinarse a las damas va nos va dando pistas
sobre su catácter ligero.

Pues, como veíamos, inicia su repetición Lucena con un exordio, dirigi-
do a unas preclarísimas señoras, en el que se entona una alabanza de la
castidad, que trae de la mano otra de la virtud, para reivindicar después la
fama del virtuoso después de la muerte. En cíerto modo, se cumple con la
introducción que encontramos en alguna repetición de bachiller, más que
en las repeticíones magistrales, aunque en ambos tipos el proemio -recuér-

dese el caso de Nebrija- puede referirse a cuestiones generales, como aquí
a la virtud, v, como en el caso de otro joven repetidor, al honor2er.

Pero Lucena rompe abruptamente el razonamiento para entrar en hari-
na, señalando el texto legal sobre el que va a basarse la repetición y desig-
nando a su presidente o padrino, Cupido. Este lentnta (o textum, como le
llaman Benavente y Lucena) es una de las coplas de Torrellas, que es <.más
propiamente extravagante, por no estar incorporado en el derecho>>, según
señala el repetidor localizándolo en 'su' corpus jurídico amoroso, como si
de una disposición jurídica delas extrauagantes se tratara (líns. 150-151).

Viene después una extensa 'interpolación' de carácter autobiográfico,
realizada sobre el modelo de la Historia de duobus atnantibus en Eneas
Silvicr Piccolomini. Es, desde luego, el equivalente a la casus positio, que
forma parte de la exposición del texto en sus aspectos externos. Natural-
mente, en una repetición seria los razonamientos tend¡ían que ver con pro-
blemas o casos de derecho susceptibles de debate. En el caso de una Repe-
tición de amores, es evidente la broma de Lucena, quien no sólo presenta su
propio caso desde el punto de vista de la 'ley' de Torellas, sino que, además,
lo hace beneficiándose de materia dramática familiar a los propios escolares
y también sujeta a parodia en tales ambientes, la comedia humanística.

Merece la pena detenernos un poco en esto. Al fin y al cabo, Lucena
está escribiendo un arte de amores dedicado a \a amada. Dero a sí mismo

:qr Pensanos en el caso, por ejemplo, de la Repetitio in cap. frnali ¿( presciptiontb¿¡s de Gonzalo
García de Villadiego (véase S. G¡nci¡ Cnuz.r¡r¡, Gon:dlo G¿rcí¡ cJe Villadtego, c,t,lottistd salmdntitrt ,i¿l
siglo X\', págs. 159-206. la introducción en págs. 159- 160). García de Villadiego pronunció esra rep(ri-
ción cuando era bachiller, Y no será impertinente encontrar en ambos c¿lsos un rasgo de pedanterí.r
proemial cuando ambos jór'enes repetidores, éste v Lucena, envuelven sus observaciones sobre h prc..-
dencia del honor o de la virtud con el mísmo tópico: .Quod cum ipse íntrir pectoris mei claustra ditr .ri
d iu taci tus reuoluissem.. . r ,  t l le tn,  pág.  159):  <hal lándome un día solo navegando por las c.nt l . r . . i .
d ive¡sos pensamientos. . . "  ted.  J.  Or.Nsr l l^- .  pág.  -121.  Por otro lado,  abundan estas repet ic i t 'n . . . i .
bachilleres o licenciados en referenci¿s al ¿uditorío v adolecen en ocasiones de un exceso dr rcr,,ncr.n:,,
en el exordio.

.b.
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dirigido. Y va señalaba, casi a beneficio de inventario, Pedro Manuei Jimé-
nez de Urrea antes de 1514, en su Penitencia de antor, dedicándola nada
menos que a su madre: ..Esta arte de amores está ya mu1' usada en esta
manera por cartas y por Eenas que dize el Terencio, y naturalmente es estvlo
del Terencio lo que hablan en ayuntamiento>>2"j. De hecho. el Tratado de
(tmores recientemente editado patentizl- bien la fusión aludída por Urreare",
que para los ol,entes o lectores de Lucena sería de lo m¿is común, hasta el
punto de que v^ya a ser posible muy poco después que, partiendo de esos
mismos presupuestos, Rojas remonte el mismo andamiaje del género. Por
ello habría que advertir que la fusión de géneros aludida por Urrea se da
también en ambientes académicos; de hecho, la incorporación de estos ma-
teri¿rles por parte del repetidor hay que explicárselos en ese ámbitozei.

Pero, por otro lado, no podemos oividar que el carnaval del humanista
se había expresado desde antiguo fundamentándose en la parodia en el
contexto comédico. En este sentido aquí no nos puede pasar desapercibida
la obra de Ugolino Pisani. lvfás que la Pbílogentlr, que pudo ser conocida en
los ambientes de Fernando de Rojas y Luis de Lucerra, es de recordar aquí
la Repetitio Zanini coqui2"8, que llegó a ser representada en Pavía, durante
el jueves la¡dero de 1435,,.in scholis publicis". Ciertamente -podráse de-
cir- tiene poco que ver argumentalmente con nuestra repetición, si no el
hecho de que la del cocínero también es una parodia del género -y abun-
dan bien poco, a juzgar por lo conservado-, al tiempo que burla del mun-
do universitario y de la cultura académica2ee. La ambrción rídícula deZanino
de considerarse tan gran cocinero que merece un grado académico es la
misma de Lucena o del repetidor al que presta sus r¿lzonamientos y parece
merecer un doctorado en amores..., o el matrimonio. En este sentido, los

:it Ra.vmond FoulcuÉ-Dllsosc, ed.. Iredro NfanuelJinénez de Urrea. Penilenci¿ de dmor (Burgos,

l  j lJ) ,  Barcelon¿-N{adr id:  Bib l iotheca Hispanica,  19(12,  pág.  J.  \ 'éase.  también.  la interpretrrc ión de este
pasaje. a la zaga de orro de Juan Rodríguez del Padrón, que hace Eds'in J. \\'ss¡pR, "The Celest ind as
an ar te de dno/es>>, Modern Phi lo logr ' ,  5)  (19581, págs.  1- i5-153.

:''" Carmen P¡RIIl-t-¡, nEl TnttatJo ,le ¿norcs. Nuevo relaco senrimental clel siglo x:'", E/ (.rot¿/óu

Anu¡río de Fllología Espanola, 2 \1985J, págs. .173-.186. Para lo que aquí r'amos erponiendo es muv
valioso el estudio de la misma auto¡a. *El Tr¿tddo de (t/r'/ores en la narrativa sentimentaLr. Boletín tle l¡
Brbllotec¿ NIenéude: PeL¡'o, 61 ( 19881. págs. 109-128.

lq; .De cada colegio cada año se representará una comedia de Plauto o Terencio o tragicomedia'

\Iden,pág.203t, segLrn párrafo de los Estdtutos va utilizado por otros.
:cs Véase el texto depurado de Paoio Yrlü, Dne ¿'ont,uecll¿ u¡¡¡at¡¡¡llch¿' pot.'st:. .lLiil16 S¿cerdosu.

oRepetítio magistri Zanint c'oqú", Padua: Antenore, 1982.
:\re Paolo VtlI, *Specttacolo e parodia nela Repetitio ntdgistri Zantni co,lui c1i Ugolino Pisani>,, en

Spettacoli conuit'tttli J¿l/'¿ntit'ht¡ci classt'c,t ¿lle LOrli i/dlidn.' de/ ^100. Atri del \/II Convegno di Studio
(Vi terbo.  27-10,  lv faggio 1982r.  \ ¡ i terbo:  Amministrazione Provincia le.  1983. págs.  2$-259.
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presupuestos burlescos de Lucena no deshacen el autobiografismo, como
en el Tratado de córuo al bombre es necesario atnar, por 1o que no podemos
menos que reconocer ese nuevo filffo ya más interno que nos impone el
repetidor y que sigue aislando en lo estrictamente humorístico su pensa-
miento sobre el amor.

Pues cuando, 'seriamente', quiere conciuir en esta exposición del texto
recalcando oei poder y fuerza del desseo de la concupiscencia carnal, signi-
ficado por el dios Cupido de los gentiles, y cómo é1 llaga a los enamorados
y aun a los no enamorados, forzándolos a amar>> (pág. 68), en realidad
Lucena está hablando de sí mismo, aunque cree haber generalizado el pro-
blema. No se puede perder de vista que ha justificado su texto con un
suceso amoroso que se beneficia de los moldes de la ficción sentimental (no
otra cosa llevaba aparejado el autobiografismo; y acaso también con expreso
deseo de subvertir el género, como hace Diego de San Pedro con su Sermón
o el autor del mencionado Tratado), el comercio con la alcahueta y el fracaso
de la recuesta, incorporando después un extenso excurso que quiere mos-
trar, por un lado, la general fuerza del amor (incorporando un extenso
fragmento del Tratado) y sus condiciones (apro'n'echando la icono graÍía de
Cupido que expiica el Tosrado en sus Diez qtiestiones a la zaga de Boccac-
cioroo). Por tanto no nos podemos dejar sorprender -v elevar a tratado misó-
gino una obra que se justifica desde la propia experiencia... experiencia
fingida, naturalmentero r.

Y ahora sigue.va Lucena con el <<notable del texto>>; <<Assí que, señoras,
avidos estos principios, por no apartarme del orden que llevan los que repi-
fen, noto primeramente del texto su principio, que es el de la copla de
Torrellas escogida: 'Quien bien amando prosigue li,persigue?l / donas, a sí
mesrno destruye'>, (pág. 68). Es evidente ahí la alusión aI ordo legendi, por
un lado, y el aislamiento de los notabilia, las ..reglas generales de derecho
que se encuentran en esta ley y que pueden servir como argumento>>'o', qre,

r0(r Nueva tuente puesta al descubierto por D. W. McPuntllns, .Influencias del Tostaclo en Sala
manca a fines del siglo xtr,. 'Inten'ención' 

en el curso del \TI Congreso Internacional de Hispanistas.
Venecia. recogida en las Actas del Séptitto Congreso Intent¡ciot¿l tle Htspitnistas, Roma: Bulzoni. 1981.
I I .  págs ,  1091 -1092 .

r0r Elena Grst:ctx \¡ER.\ es del parecer de tomar más en serio la cuestión cuando qurere qrrc -..

origen de estos ataques provenía, por lo general, de resultas del despecho que sentían los poer.r.',.,.:
haber s ido rechazados en sus pretensione5 ¡nror(r les".  r 'consic lera como Lur e jempio la RcpL!t t r , , t ;  , .1. ,
ambigtiedad en el concepto del amor v de la mujer en la prosa cas¡ellana del siglo xt'".,8ol¿¡¡-,: .;, .. I',
Acodemtd EspañoLt, 59 ll9i9), págs. 1 19-15): nuestra cita. en pág. 1.22t.

rLr: C. H. Bt-:zt.ut,n. Les Répí/llr'orts de lacc¡ues Jt Rérigtt. pág. 69.

$
sg



r )8 CAPITULO QUINTO

en principio, pueden ser las nota simplices a las que alude Benavente, las
más elementales, aunque Lucena tampoco se detiené en exceso para cumpli-
mentar totalmente los posíbles niveles de lectura del texto, del más superfi-
cial al más profundo, que no expone en extenso sino sólo a partir de lo que
él considera notabilia.

Nuestro burlesco repetidor sigue después cuestionándose sobre qué opi-
nan los demás, con el objeto de ir evacuando otras note más sutiles, como
ahora la disquisición sobre el libre albedrío del hombre, puesro en duda oor
su sen'idumbre e/eninada. El preguntarse sobre .¿eué persuaden lo, o.nio-
res, qué pruevan los philósofbs, qué demuestran los theólogos...?> (pág.6g1r0r
no es otra cosa que el equivalente aIa enumeración delos stm¿ha o texros con
peso de lev qr-re facilitaún el razonamiento o la solución delas questtoftes,
que se van a ir proponiendo v resolviendo a base de un juego dialéctico en el
que entran naturalmentelas oppositiones que se quiera autoproponer el repe-
tidor; todo ello en las repeticiones serias. Discutiándo sobre el iibre albedrío,
se plantea que el hombre puede escoger entre la virtud y el vicio, y se revisan
las virtudes y su alcance como base para el obrar honesto del individuo,
haciendo de vez en cuando algunas oppositíones, y ello no sólo en la macroes-
tructura del razonamiento sobre las virtudes, sino también en cada una de las
microestructuras o argumentos menores referidos a cada una de las virtudes.
como si de una caja china se rrarara. Por ejemplo:

Acompaña después a aquesta'irtud la vergüenza. Empero, cor¡o Aristóte-
les demuestra en el quarro dela Ethica,la'ergüenza no es'irtud, sino un
loable effecto del ánimo ma)¡ofmente a los mozos convenien¡e...

En dos bloques se desarrolla luego la investigación sobre cómo se com-
pone el hombre virruoso: según las virtudes que al hombre absolutamente
convienen; según las que le pertenecen como <<congregable y civil animaL>
que es. Para concluir con la explicación del sulnum bonum en el hombre
como resultado de una concordia, ..la qual ente los mortales se haila pocas
vezes, es a saber: la belleza corporal, castedar, ),constancia de entendiLien-
to>> (pág.72).

Sin embargo, la presencia en el primer bloque del razonamiento referido
al seso basándose en la ley natural, de caúz aristotélicoj'r, nos crea una

rfr 
Qtte tanto nos recuerda la nrisma utilización del tópico introdr¡ctorio del discurso cle Sempronio

a Calisto: *Lee los vstoriales, estudia los filósofos, mira los poerds...>> (D. S. S¡r,rzux, ed., Fernando de
Rojas' fa celestina, pág. 9ó), precisamente para inrroducir el mismo tema nrisógino.

r('r Véase sobre esta cuestión Denis P. SEst¡r. *Introduc¡ion ro Natual Lari' in Didactic, Scíentific,
and Legai Tre¿rises in Nfedievaj Iberiao. en Harold J..fohnson. ed., The LIedi¿ua/ Trotlition ol |l¿tur¿/
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cierta duda sobre la seriedad de todo el, razonamiento, máxime cuando.
fuera ya de la definición de los fines éticos del hombre y encaminando el
razonamiento en torno al amor libidinoso, el recuerdo del otro mandato
natural (<<tanto es natural el desseo del ayuntamiento del hombre i' linda
muger, como se escrive en el primero de la Política y en la Yconómica>>) nos
aboca a la condena del amor libidinoso, caracferizado como enfermedad, y
a ofrecer ciertos remedios p^t^ ^partarse de élrot. Y, por si esto fuera insufi-
ciente, se trae a colación la propia experiencia de quien repite (<<Pues ¿quién
mayor médico de mí, que he passado por todo, ni quién fue assí enfermo,
que si lo fuera no fuera muerto?>> lpág. 721))06. Los remedios propuesros
son, sin embargo, discursivos y tienden abiertamente a desprestigiar todo lo
relacionado con el amor, por eso se habla mal de éste y mal de la mujer
@ágl 73-86), al estilo de Boccaccio, con el objeto de facilitar un vademé-
cum con un único destino: <<Assí que si aquestas cosas con diligencia pensa-
res y estos preceptos no olvidares, apartarás muy fácilmente de ti el amor,
si alguno te pena; y serás libre y señor de ti mesmo, que es el mayor bien
que este mundo puedes teneD> (pág. 86; nótese la referencia ala libertas
conseguida a parrir del autodominio y de la virtud, que es uno de los puntos
básicos del razonamiento humanístico sobre la dignidad del hombre).

Esa libertad es precisamente lo que permite enlazar con el razonamiento
básico de la repetición, que no es naturalmente 7a andanada misógina, que,
insistimos, se trae sólo como remedio teórico para que cada uno de los
apasionados alcance la liberación, sino el de caracterizar en su faceta ética
al individuo. Por eso Lucena habla ya de la mujer buena y se cierra sobre la
conclusión del texto, una gran quastio sobre cuál es mejor para los amores,
el hombre de ciencia o el de armas, viejo tema del debate medieval del
clérigo y del caballero cuando, como aquí, se incardina en un razonamiento
amoroso, pero que en realidad ahora se elabora aprovechando el tema hu-
manista de la precedencia de las armas sobre las letras.

Lau,Kalamazoo, Michigan: Medieval Institute Publications, \X/estern Michigan University, 1,987 \Stu¿ies
in Medieudl Culture,XXII), págs. 161-178,

ii5 Lo cierto, sin embargo, es que los límites de los preceptos naturales aristotélicos no son concre-
tos como los expone aquí Lucena. Véase, por ejemplo, lo que expone en sus justos límites Martín de
Viciana cuando traduce y glosa el tratado de Aristóteles (Antoni F¡Rmr*oo, ed., Mar¡í de Viciana.
Comentari d l'"Económicd" d'Aristótil, Barcelona: Edicions del N{all, 1982, págs. 13-15).

106 Lo que evidentemente nos recuerda otros tratados de amor con carácter poco serio, como el
Trdtado de cómo ¿l honbre es ilecesdno tlmdl, y, en clena medida, el atribuido a Juan de Mena. según
va se ha señalado.

.DE CO\IO AL HONIBRE ES NECESARIO ATIAR,,
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En esta conclusión se van a evacuar las quetiones ueritatis o las nota
suprerua que decía Benavente, que aquí consisten en ia defensa de que el
máximum de las virtudes puede concentrarse en el hombre esforzado, con
lo cual se retoma el principio en el que se loaba a la castidad, la virtud v, su
consecuencia, la gloria. Cierto, a primera vista, parece como si Lucena vux-
tapusiera sin ton ni son materiales; é1, sin embargo, mantiene la precedencia
de las armas en ruzón de su discurso sobre la virtud, cuvo hilo se sostiene
desde el principio. Lo ridículo se deriva tanto de la servidumbre a que le
obliga la yuxtaposición de textos cuya soldadura no es siempre buena, cuan-
to, en este caso, de la opción por el hombre de armas, opción que implícita-
mente lo reconoce como más apropiado para ser servido o servir a damas,
lo que, claro es, va en contra del propio repetidor v provoca a sus colegas
universitarios, letrados, que lo escuchan o leenr07.

Ni esta última quastio sobre las armas y las letras, ni alguna otra anterio¡-
mente desarrollada, sobre todo la introductoria relacionada con la virtud,
serán ambiguas. De hecho, Benavente advefiía, de acuerdo con Cicerón, que
era conveniente colocar al principio I' al final las cuestiones menos dudosas.
Sin embargo, la comprensión en su conjunto de la Repetición de amores de
Luis de Lucena, el estudio de su estructura y de su marco literario, nos obli-
gan a considerarla obra como un nuevo arte de amores burlesco, relativizado
de nuevo por la referencia autobiográfica ), por la parodia de géneros propios
de las escuelas. Así, nuestro autor ha dado hasta la saciedad las claves exterio-
res e interiores para que reconozcamos qué es lo que le importa, qué es lo
ornamental y en qué se parece su obra a otras como el Tratado de cónzo al
hombre es necesario dm(tr, cuya cita extensamente en un ambiente universita-
rio hace los mismos efectos que en Celestind: nos obliga a relativizar, obligaba
a sus lectores preparados a relatil'izar lo que sobre el asunto se diga.

Un punto más, sin embargo, nos permite emparentar el texto de Lucena
y el anónimo. En ambos casos la estructura escolástica deja filtrarse la del
ars amandi; se trata de utilizar tanto texto como las antologías y florilegios
faciliten para desecar su enseñanza en un sentido concreto. Ptres por encinra

"'t Danos vueltas a la cabeza el problema de la datación del texto v de las circunstancias de su
composíción. B, M,lrulx¡, tomándolo eu serio como uno más de los de la querella de las mujeres del
siglo x\', creía que se habría compuesto hacia 1.180-1.190 (<An Anti-Feminist Treatise of Fifteenth Cen-
tury Spain: Lucena's Repetición de ,tlttorclr', pág. 101: ella traía en su apovo 

"its 
t'eminrsr impncr, its

relation to Torrellas. and the extreme vouth of his aurhoo). J. Om'srrrx se limita a da¡a¡ la edición
en¡¡e 1.195 v i.197. mientras que B. B. Tuolrlpsol¡ data la obra antes de 1.{95. En efecto, acaso lir
presencia de los Reyes en Salamanca hacia i-186-1487 o antes de 1.197, airo de la muerte del príncipe
don .Juan. al que se dedica el Arte de axedrez, publicado junto con la Repetición, pudiera explicar
algunos de los aspectos cortesanos de ésra. así como también el envío v las destinatarias.
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v más allá de las ironías sobre la mujer -insistimos, lo menos importante
de la Repetición, también del Tratado - , se enfoca la filosofía amatoria sobre
la dama a la que se sirve, la que, como una Beatriz, salva de la esclavitud al
amante.

Pues por el camino de la propia experiencia autobiográfica, en la que
insiste Lucenar08, \a libertas de la pasión se alcanza del mismo modo que en
eI Tratado, por la vía matrimonial. Si no lo dice con toda claridad Lucena,
sí lo certifica el oscuro Villoslada al final, diciendo que sabe que <<este amor
es para buen fin y en que Dios no se desirvar, @ág.95\. Con que de nuevo
estamos ante la misma postura defendida en el Tratado de cótno al bombre
es necesario amttr. eue con el mismo orisma irónico debe ser advertida.

fN Tambien en el poema del propio Lucena ¡z suo opere que encabeza la repetición: ,.En eg,,
fallax, testis certissinrus adsunr.,/ Anthia quem ¡oseo continet usqLre sinu-.

"DE COirlO AL HONIBRL ES NECESARIO A\ÍAR',
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CAPITULO SEXTO

Los primeros pasos de la ficción sentimental.
A propósito del Sieruo libre de amor

En un reciente trabajo, se ha revisado la génesis literaria y los orígenes
de la ficción sentimental española del siglo xv, realzando el lugar primordial
que en éstos tiene la epístola amorosa de tradición ovidianai('! '. En el caso
de Juan Rodríguez del Padrón, considerado tradicionalmente como el pio-
nero del género, se han agotado aún más las posibilidades de tal influencia
y difícilmente se puede olvidar -no se debe, claro está- que Rodríguez
del Padrón es el autor del Bursano, versión de las Heroidas de Ovidio, con
alguna adición del propio raductor.

Precisamente, la traducción ovidiana de Rodríguez del Padrón habrá de
ser considerada como una especie de preparación literaria, que no va a
tener más ¡emedio que desembocar en cosa tal como el Sieruo libre de antor,
según se ha insistidoJto, con lo que puede llegarse a mantener que el tono
de la ficción sentimental toda es ovidiano, excepto en lo que concierne a la
exclusión de los elementos lascivos o eróticosrtl. Y otra vez nos hallamos en
laladera del arte de amores.

En otro momento habremos de desarrollar esta afirmación, matizando
que desde el punto de vista de la concepción del amor la ficción sentimental
no es siempre tan aséptica, eróticamente hablando. A nuestro parecer, 1o
que sí se advierte en este género -al menos en algunos de sus especímenes,

rnt Alan D¡r'en'rtoxo, .Las relaciones genéricas de la fícción sentimenral española., en St-nposiunl
in Honorem Prof |vl de Riquer, Barcelona: Quaderns Crema, 1986, págs. 75-92, en especial, pág. 78,
retomando el viejo trabajo de Rudolph Scurrrll, Ouitl dnd /he Renttscence in Spain, Berkeley: University
of California Press, 191,1 (teimpr. Hildesheim-Nueva York: Georg Olms, 1971), págs. 114 y sigs.

"" Olga T. Iltprr', .Ovid. Alfbnso X and Juan Rodríguez del Padrón: Two Castilian Transla¡ions
of the Heroides and the Beginnings of Spanish Senrimental Prose,>, Bu/letin of Hispanic Studies, 57
(1980), págs. 28J-297: 

"The 
Literary Emancipation of Juan Rodríguez del Padrón: from the Fictional

Cartas ro the Sieruo libre de dmonr. Speculuu,55 (1980), págs. )05J16. Para una reciente edición de las
cartas originales de Rodríguez del Pad¡ón, véase Tomás GoxzÁl-¡z Rot-.ix y Pilar S¡eu¡no SuÁnrz.
,<Las cartas originales de Juan Rodríguez del Padrón: edición, notas literarias .v fi.lológicas", Dicenda, )
(1981), páss. )9-72.

rrr Para un estado actual de la bibliografía sobre el tema 1' sobre .luan Rodríguez del Padrcin. es
necesaria la biblíografía del l.lorado Keith \X/ulr-s-or'1 , The Spanísh Sentimenta/ Rotn¡nce. 11J()-1j5tt.
Londres: Grant and Cutler. 19E1.

t  l l l l
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como el Steruo libre de antor, a\ que seguidamente nos referimos- es la
opción por una actitud polémica en contra de las concepciones naturalistas
del amor, un amor como el de los técnicos que venimos considerando, para
acogerse a una concepción propiamente cortés y poéticar12.

NIucho se ha escrito también sobre la estructura del Steruo líbre de dtnor.
En cierto modo, se ha querido asediar esta obra como si de una especie de
modelo para la posterior lloración del género sentimental se tratase. Algu-
nos, incluso, han querido ver en su difícil o inexplicada secuencia narrativa
una a modo de tormentosa búsqueda de una <<structtura compiuta, la cui
vera identitá sfugge continuamente all ' intelligenza dell'artist¿r'iir.

Ello, según pensamos, sin tener en cuenta que, si estudiamos la 'novela'

desde otro punto de vista, ¿lcaso podríamos alcanzar mejores resultados -1'a

es bastante, si solamente históricos- que los que nos aguardan de preocu-
parnos anacrónicamente del texto. No es Juan Rodríguez un novelista poste-
rior a Miguel de Cervantes: la novela se escribe a sí mismil dentro de su
peculiar mundo retórico, que eu estos tiempos que corren del siglo xv -y

aún después- no es ni más ni menos que ei de ia epístola amorosa de
carácfer autobiográfico, que arranca de la demanda de un interlocutor váli-
do, en el Sieruo libre de amor cierro juez de Mondoñedo, Gonzalo de Medi-
na, que se preocupa por una cuestión que atañe a un amigo, como el otro
interlocutor de Lázaro.

Si en tal ámbito alguna novedad nos presenta Juan Rodríguez, no será la
de ..conjuntar en una sola obra dos tipos de namación dominantes en su
época>>, como ha qr,rerido un moderno estlrdioso del Sieruo libre de amof lt.

sino la de conducirlos con el corsé de una estructura superior tremendamen-
te efectiva en la tradición literaria: la epístola autobiográfica erótica. Pues
los mestizajes literarios durante la edad media tienen siempre una justifica-
ción estructural superior, que conduce esos produffos v, en cierto modo,
les da nuevo valor, sin necesidad por ello de sentar precedentesrrt.

irr 'Poética' en el sentido de recoger l¿ tradición tal cono nos la lega la poesía cr)rtesana del srglo
xv v transform¿¡la en deba¡e abierto. conro si de la prolongación narra¡iva d,e tint¡ c-¿ut'ijn o un ,1ec¡) dc
amor se trat¿r¿. Véase, a este respecto, los trabajos más adelante citados cle E. lv{. Gerli v de D.
Ynduráin.

r1r Carmelo S¡rtos,t. <.Per una interpretazione del Sterurt libre t/e ¿non,. Strdi Ispanict, \ 11962).
págs.  195-196, super ior  e jerc ic io cr í t ico que tantas cosas sugiere.

rLr César H¡RrÁxolz ALoNSo, ed...luan Rodríguez Cel Padrón, Obrds cornpletas, N{adrid: Editora
Nacional. 1982, pLíg. 55. Desde otra perspectiva, desde lL:ego. consideraríamos como inrportantes atisbos
estas opiniones del crítico.

115 Piénsese.  por e jemplo,  en la mul t ip l ic idad.  en todos sus sent idos,  del  L lhro de bt ten ¡nor.y t1e
qué modo se deja abarcar cuando rec,rlanros en el origen c¡r'idiano de su tipo autcrbiográfico.
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Porque, de hecho, el Sieruo libre de amor es una extensa epístola. Por lo
general, 7a crítica ha considerado que el envío inicial a Gonzalo de Medina
es una <<simple carta dedicatoria, entroncada en el texto con habilidad>>r16.
Era, sin embargo, evidente el parentesco y hasta el léxico común de esa
carta con otros ejemplos de la que llamamos carta de relación, como se ha
subrayadorlT, acercando la de Juan Rodríguez a 7a de Lázaro de Tormes.

Pero esa cercanía puede extenderse mucho más si consideramos a todo
eI Síeruo libre de amor como una epístola a Gonzalo de Medina, redactada
desde un estado de 'libertad amorosa', el mismo estado, pero con muy di-
versos matices, desde el que escribe el anónimo autor del Tratado de cómo
al hombre es necesario amar. Pero en esto nos pararemos luego.

Indudablemente, entorpece y aun confunde el alegorismo del de Pa-
drón; pero que la epístola se desarrolla desde principio a fin de la obra se
declara en las últimas líneas del texto (para nosotros completo, en razón de
lo que aquí se va exponiendo)rr8:

La qual fSyndéresis] muv rezio bogando deEendió a la ribera enverso de
mí; e luego, después de la salva, r'ino en demanda de mis aventuras; e yo
esso mesmo en recuenta de aquéllas.

Interpretando el fondo filosófico y aun psicológico en un solo sentido,
se ha considerado a Synderesis como <<personificación de la discreción>>, que
a su vez <<representa a Gonzalo de Medina, el amigo a quien se dedica la
obra, modelo de amistad, erudición y discrecióru>rre. De acuerdo en princi-
pio con este juicio, puede, sin embargo, matizarse y pormenorizarse la signi-
ficación de Sindéresis y su presencia aquí, debida a algo más que un modo
de hablar alegórico.

Juan Rodríguez del Padrón
lo que le acaeció con su alta

116 C. Hr-nNÁuo¡z Aloxso, ed., Juan Rodríguez del Padrón, Obras completas, pág.27.
¡)- Por e¡emplo, \¡ícror G¡nci¡ ¡e L¡ Coxcu¡, Nueua lectura del 

"Lazarillo,, 
Madrid: Castalia,

1981. pág. 49. También, Franqoise VtclER, .Fiction épistolaire er nouela seuttmental en Espagne aux Xv"
et xvle siécles>, Mélangt's de la Casa de Velázquez,20 (1984), págs. 2)5-86.

r18 Como también piensan otros, como Antonio Pmrto (aunque con matices: ,.Se entiende, pues,
que estimo el Sieno como una obra cerrada, perfecta y acordemente concluida en el riempo narratil 'o
en el que sucede la novelao [en la ed. que prologa: Sieruo libre ,]e amot, ed. Francisco SEn¡¡No Purnr¡,
Madrid: Castalia, 1976, pág..101), o como Juan FeRNA¡toEZ GIi\'tÉ^'EZ, el cual resume el estado de la
cuestión en su <La estructura delSieruo libre de dmctr v la crítica reciente>r, Cuadernos Hispano-America-
nos, )88 (1982), págs. 178-190. La cita que sigue, en la edición de C. Hsn¡.¡AxoEZ ALoNSo, ed., Obras
de luan Rodríguez del Padrón, pág. 2O8.

t't Son palabras de C. HrRx¡Noez AloNso, ob. cit., pág.58, que, natu¡almente tienen su juego v
su justifícación a lo largo de todo el libro. Sin embargo, la crítica ha interpretado de forma vari.rcl¿

l.+t

finge escribir desde la desesperanza; cuenta
enamorada, su desengaño y su abandono,
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casi hast¿l llegar al punto del suicidio. En el momento clave se desanima y
decide no tomar tan drástica solución. Ve venir entonces a lo lejos una
grande urc(t que transporta desde un inabarcable mar a \a dama Sindéresis.

La presencia de la alegoría penitencial es aquí innegable, según nos pare-
ce. El mar, desde los más viejos alegorizadores de Virgilio, como Fulgencio,
Bernardo Silvestre o Escoto Eriúgena, pasando por Enrique de Villena, pue-
de significar tanto el arrebatado torbellino de los l'icios, como las lágrimas
del arrepentimientor2o. En un mundo cercano al de Rodríguez del Padrón,
<<per mare intelligitur morum perfectio virtuosa. Unde breviter per mare
intelligitur vel vir perfectus vel penitentie vel religionis, vel Ecclesia status...
mare est [se expone Sap.,24; ' t ranseuntes mare per ratem l iberat i  sunt ' ]
l iberatio peccatorum, habitatio perfectorum..., extirpatio vitiorum>>, etcr21.
Así que el sentido que vamos postulando se encuentra sancionado por la
tadición alegórica penitencial.

En ese mismo hilo alegórico hay que explicarse la probable significación
de la dama Sindéresis, que es la responsable, el acicate incluso, de que el
enamorado vuelva hasta cierto punto a la libertad, libertad perdida en aras
de la pasión amorosa. Entre otras, dos posturas diversas explican su ser, la
intelectualista de santo Tomás y la voluntarista de san Buenaventura. El
primero la atribuye exclusivamente a la inteligencia y la identifica con el
babitus de los primeros principios morales, fundamentalmente de los juicios

de la conciencia moral. Es un poder natural que la razón tiene para juzgar,
pero determinado por un hábito inherente. La síndéresis es el conocimiento
habitual de los princípios de derecho natural enla nz6n púcríca (el equiva-
iente al babitus primorurt pnnciptorum de las verdades teóricas de la razón
especulativa). La sindéresis es el medio por elque el hombre guarda siempre
la conciencia de su vocación moral, el punto de partída de una conversión
que resta siempre posible con la ayuda de la gracia. Entre los condenados,
incluso, la sindéresis siempre subsiste como fuente de sentimiento de culpa-

a la S¡rndéresis de Rodríguez del Padrón (véase el arr. citado de .J. F¡nN.rxor.z JIIuÉNEZ, págs. 187 - 188 ).
r20 Véase, a este propósrto, Edouard.l¡¡utlE.tu, -Le symbolisme de Ia mer chezJean Scot Erigéneo,

en Le Néoplatonisme, París. 1971, págs. J85-J94: para Enrique de Villena, el extenso desarrollo que
hace a lo largo de Ias glosas a los ¡res primeros lib¡os de la Eneídt (en P. N{. CÁTEDRI. ed., Enrique de
Yíllena,Trat)ucción ,- glosas de la "Eneida", 

r'ols. I v II, Sal¿manca: Diputación Provincial, 1989 lBiblio-
teca Española tle/ síglo XV,2-))).

i :1 PierreBrRSUm¡,Rcpertor ium uorale,parte segunda,s.¿, .  (c i topor laedic iónde\¡enecia:  Gaspar
Bindonr:m, 1589). Más exrensos tes¡imonios pneden verse en el clásico repertorio de Gerónimo Llon¡r,
St'lua allegoridrum, Colonia: Iohannes Gvmnicum, 1630, pág. 663.



bilidad y de sus remordimientosr22. Así que la sindéresis es la conciencia de
las necesidades universales que se imponen a la voluntad libre bajo la forma
de obligación moral, o ley natural. Sus principios constituven las obligacio-
nes morales primeras, fuente y fundamento de todos nuestros deberes (nos
instiga ..ad bonum et murmurare de malo, inquantum per prima principia
procedimus ad inveniendum, et iudicamus inventa>>r2r).

En concordancia con el voluntarismo franciscano del que san Buenaven-
tura es padre, se distingue la sindéresis de la conciencia y se atribuye a la
voluntad. Es como un poder distinto dela razón y superior a ella, un poder
habitual perteneciente exclusivamente a la voluntad, un hábito de Ia volun-
tad, que inclina al hombre al bien moral, pero es poder también indepen-
diente de la conciencia habitual, Sindéresis, <scintilla conscientíerr, chispa
despabiladora de la conciencia, pues ésta de por sí no puede mover a la
voluntad en dirección al bien y la sindéresis aporta la energía necesaria en
el proceso moral. Así como la nzón no puede ordenar e imponer su veredic-
to más que por intermedio de la voluntad, la conciencia moral no puede
imponer sus decisiones más que por intervención de la sindéresisr2r.

(Fuera de esto, no es el momento de extendernos sobre la confusión
léxica que dio lugar ala palabra stndéresis, y a su abroqueiado semánrico
entre los escolásticos, explicación que, como es sabido, resultó un hito del
humanismo gracias a la curiosidad de Angelo Poliziano, quien, en cierto
modo, ridiculiza a los escolásticos por su ingenuidad filológica y la mala
lectura que conlleva tan desmesurada discusión teológica, al tiempo que
achaca la confusión a la interpretación literal de cierto pasaje de san Jeróni-
mo) que parece apuntar una distinción entre concíencia y sindéresís, confusa
interpretación que haría comer ríos de tintar25. Pero es evidente que Rodrí-

Jrr Véase Tor,lÁs oE AQUINO, De ¿:eritate, 4. X\III, a. 2. ¿d ) uum . P¿ra toda esra explicación, r'éase
i. Appel, Die Lehre Jer SchoL¿stileer ton Jer S'¡'ntcres¡s, Rostock, 1891;tanbién, elDictionn¿ire deThéo-
logie Catholique, XI\¡, París: Les Belles Lettres, 1919. cols.2992-2996.

¡:r TonÁs or AeuINO, Sunma Tbeologica,I", q 79, a. 2.
'ri Véase San BueN¡r'¡Nrvnt, ln llun seiltcnti(tntn, /¡s¡. XXXIX, ¿. II (en Opera.II, ed. Quarac,

chi .  pág.910;  e l  des¿t¡ol lo completo de Ia doctr ina en pr igs.908-91r-) .
rrt Véase Vittore Bnrr'ca y M. P. Sroccul, eds., Angelo Políziano. Mtscel/,tneorum cen turia secunda ,

Florencia, 1978, págs. 1l-1ó, en donde se escribe, refiriéndose al pasaje de San Jerónimo: <In his verbis
Hieronymus quartam numerat partem que grece suneídisis vocatur. Prcl qua 'synderesin' isti posuerunt.
nihrli vocem: tum distare hoc ab ipsa conscientia sunt opinati, quoniam hanc non conscientiam videtur
Hieron.vmus ínterpretari sed conscientie scintillam, quasi aliud esse eám quam conscientiam volr-rerit qui
non conscientiam eam plane vocet sed conscienti¡e scintillam. Quare hic desudat omnis ista tlreologanrnr
cohors. ut ostendat quid ista scíntilla sit quoque maxime diff-erat a conscientia. Sed apparet al. Hrer,,n,,
mL) s ic L l idam scint i l lanr  conscient i r  pro conscienr ia,  quemadmodum dic imr,rs regrr lam r i ln() r rs l r r )  ¡ f , i ; ! \
nc.  Est  enim quasi  epexegesis f igura '  (pág.  15).

"SIER\¡O LIBRE DE AI'IOR,,
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guez del Padrón precede a tal crítica, es ajeno a la sensibilidad que la pudo
ver desarrollarse126).

Al menos, nosotros miramos con respeto esta cohorte de teólogosr27, si
nos abren puertas paru la comprensión de nuestro Sieruo libre de antor. La
diferencia entre el planteamiento tomista y bonaventuriano no está, desde
luego, totalmente proyectada en la caracterización de la dama Syndéresis
del Sieruo libre de amor> que nos parece simbolizar la recuperación por
parte del enamorado literario de una fuerza perdida, que a su vez le abre
otros caminos de reforma. La imagen de esa gtan ulca que alcanza la ribera
en donde se halla el protagonista, comandada por una anciana vestida de
negro, que tiene a su servicio siete doncellas vestidas del mismo paño, y
otas compañías que se dejan distinguir desde la ribe¡a a simple vista, entre
las que destaca la Syndéresis es, hasta cierto punto, ambiguai28;

Vinía señora mastresa una dueña angiana, vestida de negro, y siete donze-
llas de aquella devisa, repartidas por aquesta figura. La antigua dueña,
cubierta de duelo, era a la popa en alto estrado del triste color de sus
vestiduras, ordenando sus hijas en esta reguarda... por no fazer muestras
que todas fuesen so sota cubierta, salvo la muy avisada S1'ndéresis, que

i26 Lo cierto es que la distinción confusa, con aparentes atisbos filológicos, se va a mantener entre
los tratadistas españoles, como, por ejemplo, Rodrigo FeR¡.ÁNo¡z nr S¡Nr-lELLl, quien en su Trutado de
la itmotalidad del átima, escrito con la forma de diálogo catequismal enre un maestro v un discípulo,
aquél ilustra a éste en estos términos: la sindéresis .es un h,ibito natural del entendimiento humano con
que conoce e procura las cosas que deve obrar. E para que mejor lo entiendas has de saber que Dios
natu¡almente puso en nosotros el conocinriento de los principios especulativos mediantes los quales
procedemos razonando el conocimiento de las conclusiones como del conoscimiento que el todo es
mayor que su paÍe (...) v el conoscimiento de estos naturales principios atribuyó Aristótel no a alguna
inte.llec¡iva potencia, sino a un hábito que llamó en el VI de la Ethíu entendimienro de los principios.
por el qual natural hábiro de Dios en el ánima influido naturalmente conocemos los dichos principios
de conoscer. E assí av otros principios naturales de obrar, como que el bien es de seguir v el mal de
huir, el bien común se deve anteponer a.l palticular, Y el natural conocimien¡o déstos no peÍenece a
alguna especial potencia intellectiva, sino ¿r un especial hábito natural que comúnmente llaman nuestros
doctores sinderesi, aunque según su derivación del griego se ha de escrivir e pronunciar sinteresi, con f
en la segunda sílaba e sin h, porque desciende de sinte¡eo, r'erbo greco que significa consen'ar. E assí
singifica sinteresi atención o conservación, porque por los principios práticos de bien obrar que consen'a
iaze atento a seguir el bien e huir el mal...' (ed. de Sevilla: Polono-Cronberger, 1503, fbls. xviii '-xix').

r2t Cohorte acaso muv mermada: Alan Deyernrond nos entera de que ahora contamos con una
propuesta de fuente directa para la alegoría penitencial deI Sieruo libre de dnor, hecha por E. Michael
G¡ntt en el curso de la -llst Kenruck¡' Foreign Language Conference de 1988 con su comunicación
,óien'o libre de atr¿or and the Penitential Tradi¡ionr. en donde se reconoce la relacitin di¡ecta de la obra
de Rodríguez del Padrón con el Pélérindge de ld uie humaire de Guillaume de Dilgueville; seguramente
estas páginas nuestras mejorarían con la lectura del trabajo de Gerli (sobre la versión castellana de este
texto v su significación, véase N{ary¡ane Dux¡'-\X¡ooo, ..GuÍl.laume de Dilgueville's El pelegrinaie de lu
uida hunana: New Interest in a Forgotten Work", L¿ Coñnica, 15 [1986-1987], págs.259-26t.

'28 Véase C. HERNÁNDEZ ALoNSo, ed.,Iuan Rodríguez del Padrón, Obras cctmpletas, págs. 207-208.
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éntrase en el esqui<l>fe a gercar tierra firme, por algunos reparos, reires-
cos, afferes, en ardit y deffensa de sus enemigos.

En un sostenido tono ético del ratado de Rodríguez delPadrón, podría-
mos explicarnos la alegoría ahí inclusa como una representación de la nave
del ingenio y de su entornol2e, la rymba ingenii, de Propercio, Boccaccio y
tantos otros, como Dante. Precisamente, cuando éste invita a quienes bogan
<<in picolettabarca>> para que sigan su gran <.legno>>, comandado por Miner-
va y Apolo, con la guía de las nueve musas (Paradíso,II, 1-8), un glosador
conocido en España -Villena y Santillana poseían copias y 1o utilizaron-,
Iacopo della Lana, identifica la barca con el Entendimiento y los perscnajes
mitológicos con la Sabiduría'0.

De modo que en la agrupación alegórica de Juan Rodríguez del Padrón
destila una cierta pedantería universitaria muy propia, en donde el entendi-
miento es la barca ornada de las siete virtudes y otras compañías entre las
que destaca la sindéresis. Y que tras tal formulación late un escolasticismo
franciscano más que dominico se percibe especialmente por el hecho de
que también la doctrina franciscana de la sindéresis constituye el punto de
partida de la concepción del fundamento de las virtudes, que en la epístola
del 'Siervo libre de amor' son presididas en el gran barco que viene de alta
mar por la dama Syndéresis.

Así pues, según pensamos, no será ésta la representación de la ,.discre-
cióru> que se ayuda de las siete artes liberales en la gran barca de la sabiduría
-ni otros símbolos más impertinentesrrl-, sino que se acota con más cui-
dado en el campo psicológico, pues Juan Rodríguez persigue con ello una

i2e Véase, muy restringidamente, Ernst Robert Cunrtus, Literdtur¡ europed y ed¿d media /atind,
México:  Fondo de Cul tura Económica,1955, págs.  189-193.

r10 Luciano Scarurnlllr, ed., Conmedia dí Ddnte degli Allagherii col ¿'r.¡nnenlo di Jdcopo di Gio"-anni
dalla L¿na bolognese, Milán: Carlo Moretti, 1861-1865, pág. )23.

13t Es llamatir,a la opinión de Martin GILo¡ruvt¡x para quien la dama Sindéresis es el <hada Morga-
na que llega en st nauíet para llevar al autor al paraíso resen'ado para los héroes de amorr, (.<La apoteosis
del amante conés. Hacia una interpretación del Sieno libre de ¿ntor", Boletín de Filología Española, 12
119721, pág..17), citado también porJ, FrwÁNoEZ JINIÉN-EZ, <<La estructura del Sieruo libre de amor ,- la
crítica recienteo, pág. 180 (para otras opiniones, véase ahí, págs. 181 y sigs.) Nada, sin embargo. nos
permite llevar tan lejos o en sentido tan desvariado la alegoría de Juan Rodríguez del Padrón: la gran
urca llega y transporta unos personajes alegóricos con un sentido técnico que se puede establecer en l¡
clave amoroso-penitencial, no recoge a nuestro enamorado. Sí es cierto que en géneros no antípodas tlel
Sieruo el mar es el cuerpo aislante para el suceso maravilloso. que acaece en la isla no menos maravill,..r
a la que se llega con la barca o el pez mágico. Pensamos en relatos hagiográficos, como el de la Ii,;1, .;,
san Amaro o los Viajes de san Brandán; o en relatos con el folclore relacionados en los que el c¿b¡ll.¡.,
o Ia dama se dejan transportar por la barca sin remos ni gobernalle: u otros, como el viaje uLr< : ..
cuenta Guillem de Torroella en su Ftultt (en la que sí interviene el hada Morgana v el misnrísinr,, :..
Arturo), el alegórico de Bernat Metge en eI Libre de Fortun¿ e Prud?nct¡ o el del caballer,' T::.r:: .
Blanch en su desesperación.

..SIERVO LIBRE DE AIÍOR,,
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más experta y complicada caracteÍízación del efecto amoroso y de imposible
elimin¿rción, en abierta polémica con actitudEs de más laxitud que prevén,
por ejemplo, el matrimonio como final de la pasión, actitudes tales como las
del Tratado de cómo al bombre es necesario amar y otras universitarias que
nos preocupan y, por supuesto, queJuan Rodríguez del Padrón debía cono-
cer y, según pensamos, techazar.

Parece claro que, esencialmente, nuestro enamorado inicia al final de su
narración un proceso de recuperación de la razón, perdida en ei curso del
amor, tal como mandan los canónes corteses. Arriba la Syndéresis en la
gran barca, anlba al ánima del individuo el reconocimiento de las verdades
esenciales, que, como exponía san Buenaventura, va a prender en la con-
ciencia, lo que permite avistar una solución a nuesffo enamorado o que se
encauce su pensamiento por el camino de la liberación de las pasiones, que,
al cabo, es la preocupación de todos los textos de antore que hasta aquí
hemos venido examinando.

Claro que la tesis del franciscano -Juan Rodríguez del Padrón llegó a
serlo- es pesimista. La presencia de las siete virtudes y la posibilidad de
que tengan como intermediaria a la Syndéresis para obrar es, como hemos
escrito, propia del voluntarismo franciscano, con lo que la gran dama que
preside \a urca sería la mismísima voluntad, vestida de negro por la esclavi-
tud y posración que ha sobrellevado en el alma del enamorado.

Así, la fenomenología psicológica del amor vuelve a aparecer en los tér-
minos que, en ocasiones, )¡a hemos descrito, pero ahora en tono abiertamen-
te polémico. En tal sentido es perfectamente lógico en su paradoja el título
de la obra, paradola de notable profundidad; de hecho, la servidumbre está
presente aún en el enamorado que escribe su relación, pues sólo ha obrado
la chispa que enciende la conciencia para que la razón atíenda a los princi-
pios morales básicos. Pensamos que no se puede hablar todavía ni siquiera
del proceso de recuperación moral en el sentido cristiano y aun penitencial,
como ha señalado con tino a otros efectos un crítico recientell2, precisamen-
fe en razón del pesimismo de la convención cortés y de la actitud polémica
de Juan Rodríguez en la que venimos insistiendo.

Indudablemente, el enamorado está encaminado hacia la libertad, y en
ese camino va a meditar sobre su caso. puede escribir su cartarrr. No debe

)t2 Gregory P. ANorurcnucr, *On the N{issing Third Part of Sieruo libre de ¡tnon,, Hispanic Reuie*^,
15 (1977), págs. 171-180. Es también Javier HrRalno quien sugiere parecida propuesta (véase <<The
Allegorical Structure of ¡he Sieruo libre de ¿no>, Spe'culun.5t [1980], págs. 7)-1ó'1).

1lr Recientemente. Alan Deyermond nos adelanta el contenido de un ingenioso artículo en el que
plantea que precisamente Ia tercera parte de Ia obra consiste en ponerse a escríbirla, con lo cual nuestr,r
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olvidarse que el enamorado toma la pluma al final de la obra para relatar a
Gonzalo de Medina su experiencia. Y dice que escribe <<así uergongadg, con
la pena [entíéndase 

'pluma'] del tenton ,..como temeroso amador>r.
- -Tampoco conviene deiar pasar desapercibido el principio según el cual
.<synderesis et sensualitas opponi videntur: quia synderesis semper inclinat
ad bonum, sensualitas semper ad malumrr, en 1o que coincidiría todo esco-
lásticorla. O, más pragmáticamente v acorde con su interpretación, la sindé-
¡esis no puede extinguirse bajo ninguna circunstáncia, por lo que siempre
quedará como el único cabo salvador como de hecho lo es para nuestro
enamorado en la ribera de ese mar de pecado que esclaviza a la misma
voluntad. Pero, aun siendo inextinguible, la sindéresis puede interrumpirse
<<propter lasciviam delectationis..., aliquando enim in peccatis carnalibus íta
absorvetur homo ab actu carnis, ut remorsum locum non habeat, quia car-
nales homines tanto impetu delectationis feruntur, ut ratio tum non habeat
locumn, como expone convincentemente san Buenaventuraiit.

Obviamente, no queremos dar aquí un excesivo ¡elieve a elementos que,
en ocasiones, pueden tener sólo un papel amplificatorio. Pero el mismo
título de la obra de Rodríguez del Padrón viene a confirmar ese estado de
conciencia en el que padece el sieno libertado de amor. Tieneéste, induda-
blemente, entre sus rasgos esenciales de carácter uno que depende de estric-
ta formulación del amor cortés116. Efectivamente, la libertad incompleta que
goza quien nos cuenta su pasión está causada por el implícito reconocimien-
to de la inevitable servidumbre, de la inevitable necesidad de amar tan sos-
tenidamente que la herida por el amor producida se enquista fuera ya del
mismo amor) una vez libertado el enamorado de la misma adoración por la
amada, liberado incluso del terrible deseo de suicidio, ¡u a las puertas de
recobrar la voluntad perdida.

En buena medida, la actitud pesimista del de Padrón concuerda con la
de Guevara (véase más a¡riba), que propone, habida cuenta de que ni si-
quiera la participación de los grados del amor son suficientes para calmar la
pasión, ajusticiar al Amor, acabar con é1 por los medios al alcance de los
humanos. Y Guevara habla. en efecto. también desde la libertadr'7:

atlrm¿ción sobre queJuan Rodtíguez del Padrón escribe desde la libertad cobra pleno sentido ¡un .
recurso de construcción l i te¡ar ia.

ita Sun¿tn¿ Theologica,L', q. i9, o. 12.
rt' ln llutn sefitentidrun, /zs¡. XXXIX, art. II, q. | \en Opera, ed. cit.. II, pág. 912t.
r-ró Ha examinado este aspecto, por ejemplo, Antonio Prueto. prologando la edición .itl i. ,-

de amor, cir., págs. .{7 y sigs.
rr; Véase nuestro libro .ludn Barba t' la bistoriogralí¡ en terso en Lt Españt./c' ,1r,.' Á1.., , ...'

citado.
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mas no quise tu dolor,
por lo mucho sojuzgado
que te tue,

iji i':.Xff:'J,fflT'
de ru fe.

Será Juan Barba, sin embargo, el encargado de llamar a capítulo ar uicio-Jo poera, recordándore ciertos mandatos naturales de Dios que afectan alamor y polemizando con ér, defendie"ao unor.po;l;;"-rreses no sincierta ambigüedad.
Pues en eI Sieruo ribre de amor se ventila una postura precisamente con-traúa a la de otra epístola exp.urgativa qr" y, hemos anilizado, eI Trataclode córno al bombreun a s es u r a ri b ert a d,?óí:J; : ": ̂: T:k:;::,"# :;ruffi : ; :il: i,. ::i:cepción del amor de Rodríguez der padrón es de muy otra laya. Ambosenamorados esc¡iben desde.L übertad, ambos p.of.r*'o lrun p.or.rrdo enla religión del amor, pero mientur qu.'.n un caso se manriene ta posibilidadde una liberación efectiva por la vía matrimoniar -es.i.rio,ru" con supoquito de soca*onerí3-, en er caso del sieruo t,brr-;r';;;rse mantienela posibilidad ¡elativa d. erimina. h ;;rtó" y de ser ribre den*o de ra mismaservidumbreJr8. En tal senrido, tu i"t.rf..tación del título de la obra porparte de un nutrido grupo de c¡íticosri, .o., indicador de la yoluntad deservidumbre de un ..rá-orado sóro ramatizamos_ como ra.rplrio., arquita-rada de una serviduqble o ...o"o.i,ol.,rto der;;;;;?ayúscuras, lapasión, incluso desde la libertad.

, for 
el contrario, solución distinta es la que propone el auror der rratadode cómo al hombre es necesartro amar y ot.or-prriidurro, .r.olarircos o repro_badores de la pasión,.que ilegan , il t"rr.i¿" ma*imonial. El autor univer_sitario sesurament. rit:::j:l_: 

3u. n.rs;i a su Tratado."nro*u.,do de aquíy de al)á, partiendo de posturas nuiu.o-rirtur, *ansforma ra servidumbre en

|t Ni que decir tiene que la liberación del amo¡ n,mente Es o"idjuno t,,i^',, ¿r-,,;r, r;;;'" il.;j:,;7:,:::iiU:1..:,i*::,i:j::j:.ltJ;:::1,como el Triumpbus de Cupidin.e, de Ieroni pr"?¿ lvfi.¡, Angela V,..lr_roNC,q, ecl.,Jeroni pau, Oáres,Barcelona: Cu¡ial, 1986. iI. pag, úq.s>¡,.;r.á ;r;;; tvéase también.luan Arcrru.r, <.Humanismo vPetrarquismo', en Nebrilo 1L.ir,r",ir.ruí,');;';;r;;;;)rrto e.tt Espuña Actas ¿e Lt III Ac¿len¡t¿ Lj¡erd_'a KendcentistLt. Saramanca:-uni'ersidad,_19gJ, 
o¡g iio, rambién, para 

"l 
i"_l'¿. ü p.sión de amor 1,las cadenas resuelras en la tradición románica, Í,ra'ncisco-&co, \,i¿!d u ob¡a ,re petrarca, r, Lectura ,rer<<Seoetum>>, Chapel Hill: Uni'ersity .f N..i¡t"-jl"rl'ürr, pág. 251. noras).rie Por ejemplo' los citados c HERNÁND;;-Áiñr.,.¡. pruero; 

1., antes, José Luis v¡R¡r¡, <Lanovela sentimental y el idealismo cortesano>>. en La transJiguración lireran¿,]vlad¡id: Ediciones Ibero-amerlcanas,  i970,  págs.  1_15, enrre otros,
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i1{if-':'rff::'
Será Juan Barba, sin embargo, el encargado de llamar a capítulo al uicio-

-ro poeta, recordándole ciertos mandatos naturales de Dios que afectan al
amor v polemizando con é1, defendiendo unos postulados corteses no sin
cierta ambigüedad.

Pues en elSieruo librc de atilor se ventila una postura precisamente con-
traria a la de ota epístola expurgativa que ya hemos analizado, el Tratado
de cómo al hombre es necesario dmar, en donde también se escribe desde
una segura libertad amorosa. Las actitudes son enfrentadas porque la con-
cepción del amor de Rodríguez del Padrón es de muy otra laya. Ambos
enamorados escriben desde la libertad, ambos profesan o han prof-esado en
la religión del amor, pero mientras que en un caso se mantiene la posibilidad
de una liberación efectiva por la vía matrimonial -es cierto que con su
poquito de socarronería-, en el caso del Sieruo libre de dmor se mantiene
la posibilidad relativa de eliminar la pasión y de ser libre dentro de la misma
servidumbre'8. En tal sentido, la interpretación del título de la obra por
parte de un nutrido grupo de críticos'e con indicador de la voluntad de
servidumbre de un enamorado sólo la matizamos como la expresión alquita-
rada de una servidumbre o reconocimiento del amor con mayúsculas, la
pasión, incluso desde la libertad.

Por el contrario, solución distinta es la que propone el autor del Tratado
de cómo al bombre es necesario dmar y otros partidarios escolásticos o repro-
badores de la pasión, que llegan a la solución matrimonial. El autor univer-
sitario seguramente salmantino que pergeña suTratado centoneando de aquí
y de allá, partiendo de posturas naturalistas, transfbrma la sen'idumbre en

r'8 Ni que decir tiene que la liberación del amor no será un tema innovador planteado abstracta-
mente. Es ovidiano (véase Amores, I, ii, l0 v sigs.) y de ahí tuvo su repercusión en textos triunfantes,
como el Triumpl:us de Cupidine, de Jeroni Pau (d. Maía Angela VIr-.tLLosc.l. ed., Jeroni Pau, Olres,
Barcelona: Cu¡jal, 1986, II, págs. 154-I55), entre otros (r'éase también Juan AI-ctxr, .Humanjsmo y
Petrarquismoo, en Nebrijd t: /a introducción de/ Renacimiento en España. Actds tle ld III Academia Liter¡-
ria Ren¿centista. Salamanca: Universidad, 198j, pág. 1,{6; tambíén, para el tema de la prisión de amor v
las cadenas ¡esueltas en la t¡adición románica, Francisco Rtco,Vídtt u obrtt Je Pefuarctt,l. Lectura del

"Secretum>, Chapel Hiü: University of North Carolina, 1971, pág.251, notas).
rre Por ejemplo, los citados C. HrnN.lsorz ALoNSo. A. PRTETo: v. anres, José Luis V¡R¡L¡, .La

nolela sen¡imental y el idealismo cortesano>>, enLa trunsfiguroción liter¡ritt, Nladrid: Ediciones Ibero-
americanas,  1970, págs.  1-15,  entre oros.
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una deuda natural, en un servicio a la naturaleza, por la vía del amor mixto,
que da utilidal social al problema erótico (la misma utilidad que quenía un

Juan Barba por la misma época, por supuesto la misma utilidad de los
moralistas y de los juristas, como el Ermengaud de un siglo antesrao).

Es lo mismo que sufrirá Romeu Llull, quien, tras contar en Lo desapro-
piament d'Arnor las razones naturales de la existencia de amor, e iniciar
después un proceso de enamoramiento, hasta la pérdida total de 7a concien-
cia y, por supuesto, la inutilización de 7a ruzón, desengañado luego de un
inútil servicio a \a amada, pasa a tomar por procurador a la <<memória, de
tota virtut oblidada, e la rehó malalta per advocats, e la consciéncia per
jutge>r, acabando por contraer matrimoniorat. La presentación de Llull no
deja de ser atractiva, no sólo porque reconocemos ahí la misma actitud
palinódica de Petrarca, sino también porque nos presenta el ciclo completo
como nuestrc Tratado, en primera persona y convirtiendo la descripción
fenomenológica en una autobiografía amorosa, que acaba en matrimonio,

rr" Nótese, sin embargo, que la reclamación de un fruto de amor, que en los planteamientos natura-
listas es justamen¡e el de los hijos por la vía matrimonial, no sólo se halla en Ermengaud, sino también
entre Ia misna vida trovadoresca ta¡díat por ejemplo, a ello se da pie en las lels d'arnors ly el amor
matrimonial era precisamente el común denominador del tema en otras literaturas: I .|oseph CopptN,
Anour et mariage dans la líttérature fratsaise du Nord du Molen Age, París: Librairie d'Argence, 1961).

Gracias, sin embargo, a una escolastización del ars dmandi es posible encontrar en la secuencia ovidiana
de la edad media el matrimonio como uno de los capítulos, no siempre el último, de la relación amorosa
(aunque con un punto de vista bastante irónico, el. Art d'dntours de Guiart funde el conejo cortés y la
violación más 'natural' con un último paso: si la que era antes doncella lo merece, es posibie desposarla

[A. M. Frrvor-r, ed., Artes antanrJí, págs.231-t6)), y, así, en los tratados de fuchard de Fournival
Puissance d'amoury Conseil d'amour dase cabida al matrin.ronio, en el primero de los tratados como uno
de los fines de la existencia del amor (r'éase, por ejemplo, C. Secn¡. .Le forme e le tradizione didatti-
cheo, en Grundriss tler Romdnischen Líteraturcn des Mtlttelalters, VI-1, págs. lli-lI4). Este enfoque que

se va alimenrando con ei tiempo está ya naturalmente admitido en textos con fondo teó¡ico como
nvesfro Tratado y otras epístolas de arle atnandi, como la de Pere Torroella. Por otro lado, una cierta
confluencia del amor matrimonial, con fruto, .v el meramente sentimental litera¡io se advierte cada vez
más clara en la literatura cortesana española del siglo x\', v es evidente también en la novela sentimental
(¿causada. tambíén, por la cada vez más amplia difusión de los relatos breves del trpo Patís t'Viana,
Pietes de Prouenza 1 la Linda Magalona, Flores t Bl¿ncd.florolaHistorid de Oliueros j- Artús de Algarbel).
No es el caso ahora de recordar lo escrito sobre el tratamiento del amor conyugal en la poesía española
del siglo xv (cl Ch. J. WHtrnounN, The oArcipreste de Talaueta, and the Literature o/ Loue, págs. 15-17;
R. Bo¡s¡.. The Trobadour Reubal. A Stuh of Social Cbange and Tradítion¿Listn ín late Medieual Spain.
pág.1691 v otros casos, como el de Gómez Manrique y su esposa), pero es una perla en ese sentido un
poema del Cancíonero d'Herberat des Essarts, en el que se defiende el amor matrimonial desde l¡
amistad con el convencimiento de que es mejor que la pasión v, lo más importante, que la sustituvc
(véase Ch. V, Ausnux, Le Chansonnier espagnol d'Herbera'- des Essarts (XV'siécle). Editton pr¿:c¿:,i,',

d'une étude bistorique, págs. 46-49).
Itt Véase Ramón Mtqurl Y PLANAS, ed., Norelari catali dels segles XIV a XVIil, III. Barcelon.r:

Bib l ioteca Cata. lana,  1908-1916, n. '81 también en Arsenio PACI. tEco,  ed. ,  Not 'e l  letes sent t , t i t t i ! , ; ! ,  . i . .

seples XIV ¿XV, Barcelona:  Edic ions 62,1970, páes.64-71.
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como no era imposible en quien piensa que <<comuna opinió és, no solament
dels naturals mes encara dels teólechs doctors, que tota racional e humana
creatura en la creació sua és inclinada a certa natural inclinació, la qual més
que rota altre en ella domina>>. Perfecto modo de centar en el ámbíto natu-
ralista i-rn proceso que había comenzado como remedo cortesano y pa-
sional ¡ ' r .

Pero .|uan Rodríguez del Padrón no llega a efectuar el paso. Su ideología
poétíca cortesana es tan polémica como pesimista; al contrario, la actitud
'universita¡ia' áel Tratalo es optimista y va ganando cada vez más adeptos
desde sus orígenes, con las razonables fisuras. Frente a frente desde el punto
de vista ideológico, estas dos obras, sin embargo, caminan en paralelo desde
el punto de vista de su género y estructura, el de la epístola autobiográfica
explrrgativa. Por más que en la de Rodríguez del Padrón se incorpora una
andadura formal que quiere superar la heroida ovidiana, como antes señalá-
bamos de la mano de la crítica, aunque acaso sea posible sostener que tal
superación es directamente proporcional a sus necesidades polémicas, más
que a las supuestas necesidades artísticas del proceso literario.

Empero prueba del ovidianismo de la epístola del de Padrón es la incor-
poración de un accesus al principio, equivalente a los necesarios que encabe-
zanlas epístolas del Bursario como guía interpretativa de lecturaiar, en don-
de se declara la intención del autor, procurando establecer una aséptica
separación entre éste y su protagonista (que la crítica se ha empeñado en
desdibujarrat, dando sólo importancia al desarrollo sentimental del texto),
con la íntención de dar sentido trascendente a lo que toma forma Ce expe-
riencia individuali{t.

Y tales paralelos formales, que deben responder necesariamente a la
boga del género epistolar y al subgénero de la epístola erótica en ambientes
culturales cada vez menos restringídos, son también notables en el mismo
desarrollo de ambas cartas. I-,a casuística argumentativa dei Tratado de cómo
al honbre es necesario amar quiere apoya¡ las dos conclusiones básicas, de

1{: Véanse, además, los últimos párrafbs que cierran el último capítulo de este libro, en donde nos
referimos como contrapunto de la burla matrimonial a alguna de las manifestaciones poéticas de la
defensa del amor matrimonial.

rrj Véase Pílar S¡euERo SuÁn¡z.SoltoNrr y Tomás GoNz¡t-Ez RorÁN, eds.,.luan Rodríguez clel
Padrón, Bursario. Madrid: Universídad Complutense, 198.{; para el dccessus, r'éanse págs. 31 y sigs.

!' Véase, para tales cuestiones, no sólo el excurso bien conocido de E. R. Cunrtus, sino también
en el contexto del dccessus,lo que dice A. I. MINNIS, Medieual 

'lheon, 
of Arthorslzp, Londres: Scholar

Press, I98-{, especialmente págs. 939.
1rt Es. indudablemenle. una excusa proemial el afirmar que un determinado estilo se adopta por la

erquisita sensibilidad literaria del destinatario.
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donde la enumeración de casos desastrados de amor. Juan Rodríguez, por
el mismo tenor, aporta un doble ejemplora6 de doble cara con su historia de
Ardanlier y Liessa, caso propio de un mundo más co¡tesano y romancista
(de lectores de ficción en lengua romance) que universitario. A nuestro
modo de ver, sin embargo, el tratamiento ético delaEstoria es más estético
que penitencial, en el mismo sentido que se usa en una obra como el Trata-
/o, circunscribiendo el bloque ejemplar a los particulares intereses que afec-
tan al individuo, marcado por una visión del mundo y del amor más bien
pesimista y egocéntrica17.

La consumación de los amores por la vía matrimonial que nos presenta
el anónimo salmantino, en el entramado de superiores razones tan naturales
como las que blande Romeu Llull o Pleberio!8, puede solucionar el proble-
ma del amor. Mientras que la misma consumación de los amores de Ardan-
lier y Liessa lleva a la tragedia. El propio autor del Sieruo libre de amor
expone al principio de su tratado que el*amor con complimiento <<es fuera
de gentileza e fin de descortesíarrr+e. De hecho, el sieruo de Padrón provoca
la ira de 7a amada cuando rompe el límite de sus pensamientos amorosos,
haciendo caso al amigo, que quiere favorecerle llevándole una cafta a la
amada. Ésta aparec e ahí airada, no porque el amigo inrentara una desleal
competencia, como se ha sostenído generalmente, sino porque el enamorado
rompe el convencional secreto, confiándose en una tercera persona.

El destierro, la pena casi hasta la muerte, la recuperación de la sindéresis
-que no la por entonces imposible recuperación del entendimiento- per-
miten al autor escribir desde esa postura y en alabanza de un extremoso
amor cortés, en el que naturalmente la pasión y el padecimiento, incluso el
martifio, son el mismo ser del amanterto.

Cierto, la popularidad del género epistolar podría justificar su adopción
por parte de Juan Rodríguez del Padrónrtr. Sin embargo, estamos por amies-

116 La .estoria' ha sido calificada antes de exemp/um por Gregorv P. Axoucr¡ucx, .The Function
of ¡he Estoria de dos amdtlores within the Stert'r.¡ /ibre de ,tmon,, Reuista Cdn¿diense de Estudios Hrptiní-
cos,2 ( I9771, págs.  27-38.

11; Con vitalidad dentro del tiempo estático v psicológico que ha distinguido Antonio Pnr¡ro, en el
prólogo a su edición citada, págs. 32 v sigs.

rrs En sospechosa relación con Petrarca. según se dirá,
r{e C. HtnxÁNolz Aloxso, ed., Juan Rodríguez del Padrón, Obtuis (.o/l:p/et.ts, pág. 157.

"" Cf. A. Pmro, ed., Sieruo libre de unor, pág. 19.
rtr Véase Jerem¡' N. H. L¡nn-.rxcE, ..Nuevos lectores l nuevos generosi apunres sobre la episrolo-

grafia castellana en el primer renacimiento españoI", en donde se pone de maniliesto la importancia de
la difusión v el aumento de los intercambios epistolares como medio del desarrollo de humanismo
romancista y también de la creación de un determir.rado tipo de literatura. Recientemente, Domingo
YNDURÁIN centra la atención sobre la carta de amores v señala que también en esre caso la de la
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gar que éste estaba al tanto del alcance cada vez mayor de enfoques como
el de la otra epístola del anónimo salmantino, contra los que reacciona en
su defensa eI Sieruo libre de amor con el mismo método judicial.

Y ello si es que no significa también algo el hecho de que tanto Juan
Rodríguez, como Gonzalo de Medina, pasaran su juventud estudiantil en
Salamanca en los tiempos en que se configura lo por el Tostado expuesto,
como prueba algún dato no muy utilizado, que sepamos, por los biógrafos
de Juan Rodríguez del Padróni52.

Pero, desde luego, no será inútil seguir pensando en el Sieruo libre de
amor como si del primer espécimen de la ficción sentimental se tratara.
Pues, precisamente, es característica esencial del epistolar la de ser un géne-
ro harto útil para sobrepasar sus propios límites y materializar cualquiera de
los temas propios del tratadismo del siglo xrr.

De hecho, tampoco podemos dejar de considerar la obra del de Padrón
como formulación polémica de una actitud contraria a la naturalista. Pues
la teoría amorosa se cuenta a sí misma en primera persona en nuesffa litera-
tura del cuatrocientos, siempre que nos mantenemos en los límites de la
literatura.

Por ejemplo, nadie ignora el comienzo del Tratado de atnor atribuido a

Juan de Mena: <Hablar de amor -dice- más es lasgiva cosa que moral>>rtt.
Parece, por ahí, como si lo conservado fuera sólo fragmento de algo más
extenso, como un tratado de amor y amistad parecido a\ Breuíloqu¿o del
Tostado. Sin embargo, advertimos muy pronto que el autor habla desde la
propia experiencia autobiográfica:

Vengamos, pues, al amor no líqito e insano e digamos quáles son aquellas
cosas que provocan e aquexan los coraqones de los mortales a bien querer
e amar, e dilatemos e fagamos este capítulo más grande que los otros por
contemplaqión del amor. Falle el amor ma.yor gracta en mi esoiptura que
1,o he fallado ea él (pág. %).

carta de amores <<es una tradición conesana medievalizante, no humanística: y aunque el origen remoto
pueda rastrearse hasta las Epístulae Heroidum,lo cieno es que los modelos quedan fijados en la prosa
romance del xtr' 1.¡¿5 cartas de amores>>, enHomenaje a Eugenio Asensict, Madrid: Gredos. 1988, pág.
.lc).l ).

r'2 Véase V. BELTRiNoE HEREoI¡, Bulario de la Uniuersidad de Salamanc¿,7, págs.512-513.
rt] N{. L. Gurremrz A&{us, Tratado de dnor atnlbuído a Judn de }vIena, pág.91.
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El texto a Mena atribuido, naturalmente, puede ser leído como cualquie-
ra de los textos literarios que hasta ahora hemos ido examinando, en este
caso como una reprobatio amorís desde la personal experiencia autobiográii-
ca de un enamorado. Si se quiere, un texto más de ficción sentimental que
inunda el cuatrocientos españoPtr.

Pareciera razonable pensar, situándonos en tal lugar con una perspectiva
amplia, que el tono de la exposición erótica doctrinal tiene más lugar en el
tratadismo amoroso del siglo x\¡ que el mismísimo análisis de las pasiones
individuales, que generalmente se ha visto como el fin básico de la novela
sentimental española.

Como si dijéramos que una teoría amorosa se cuenta a sí misma de
forma dialéctica, como parecían quererlo hacer quienes escribían tales textos
como los hasta ahora examinados. Todos esperamos, sin embargo, poder
apreciar más profundamente un estudio de la ficción sentimental que desa-
rrolle uno de sus aspectos esenciales, la posibilidad de considerarla un expe-
rimento narrativo en el que los tonos, los motivos, etc., son los mismos del
cancionero poéticort5. No puede olvidarse, sin embargo, que la prosa se va
haciendo materialmente sitio en los mismos volúmenes de cancioneros en
forma de epístolas, algunas autobiográficas y eróticas. La convivencia mate-
rial de la epístola amorosa o del tratado de amore con forma epistolar en los
mismos cancioneros colectivos -de menos significación en los particulares-
de la segunda mitad del siglo xv y de principios del siglo xvl es un dato
básico para calibrar la configuración del género sentimental en la mente de
los lectores de otrora y también para que la crítica actual pueda delimitar el
mapa aún sólo esbozado de ese género. Pensamos, claro es, en las epístolas
ovidianas de Juan Rodríguez del Padrón o las doctinales que figuran en el

rt¡ Y otro caso más puede ser recordado, en el que en un intercambio epistolar dos interesados
enfrentan su propio problema v su propia experiencia, con una intención de plantear casos en el ámbito
del tratadismo aurobiográfico. Son la Carta cle buen¿ notd y la Respuesta de Gómez Mantrque que ha
dado a luz Carmen PanzuLr-l, <<Dos canas inéditas en la Biblioteca Colombina", Epos, 2 \1986), págs.
J4l-J50. Es cierto, sin embargo, que estas cartas parecen de sentido inverso al del Tratado de cómo al
hortbrc es necesario amal, co(r un arte de amar, con insistencia en el senicio a Ia amada, v un tratamienio
irónico de éste y del resto de los tópicos del ars amandi, como el de los remedios, alguno de los cuales
para Gómez Manrique hará el efecto contrario que quiere Ovidio y la tradición medieval a la que va nos
hemos referido; así, el fingir competidores es para Gómez Manrique más un medio de zafarse de amor
que de acrecentarlo, seguramente burlándose de una de las reglas difundidas por Andrés el Capellán
(<Qui non zelat ama¡e non potest>) ¡t en la poesía provenzal.

rtt El estudio esperado es el de Michael Gerli, y lo resumió brevemente K. lVntNruort, The Spdnisl:
Sen¡imentdl Romance, pág. 23. Independientemente, otros han iniciado ya el camino, referido va. por
ejemplo, Domingo YNDUR{iN, .Sobre el Proceso de cartas de amores \Yenecia, 1551) deJuan de Segr:ra'.
en Homenale ¿ Manuel Aluar, Madrid: Gredos, 1986, págs. 585-600.
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Cancionero de Herberay des Essar'tu o como las polémicas al estilo de la
Carta de buena nota y su Respue-sta de Gómez Manrique de la Biblioteca
Colombina, o las piezas sentimentales que conviven en 'razonable'armonía

en la miscelánea de la Trivulzianart6.
Pero tal convivencia no permíte, según nos parece, establecer una rigu-

rosa diferenciación basada sólo en la actitud teórica de quienes mantienen
posturas naturalistas y aquellos otros que insisten en una vía que llamamos
cortés. Dejado de lado el hecho de que tal diferenciación no es tan radical,
que incluso no se puede establecer habida cuenta de lo imposible que va
resultando defender la invariabilidad de esa teoría del amor cortés: deiando
de lado ello, podemos sobrepasar los contenidos de nuevo e ir a las formas.
Estos tratados universitarios y los con ellos relacionados son tan pedantes
como la mayoúa de los textos canónicos de la ficción sentimental. Hasta la
C,írcel de amor ha sido analizada como una oratio con su exordio, proposi-
ciones, pruebas, refutación, etc., etc.ltT A nadie pasa desapercibida la sensi-
bilidad 'judicial' de Juan de Flores y su manía por plantear cuestiones o
tesis que son hábilmente desarrolladas según métodos a veces tan sofísticos
como los del salmantino Tratado de cómo al hombre es necesario amar.Inclu-
so la Triste deleytagión plantea también el caso de sus parejas protagonistas,
que apunta al amor institucionalizadort8, que es en sí el envés del sentimen-
tal. Como en el caso áelSrcruo libre de ltlftor. en tantas oiezas del eénero los
padecimientos concretos de los enamorados constituuen ,n 

"xe,iplrm 
que

funciona como alimento de la argumentación, que, en realidad, está dirigida
por su desarrollo y su forma hacia otra dirección. En tal sentido, es posible
agrupar en buena le¡' piezas tan dispares como el Triunfo de omor y Grisel
y Mirabella, mientras que la adecuación del género a otras necesidades pue-
de decantar el interés no tanto por el caso cuanfo por el padecimiento ejem-
plar.

r5ó Giovanni C¡rult¡ccr, ed., ]v[isce//ane¿ spagnola della "Triuul:ian¿., Florencia: Olschki, 197ó.
)1j Véase 

-foseph 
F. CuonpENxtxc, .Rhetoric and Feminism in rhe Cárcel de dmo>', Bullettn of

Hispantc Studies,54 (  1977),  págs.  1-8.
rtE Es, cierto, dificil seguir el ser.rtido de esta obra porque las voces son muchas I' hav que enclavar-

las en la polémica de tema amoroso que se quiere suscitar a costa del hilo narrativo. Así, la señora
\¡oluntad de la Triste deleúttetón recupera las enseñanzas de Andrés el Capellán con respecto al amor
en general y, más concretanlenre, con el rechazo del marrimonial tcf. Inés CRrxpu Vto.ll-Qurofors,
ed., Andrés el Capellán, Tr¿tado sobre el amor. Barcelona: El Festín de Esopo, 1985, pág. 52. J62, con
el famoso veredicto de la Condesa de Champaña, págs.179-203), aunque otras voces posteriores dirijan
;r ese amor a los mismos proragonistas f Regula RoulrxD or L¡¡csEHN. ed.,'friste delettaqión. Nouela
le F. A. tl. C., outor anóninto del siglo X\l lvforón lArgentina]: Universidad de Nfcrrón, 198i, pág, 19:
E. NL Grnu, Triste delettrteíon. An Anonr^mous Fifteenth Centun C,tstíltan Rom¿nce, \X/ashington: Geor-
gctoq'n Universi¡v Press, 1982. pág. 1J). Parar.trc lugar habrá que dejar la discusión sobre el amor
nr¿trimonial en la ficción sentiment¿l v los problenras qr:e plantea, por ejemplo. en Á.rnd/te I LucentLt.
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Cierto, ninguna de las facetas de la vida literaria cortesana (véase el
capítulo siguiente) se puede dejar escapar alahora de caracterizar alguno
de ellos. Podríamos decir que los géneros del momento establecen un diálo-
go abierto sobre las cuestiones que interesan (ejemplo, el coloquio que pu-
diéramos sorprender entre el Sieruo libre de úmor y el Tratado de cómo al
hombre es necesario amar o algo a éste parecido). Diálogo que requiere el
mismo lenguaje pedante, esas formas discursivas acendradas en la cultura
universitaria y laica más espectacular, y, por supuesto, que se extiende sobre
los mismos temas.

En rigor, vamos viendo en esta selva de teoría amorosa y práctica litera-
ria cómo determinadas ideas erotológicas van cobrando una independencia
conflictiva cuando se trasvasan a esos odres puramente literarios, sometidos
a las convenciones retóricas y, sobre todo, condicionados por una actitud
polémica y paródica. Es que no debe olvidarse que el tono de la epístola
-por volver al género que más nos ha enretenido- en la España del siglo
xV no siempre es precisamente serio. Pero, en cualquier caso, los ejemplares
de literatura de amore que hemos examinado en éste y en el capítulo anterior
nos permiten ver cómo, por un lado, se especializa la epístola autobiográfica
en una suerte de tratadismo amoroso, cómo se desarolla de la mano de ese
tratadismo precisamente un género nuevo. Por otro lado, cómo es posible
reconocer un hilo conductor de carácter teórico en los planteamientos amo-
rosos; hilo teórico que subyace y significa mucho en la facturación de esa
literatura, por aceptación o por rechazo; hilo teórico que recoge en sí otos
compromisos u otras actitudes.
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De amor y peda gogía en los ambientes cortesanos

Enlazando de nuevo con uno de los muchos cabos sueltos del capítulo
quinto, conviene extender nuestra búsqueda más aL1.á de los límites universi-
tarios. Es cierto que en esto del amor el argumento naturalista estaba pre-
sente fuera de esos límites, por más que la circunscripción a ellos, por cerca-
nía o lejania. estaba tiñendo el razonamiento teórico de quienes desde una
vaúada perspectiva aristotélica definían el amor y sus orígenes, cualquiera
que fuera el fin que se proponían. Fin que en tantas ocasiones era paródico.

Como tiene fin paródico el uso del argumento naturalista en uno de los
géneros escolásticos por excelencia, el sermón, en concreto en algunos espa-
ñoles de tema amoroso anteriores a 1500. Contamos con notables estudios
de conjunto dedicados al sermón paródico. En algunos casos, desde una
perspectiva amplia, temática y cronológicamente hablandorte. En oüos, se
atiende más concretamente a la parcdia, de modo general o en un contexto
carnavalescor6o; mientas que algunos, han estudiado el sermón paródico,
más exactamente el sermon Joy€ux, como monólogo dramático, señalando
sus funciones a todos los efectosr6t.

No puede decirse, ante este selecto panorama bibliográfico, que el caso
de España o de la península ibérica haya sido desatendido, pues contamos

r5e Sander L. Gtt-v¡N, The Pdrodic Sermon in Earopean Perspectfue. Aspects of Liturgical Pdrodl:
'r¡¡m the Mlddle Ages to the Twentietb Centan, Wiesbaden: Franz Steiner Yerlag, 1971.

ro0 Fuera ¡ra del libro clásico de Lehman, hay que tener en cuenta ahora el de Piero C¡ltponesl. L¿
q¿scbera di Bertoldo. G. C. Ctoce e la letterdtura carneualesca, Turín: Einaudi, 1976.

rór Véase Jean-Claude AunatrLv, Le Monologue, le dialogue et la sottíe. Essaí sur quelques genres
)rdmatíques de la fin du tno,-e¡t áge et da début du XVI' siécle, Patís: Honoré Champion, 1976. Desde
iuego, no se puede deiar de lado el histó¡ico trabaio de Emile Ptcor, Le Monologue dramalique dans
. ¡tcien théátre t'ranSais. Ginebra: Slatkine, 1970 (reimpresión de la serie de articulos publicados en
l',tmdnía, vols. 15-17), que es más un inventario que un estudio, pero que sigue siendo utilísimo aún.
Hav que tener en cuenta, por supuesto, los trabajos de J. Kooeltaus, en¡re ellos Quatre serntons joveux

.\t¿-Xyl¿ s¡ecles), Ginebra: Droz, 1984; Recueil de sermons iot,eux, Ginebra: Droz, 1988, con una tica
-ibliografía sobre el tema.
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con rabajos muy notables dedicados a los sermones en lengua castellana de
Gil Vicente)62, así como t¿lmbién a otros sermones de amor en verso y en
prosa de finales del siglo ¡v y de la prímera mitad del siguienter6i. Por
supuesto, alguno de los sermones de amor a los que aquí vamos a atender
en el estrecho límite que nos hemos propuesto han sido estudiados en el
cuerpo de monografías dedicadas al sermón durante la edad media españo-
1*61.

Se notará que, principalmente, damos de lado a las manifestaciones que
siendo de carácter paródico no tienen como contenido la teoría amorosa.
Tampoco pasamos los límites del cuat¡ocientos. Hay que notar también que
en las páginas que siguen no hacemos distinción entre el sermón en \¡erso ),
el sermón en prosa. Y todo ello por el hecho de que perseguimos más que
otra cosa la utilización de un razonamiento filosófico naturalista en el cuerpo
de algunas de esas piezas; así como también porque vamos tras el reconoci-
miento de un tratadismo de amore oralmente expresado, razonamiento v
ratadismo que se empa¡enta con ot¡os parecidos de la predicación seria. Y,
por otro lado, mantenemos que desde el punto de vista de su difusión
primera (en ambientes cortesanos) o del marco restringido de destinatarios
(las mujeres, en el caso del sermón de Diego de San Pedro) puede sostenerse
una cierta homogeneidad de nuestras piezas en verso y en prosa de finales
del siglo xv y de la primera mitad del siglo xrn.

Es a los más antiguos, desde luego, a los que atendemos. En concreto,
al Serntó de amor de Francesc Alegre, en prosa, y al <Sermón>> que F¡ancesc
Moner incluye en el cuerpo de st Misa de difuntos por la muerte enamorada
del propio autor, ambos textos de finales del siglo xv. Conviene, pues, que
les prestemos atención.

"'t H"y que partir del trabajo de Joaquim de C¡nr'.¡l¡to, Os senñes de Gil \/iccute e ¿ dtte de
pregar, Lisboa: EdiEáo da Revisra Occidente, 1918. trabajo que fue discutido en su ir,rsta medida por L
S. RÉr'¡H, Le¡ Scrmons de Gtl \licente. Eu nnrge ,l'ut opuscle dr professer.tr loaquiu de Carualho,Lisboa,
19.19. Más recientemente, debemos a Blanca PERIñÁN muv valiosas consideraciones sobre las piezas de
\¡icente, en su ..Una lectura del Sermam pregado em Abruntes", Quademí portoghesi,9-10 ( 1981), págs.
55'581 así como tambíén en los trabajos citados en la nota siguiente.

16r Los dedicados al Sermón de anores de Diego de San Pedro (véase Keith \X/slNNotvt, ed., Diego
de San Pedro, Obrus conplelas,L Tractado de anores Je Arnalte l Lucenda t'Sernón, Madrid: Castalia,
1973, págs.6.{-69; del mismo Drego ¿Je 5¿n Pedro. Nuer.a York: Tu'avne, 197.1, págs. 88-95) o los que
estudian la manifestación de los sernrones en verso del siglo xvl. a cargo de Blanca Pr.nrñ¡N, .Sobre el
sermón bu¡lesco en verso>>, en Philologica Hisponiensia. In l:onc¡retn L4. Abor, III, Madrid: Gredos,
1987. págs. J393fi; "Sermón de amores nueudnenle conpuesto por e/ menor Aunés. A los galanes t
danas de la corteu,  Studi  lspdn¡ci .1986. págs.  181-199.

rs Francisco Puco, Pred.ícación t literuturd en la Espdña medteud/, Cádiz: U.N.E.D., 1977, págs.
20-21; Alan D. Dr,vsnrto¡¡o. ,.The Sermon and its Uses in Medieval Castilian Literature>r, I-a Corítnra.
8  ( 1979 -1980 ) ,  pág .  D5 .
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El Sermó de amor, scrit per xzanament del rel, don Joan, de immortal
memória de Francesc Alegre se conserva en el cuerpo del cancionero de la
Biblioteca Universitaria de Barcelona, conocido como lardinet d'oratsr6t.Tal.
como se halla ahora la investigación sobre la identidad de Francesc Alegre,
es difícil saber si esta obra se puede aribuir al padre o al hijo, homónimos,
aunque habida cuenta de que el autor dedica su trabajo a Juan II de Aragón
acaso pudiera pensarse que se fiatatz del padre. Bien es verdad, sin embar-
go> que la documentación que pudiera afectar a uno o a otro se entrelaza de
tal modo que es muv difícil distinguir ambas personasr¿'6. Un Francesc Ale-
gre fue tesorero real en Palermo, en 1460; el mismo, posiblemente, que era
cónsul de los catalanes en Sicilia en 1479)6'- . De hecho, uno de los dos firma
su versión catalana de los Commentaria tría de primo bello punico del Areti-
no en I472. Otra producción litera¡ia más tardía, como la versión comenta-
da de las Metamorfoszs de Ovidio, está dedicada ala que iba a ser llamada

Juana la Loca, cuando aún era infante, v fue impresa en abril de 1494)''8.Lo
cierto es que parece innegable la relación de esta traducción con nuestro
Sermó, por la coíncidencia literal de pasajes delas Genealogia de Boccaccio
traducidos en una y otra obra, pero esa relación tampoco puede demostrar
nada sobre la paternidad del hijo, teniendo en cuenta además que el Alegre
padre alcanza los primeros años del siglo xvt.

Pero, en cualquier caso, el copista del .lardinet d'orats, el notario barcelo-
nés Narcís Gual, acabó su trabajo en el año de 1486. Ahora bien, si atende-
mos a la rúbrica antes Íanscrita, Alegre escribía su Sermó de amor antes de
la muerte de Juan II de Aragón y de Navarra, es decir, antes del dieciocho
de enero áe 1479 (la rúb¡ica, evidentemente, es adición posterior). Difícil

rót Al que 1'a nos hemos referido con más detención en nuestro Poett¿ts ¿',tstellanos de cancioueros
bilingües ! otros n/(/nuscritos barceloneses, Exeter: Exeter Universitt'Press, 1983, págs. X-XIL EI sermón
ocupa los folios 1 17r al 122t,, t'su ¡ítulo ha sido levemente retocado con ei objeto tle eliminar la palabra

sermón. Una copia de parte de este cancionero. debida a la mano de A. Bulbena i Tosell. se consen'¿l
en la Biblioteca cie Cataluña. Entre corchetes, citamos a continuación el texto del Serzrd según nuestra

edición, incluida en el cuerpo de este volumen como apéndice.{.
16 Nos ha facilitado algunas aclaraciones Pere Quer, que prepara ahora un libro sobre Aleg¡e.
jo; Noticias que debemos a Jaime Vicens \¡ives v que resume Jorge RUBIó BALAGUER, ..Liter,rturr

catalanar', en Historio Genera/ de Lts /íterdtur¿s Htsp,ínicas, III, B¿¡celona: Vergara, 1968, págs. El2-¡l-1
Véase también Manín de Rtou¿R, H¡s¡dr¡i de l¿ liter¡turu culdl¿na.III, Barcelona: Arie[. 198t1]. n.r*.
219-250.

r¡ r ¡  \ ¡éase Lola B¡ot¡ ,  <Per la preséncia d 'Ovidi  a I 'Edat  Mi t jana catalana amb not .s. , " ¡ rc 1. .

t r ad r r cc i onsde lesHe ro ides ide lesMe t¿mor /os ¡ ra l  vu l ga r " , enS tu¿ / i¿ r l n / : ono re , ¡ t pn l . \ [  - i .R . : . . : ' . ,
I I .  Barcelona:  Quaderns Crema, 1986, págs.  87-91.

l
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será precisar más, pues lo cierto es que los ocios literarios v venáticos de

Juan II se extendieron hasta muy pocos días antes de su muerte. Por otro
lado, ciertas referencias a Pere Torroella que se hallan en el cuerpo del
Serttó, a quien se trata de <magnífich senyor>>, de no ser irónicas, nos remi-
tirían a los tiempos en que éste estaba en buenas relaciones con el rey
aragonés, mucho después de la muerte del Príncipe de Viana, a quien sirvió.
Y no sólo buenas relaciones, sino que también serían muv distinguidas,
como son las que tenía el camarero reai Pere Torroella por los años de 1473
a 7175)"e.

Acaso eI Sermó de amor de Alegre se escribió entre los años de 1473 ó
1475 y, claro es, 1479, coincidiendo con una etapa de su producción literaria
de índole epistolar y sentimental, como el Sotnni... recitant lo procés de una
qüestió anemorade, el Rabonament entre Francesc Alegre y Speranga o la
Requesta de antor recitant una altercació entre /a Voluntat y la Rabót'-0. Pero
lo cierto es que más nos interesa la propia pieza literaria que la historia
externa de la misma, aunque no se¡á totalmente desdeñable cualquier dato
sobre nuesro laico predicador, como el de su probable residencia italiana,
lo que justifica en más de un extremo el andamiaje y las autoridades que
manel'a en el cuerpo de su 'doctrina'.

El Sermó de amor de Alegre es, con todo, el más antiguo de los conserva-
dos en su clase y, de entrada, podemos enclavarlo en plena vida cortesana
de los Trastámaru aragoneses en momentos en los que sus relaciones penin-
sulares eran muy amplias, como se demuestra por las mismas citas de la
obrita de Alesre.

Ért. to-u .omo tbemdTl un fragmento de Cicerón, precisamente de De
officiis, I, iv. 12 (.<Commune item animantium omnium est coniunctionis
adpetitus procreandi causa et cura quedam eorum, que procreata sunt>>),
texto que compendia a la perfección las razones que para la existencia del
amor natural dan algunos de los teóricos sobre los que venímos llamando la
atención. Síguese después una introducción o protbema que conduce hasta

r6e M. de RlQu¡n, Htslórid de la literutura catalana,III. pág. 184.
r;0 Inédita aún, como nuestro sermón. la última pieza. que entre otras razones no merece estarlo

por las estrechas relaciones que puedan establecerse entre .la Re.Taesla y obras en castellano como la
Trhte deleúdció2. Las otras dos fueron ya publicadas por R. Mtqutlv PLAN.{s, ed..Nouelai catdli.III,
fascículos 6 y 7.

1tr No parece pertinente volver a explicar la doctrina de| ars pradicanl¡ escolástico que utiliza
AJegre, como tantos otros predicadores burlescos v serios de su época. Aparte los trabajos de fuco,
Drl'¡Rr,lo¡*o y PrnrñÁN citados, con bibliograiía clásica, r'éase ahora la versión española del libro general
de Jamnes J. Munpuv, La retóríca en la edad medíd. Historid de l,t teoría de la retóric¡ desde san Agustín
hast¿ el Ren¡cimíento. México: Fondo de Cultura Económica. 1986. Dáss. 275-361.
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la oración dedicada nada menos que a l{atur¿, sustituta aquí de la Virgen
(líns. 19-21). Antes, sin embargo, la subversión doctrinal que impera en el
fondo teórico de todo este sermón ha hecho converger la doctina ciceronia-
na con los tópicos mandatos bfulicos que generalmente pueden tener la
función precisamente contraria a la que aquí tienen. Pues el mandato sobre
que el hombre abandonará padre y madre a causa de la mujer que leemos
en Génesis 2, 24, y por Alegre referido, tiene en tantos otros lugares una
buena carga de misoginia. Así, este laico predicador nos va a imponer las
líneas básicas de su parodia, si parodia puede llamarse a esta pieza (véase
más abajo), que consisten en la utilización relativa de las formulaciones teó-
ricas del namralismo amoroso aplicándolas a Lrna justificación de las relacio-
nes amorosas extra-matrimoniales, en el ámbito del servicio cortés.

Por eso de inmediato se perciben dos puntos básicos en la consiguiente
diuísio del thema: <Lo primer será hun natural appetit en nosaltres, per qui
lo stimar és lo acost de aquelles, inmediat descang de nostre vida, quia com-
munis, etc. Lo segon será una singular cura de sen'ir-les, quia et quedam cura,
etc.> (líns. 26-28). De hecho, Alegre sabe bien -como lo saben todos los
teóricos hasta ahora referidos- que la consideración del instinto natural de
la conservación de la especie es general y común a todos los animales, de
modo que difícil será centrar la cuestión de los orígenes del amor en ese
punto.

Por ello -introduciendo el desarrollo de las dos partes de \a diuisio-
excluye de antemano el problema y concentra la atención en hombres y
mujeres, moviendo paródicamente una questio (con estructura simplificada,
pero formalmente típica) sobre si este apetito <té més loch en les dones que
en los hómensr, líns.32-)3). En el fondo, se intenta dar un serio fundamen-
to al tópico misógino sobre la ligereza y facilidad natural femenina, así como
también advertimos que subyace aquí la idea de la mujer como uas reproduc-
tionis, que el propio Alegre va a negar invocando la opinión de los médicos
contra los especialistas de filosofía naturalr'-2.

Por ello se defiende primero que en el hombre rige más que en la mujer
el apetito concupiscible, a causa de su forta\eza y de su responsabilidad
en el engendrar por razones naturales: <qui més té de natural, més desija
les coses naturals>r, dice Alegre [lín. ]51). Mientras que, luego, se razona
que en la mujer reside exclusivamente el <appetit enamorat>>r7r. Y ello se

rt2 Véase Katherine N{. RocERS, The Troublesome Helpntdte. A Htstott of Misoginr tn Litc'r.:::,r,.
Seattle & London: Universit.v oi\Washington Press, 1966, págs. 3.{-37, libro un tanro anticuaclo \r. ¡<r\i
aún útil.

rir Cuando del hombre se trataba, Alegre sólo emplea appetit d'engendrdr: no será. cles.le lL,.r
una elección terminológica sin senrido en el molde misógjno qr:e se imprime.
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demuestra, siguiendo la estructura de la questío, por razones fisiológicas
con la autoridad conflictiva de Mosén Torroella, que, como es sabido, re-
monta lejanamente a AristótelesrT¡. Se mantiene que como la mujer ..sia
animal naturalment fallit de calor més que tot altre, appeteix lo que li man-
ca> (líns. 44-15); y, por otro lado, la aptitud para recibir placeres es más
femenilr¿r que masculina, por tanto el deseo amoroso es más propio de la
mujer que del hombre (<<e més, aquella cosa qui en si més té disposició y
abtesa en rebre altre, més la desija, e axí més disposició y abtesa té la dona
en reebre deiits del home [que] per lo contrari>> llíns. 15-471.

Atendiendo a la primera conclusión sobre el hombre, nuestro improvisa-
do predicador se autoplantea una dificulrad y niega que el hombre tienda
más a la concupiscencia que la mujer, dejando como probada la segunda,
que <<més disposició y abtesa té la dona en rebre delits del home que per lo
contrari, la qual cosa elles ab ficta vergonya escusen>> (líns. 55-56). Y es aquí
donde precisamente se olvida la representación de la mujer como uas repro-
dtrctionis, recordando la docrina de los médicos contra los autores de filoso-
fía natura7,.<que la mare concona axí bé activa com passiva en I'acte de
engendrar>, (\íns.53-5il, con lo que el único asidero natural que restaba
para oponerse a la segunda conclusión queda eliminado y se impone la idea
de que el appetit enantordt reside especialmente en la mujer.

La subversión de las razones naturales se ha efectuado por los medios
más exquisitos -para nosotros, esquinados- del desarrollo de 7a questio
escolástica, que ha permitido centrar el interés del sermón. Pero han coad-
yuvado también tópicos comunes de la teoría amorosa que un Alegre y sus
contemporáneos podrían manejar, como los incluidos en el Ars amatoria de
Ovidio (I,275-278), que se puede acercar al fondo del razonamiento sobre
la fingida vergüenza femenina que cierra la argumentación presenfe y que
nos aboca al desarrolio del cuerpo principal del sermón (líns.62 y sigs.).

Es ahora el momento, concentrada la arención en la muier. de iniciar la
exposición de la primera de las dos partes de la anterior diuisio. Para lo cual
desarrollará Alegre la doctrina escolástica sobre el deseo y su imbricación
en el ánima sensible, doctrina a 7a zaga del planteamiento agustiniano de

r;{ El apo¡ro es del ¡ta en¡onces diiundidísimo Mdldeztr de Mugeres, c. IXa./: <Muger es un animal
/ que se dize hombre imperfecto, / procrearlo en el defecto / del buen calor narural> (P. B¡cu l Rrr-r,
Tbe \Y/orks o.f Pere Torroell¿, pág 211). Para la rete¡encia arisrotélica, r'éase. por ejemplo, Htstorid
¿ninta/iunt, X, '1. Se halla también, en otro senlido interpretada. en el R¿ionLtrTliento eu ,lcl'ensión de las
donds del mismo Torroella: ..c1ue el cuerpo suvo sea compuesro de aquellos mesmos quatro humores e
qualidades qu'el de los hombres, no es duda ninguna, salvo que la lrior e molleza es más apropiada a
las dueñas e más la robusteza e calor a los hombreso lltJen, pág. 2971.
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que la concupiscencia es el resultado y ia consecuencia del pecado origi-
nalrit. En la propia presentación de la doctrina la imaginería del Aduersus
Iouinianum está presente, acaso tomada de un manualrT6. En este ámbito,
dos son los modos para Ia actuación del apetito concupiscible que sólo
atiende al placer; uno se impone a la voluntad y llega al asalto finai de la
razón, habiendo persuadido antes a la voluntad -el apetito concupiscible,
dice Alegre, <<furta e assalta lo loch a la rehó> (líns.80-81)- y viene a
significar la suspensión de la actividad intelectual, el ligamentum rationis
que dice santo Tomás. De oro modo, <<seguint y obehint; que quant la
voluntat consellada per la rehó vol algun acte executar, mana a aquest apetit,
y ell fa los ulls mirar, les mans pendre, les orelles ohir, los peus anar, y axí
de tots los altres forans sentíments per qui los actes de la voluntat se acaben.
E axí és causat lo amorr, (líns. 82-86), amor que se distingue por sus objetos
y su extensión en díversos tipos.

En cualquier caso, el amor humano alcanza su grado suficiente cuando
¡oba el uso de la razón. Ahora ya es posible definirlo como <<una convidable
unió de voluntats ab entrancanbiades complecéncies, la una a I'altre satis-
fahent. Y és quant les demostracions de la voluntat enamorada se móstran
de tant sfors que basten a conduhir la voluntat per ella amada a altre tant
voler-la. Y en aquest unir de voluntats és la amor perfeta>, L93-97). Las
consiguientes referencias a pasajes de Peffarca, <<vertader enamorat>>, para
dar apoyo a \a afftmación de que .,la amor té tant poder, que [ésl excessiu,
qui és un veement arrepament en contemplació de la cosa amada: realment
transporta tot lo amant en ellarr, tópico de tan esquinada historiarTT; las
referencias a Petrarca -decimos- conducen a la revisión de las propieda-
des de amor, que se reconocen con la exégesis mitográfica de cada uno de
Ios atributos de Cupido (líns. 105 y sigs.), para acabar con una serie de
opósitos tan tradicionales en la definición de amor, desde la popularizada
de Juan de Garlandía hasta la de nuestro ManriquerTs.

r;t Véase la reciente monografl¿ de G. BEScHIN, S. Agostino. ll significato tlell'amore. Ur¿ intro,ln-
zioae a/ pensierc agostiniaao -dai 

"Dlaloghi" dl/a nCitti dí Dio"- in un confronto con l¡.lilosr,tl.;
contempotutned, Roma, 1983; así conro también A. Nycnrx, Eros e agape..., págs. 510 y sigs. Pare i.r.
referencias a santo Tomás. véase la exposición general en Summa theologica, I", q. 81-82: las reterrnei.r.
agustinianas cumplidamente aplicadas en Swtut¿ tbeo/ogico, I' II'", xxxic, .an. 1 \cl. C. S. Lr r': I:. -.
alegotia rlel amor. Es/udio de la tradictón mediet',t1. Buenos Aires: Eudeba, 1969. págs. 13-11r.

r;6 Así: *Per quinque sensus, quasi per quasdam fenestras, vitiorum ad animam introi¡us c¡i. \ .:'

pctest ante metropolis et arx mentis capi, nisr per prrnas irruerit hotilis exercitusr' lAtlrtrstt: 1,11 ' ;.;,
en MrcNr,  PL,2J,  co] l ,  310¡.

r;; Véase F. Rl<:c¡, \/tda u obr¿ de Petr¿tc¿. L Leclur¿ d¿'l .S¿'cretum,, pzig. 29t1.
] ;s  Véase P. NfnIgR,.Une déi in i t ion de I 'amonrr ,  Rr¡ tnaui¿.1(187.{) ,  págs.  lE2 161
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De hecho, estas consideraciones apuntan al carácter negativo del amor
pasional v ello no sólo en razón de una cierta recuperación por momentos
del tono sermonístico de un predicador auténtico cuando se expresa sobre
estas cuestiones (véase más abajo), sino también a causa de la concepción
negativa del amor en el tono determinista al estilo de sus fuentes italianas.
Pues, de inmediato, se rae la explicación de Boccaccio, literalmente sacada
de las Genealogie"t, que a su vez remonta al mundo averroísta al que ya
hemos aludido anteriormente. Hay que decir, sin embargo, que Alegre eli-
mina la referencia a las autoridades expresamente citadas por Boccaccio,
como la astrológica de Andaló, aunque sí mantiene la doctrina y no por ello
obvía los elementos de definición de este amor, con los orígenes astrológicos
incluso. Modo de proceder como el del Tostado delaQüestión de Cupido.

En la manera de Alegre no sólo se reconoce la paratáctica superposición
de elementos sueltos y autoridades que requiere la parodia del sermón esco-
lástico, sino que también hay un intento de reclamar todos los tópicos de la
fenomenología amorosa naturalista. De hecho, a ese primer punto de defini-
ción teórica, en el que sutilmente se ha definido amor en sus límites natura-
les (r.Aquesta amor -concluye Alegre en esta primera parte del sermón-,
per acabar, és endressada ala fi del procrear. Perqué, considerades les con-
dicions del anamorat ajustament, si naturalment no.y sentiem delit qui.ns
tirás a tal acte, ya fóra perduda la humana spécia, qui fins a huy per ul camí
és conservada>>).

Sigue el segundo punto, de contenido eminentemente práctico, en don-
de se enumeran los seruicios que el amante ha de rendir a \a amada, con
claras reminiscencias de la ffadición del arte de amores, con paralelos con-
cretos de De amore de Andrés el Capellán y de Ars amatoria de Ovidio. A
estas alturas, es evidente el interés en mantener una cierta organización del
ars amandi a costa de la estructura que brinda el ars pradicandi.

Se produce de nuevo, como en orros casos examinados anteriormente,
un trasvase genérico. En éste, como en el Tratado de cómo al hombre es
necesario amar, también se conduce el arte de amor por la carrera de la
parodia a dos bandas: estructural, por el uso tendencioso de formas serias a
veces mal empleadas; temática, por la subversión que se deriva del anterior
y consciente mal empleo.

Pero ahora nos las habemos con la cortesana del sermón escolástico. De
hecho, la parodia se desarrolla en varios niveles a lo largo de nuestro ser-
món. La más externa es la que se desprende del uso de una esffuctura v de

';" Véase IX, 4 (ed. \¡. Rolt¡No, I, págs. 152-1fi)
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la subversión de las recomendaciones del ars predícandi, recomendaciones
externas sobre el ámbito propio de actuación del predicador, sobre el conte-
nido, sobre el uso del tbena; exterior también cuando las autoridades esgri-
midas son de ambiente no precisamente eclesiástico, sino cortesano y en
vuigar (por más que estas citas paganas o de tema amoroso no eran desusa-
das en la predicación italiana del tiempo, especialmente napolitanar8o). i

Así, sutilidad es la subversión semántica de| thema. Pues el aristotéfico
principio de la apetencia humana de conservar su propia especie (appetitus
procreandi cansa, en palabras de Cicerón) es desplazado por Alegre con
falsas argucias argumentativas y la consciente utilización ambigua del térmi-
no amor, haciendo de paso a la mujer oscuro objeto del deseo, protagonista
del mismo. Alegre, desde luego, es descarnadamente materialista y con su
sermón, como offos predicadores profanos, se unce, por el camíno del man-
dato natural, al mismo carro que un Guiart, en el que la simulación en el
servicio y también en el amor es arte práctica y, desde luego, útil. Cierto, es
ése el sentido de la denuncia del doctor Villalobos, cuando habla de los
amantes que se fingen tales, y era ya, desde luego, algo que preocupaba a
los teóricos desde los mismos principios de la literatura amorosa romance,
como Chrétien de Troyes (véase más arriba, págs. 68-69). En el fondo, para
dar una nueva ¡,'ía integradora del naturalismo y de la concepción cortés
alguien continuó el Roman de la Rose.

Desde luego, la burla de un género serio no es óbice para que Alegre
incorpore aparentemente en su contrdfactum ideas que apadrinaúan predicado-
res serios: la misoginia sin ambages es tema diríamos integral en la predicación
medievalr8t. Pero acaso el nredio camino entre la invectiva y ia adoración
que conlleva el servicio sea también un modo de hacer justicia por la vía de la
risa de las aseveraciones de tanto reverendo maestro. Lo cierto es que la pro-
puesta de Alegre alcanza no ya al amor cortesano, sino que nos parece recono-
cer ahí en efecto p-arodia del tema homilético marimonial. Es, sin embargo,

'8'r Téngase en cuenta, por ejempio, las amenidades que gusta incluir en sus sermones un Gabriel
de B¡nlErt¡, con buena presencia de autores clásicos v otros elementos (1. Fractuosíssimi atque am,'nis'

simi sermones F. G¿bríelis Bdrelete, París: Claude Chevallon, 1516).
181 \¡éase, a título de invenrario, los casos citados por nosotros en .La mujer en el sermón medieval

(a trar'és de tertos españoles)r', en L¿ condicicjn de ld nu.ier en l¿ eda,l meditt (Actds del colotluio celebrrlr'
en l¡ Cdsa de Velázquez, ,te/ i ,t/ | de nouiembre de 1981), Madrid: Casa de Veláz<¡uez-Universidad
Complutense, 1986, págs. -19-50. Por el contra¡io, ha de tenerse en cuenta que en el otoño medier',rl sr

realza el tema carnavalesco del mundo al revés. uno de cuvos capítulos cato a las cortes ser,í la .invc¡si,.

ne simbolica del ribaltamente festoso delle gerarchi e delle convenzioni sociali nell mondo postt' .r1l,r

rovescia da Fillide che cavalca Aristotelet d¿ll¿ donna che porta le b¡ache e sel-la gli uomini' lS,rhrr¡.¡rs

S. Ntcno, Le bruche di san Grifióne. i¡iouellistica e prcdicdzione lra '100 e 
'500. 

Bari: Laterza. lr)xl. o.ig.
15)-r57 J.
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evidente que la de Alegre no produce sus efectos por la vía del descarna-
miento vulgar, la obscenidad o bien la crapulosa osadía de tanto falso predi-
cador ofuscado por el vino que tomara la palabra en las bodas, si es que ése
fue uno de los posibles orígenes del sermón paródico de tema amoroso,
según se ha mantenido.

Muy de otro modo, Alegre parodia el sermón de nuptiis porque sus
argumentos para la defensa del amor son naturalistas v aristotélicos, no
institucionales ni sacramentales \De matrimot¡io el eius reuerenlia et utrlttle,
titula Jacobo de la Marca una excelente y modélica pieza382), v en tal sentido
el mismo uso del serio razonamiento aristotélico es una parodia (la costum-
bre era ya vieja: Juan Ruiz, el autor del Tratado de cónto al hombre es
necesario amar). Alegre parodia el sermón sobre el matrimonio porque, ade-

-.más, conclu)'e del mandato natural la necesidad de mantener tn seruict'o
amoroso que es condenado por tantos predicadores coetáneos. Es, por ejem-
plo, fray Ambrosio Montesino quien nos permite concretar el índice de
pecaminosidad de las relaciones amorosas de tipo cortesano, entre las que
se hallan algunos de esos seruicios que recomiendan los otos predicadores
literarios. Así en el sermón que incluye en sus Epístolas y euangelios por todo
el año paru la fiesta de la Pu¡ificación de la Virgen señala, en cuanto se
refiere a la segunda parte del sermónrsi:

havéys de saber para [v]uestra inlbrmación que a enxemplo de la gloriosa
virgen María devemos purificar y alimpiar nuestro coraqón de malos pen-
samientos y de amor deshonesto. Mas aquí se pregunta: ¿cómo puede
alguno pecar y en cuántas maneras por amor illícito v deshonesto? Y res-
póndese que en diez maneras. La primera es quando el hombre ama más
la criatura que al criador... Lo segundo, peca el hombre en amor desonesto
pensando y delewándose en su ymaginación en deleytes carnales... Lo ter-
cero, viendo alguno a su enamorada con delevte y mala concupiscencia 1'
dissoluto apetito... Lo quarto, hablando, assí como quando alguno por
palabras halagueras y dulces atrahe alguna persona a alguna concupiscen-
cia v acto i l l ícito... Lo quinto, palpando y jugando con intención mala ,v
peruersa, porque si se hiziesse por burla sin comupta intención entonces
sería pecado venial... Lo sexto es arreándose mucho 1, procurando y com-
poniendo el cabello y pintándose el rosro y ataviándose mucho los vestidos
y los chapines y las cintas y todas las cosas semejantes, ca estas cosas quando

rs: Renato LIot, ed., S. Iacobus de Marchia. Sernones tloninicdles,1978. III, págs. 167-181.
rdr Epístolas 1'euangelios por todo e! uno con sus doctin¿s I sernoiles,Zaragoza:.forge Coci, r. 1515,

tb l .  193r ' .
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se hazen con mala intención ensobervesciéndose y para atraher a otros son
pecados mortales. Estas cosas devrían mucho mirar los qlle en días de
fiesta se componen mucho el cabello y miran muchas vezes su figura en el
espejo. Lo seteno, quando alguno por amor deshonesto da algún presente
o algún don a alguna persona con intención de atraerla a algún acto
[¿]bhominable -v ma1o, ca el tal peca mortalrnente. Lo octavo, quando
alguno quiere supersticiosamente hazer con hechizos v causar algún amor
deshonesto entre algunas personas; y también los qtte creen que esto se
pueda hazer con arte del diablo. Lo nono, quando aiguno por amor desho-
nesto llora v se enrisieEe quando aquella persona que ama se aparta )/ se
absenta dél o quando ama a otra persona sin él o quando habla amigable-
mente con alguno. O también quando contrahe n.ratrimonio honesto v se
casa con alguna persona honesta v por este respecto maldize a las personas
que han entrevenido en el tal matrimonio. Lo décimo, los que escri\¡en
letras de amores y aun los que las iievan, sabiendo ser tales. Y también los
que permiter-r hazer en sus casas avuntamientos deshonestos.

(Ciertamente -y aun a sabiendas de que salimos de los límites doctrina-
les que nos hemos impuesto-, ni estas palabras de Montesino ni el ínvolu-
crado sentido burlesco de Alegre v otros nos pueden hacer olvidar la reali-
dad social que subyace; sabemos con seguridad de la pertinencia de las
denuncias del predicador franciscano y que éstas no tienen una mera reduc-
ción literaria aséptica; su punto de mira va más allá. Angus Mackay nos
sorprende con una impresionante informacióz sobre los líos amorosos y los
escándalos consiguientes que ocurrieron en la ciudad de Loja a principios
del siglo xvI. <The informacíón, indeed -escribe el historiador inglés-,
makes for stranger reading than fiction: people here fali ill with love, the
use of religious language and imagery ís grotesque, wife-swaping and homo-
sexuality are supposedly rvidespread, access to the houses of the sexual pro-
tagonists apparently presents little problem, the Devil is invoked to explain
people's behaviour, and 1'et annother itern of 'lost literature', written in
blood, surfaces to be recordedn,8r).

Pero es que, además, Alegre rcfuerza su andamiaje misógino por la mis-
ma exclusión del tema del matrimonio. precisamente desde la perspecti\:a

rsr Angus Macxar', <Courtlv Love and Lust in Lojao, enThe Age of the Catl:o/ic.\lon,;r¿i:'
1516. Literun, S¡udies in Memon'o| Kelth Wbinuom. número especial del Bu/lttitt o.l ll::s¡.:'::. ¡'

1989,  págs.  83-9.1.
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del sermón matrimonial. Así, es un hecho puesto de manifiesto hace muchos
años que los predicadores plantean la dignidad de la mujer precisamente
exaltando su papel en el matrimoniolst, como puede verse, entre otros mu-
chos lugares, en la obra de JuanLópez de Salamancar86, coetánea de Alegre,
v antes también en los sermones ad statas)9'- (de hecho, también e\ Sermón
de Diego de San Pedro comporta en este sentido su parodia, desplazando
el ortodoxo mensaje matrimonial en beneficio del cortesano ante las mismas
destinatarias de esos sermones, las mujeres de la corte, y del mismo modo
el incluido por Gil Vicente en el Auto das fadas, cvyo thema es el virgiliano
<<,4mor uíncit omnia>>, v también se dirige a las mujeres).

El mester de Alegre, como será el mester de Moner, y de todos aquellos
predicadores laicos de amore lo definió bien el adusto Álvaro Brito Pes-
tana388:

Estudiantes preguadores
metem sanctas escreturas
em sermoóes,
diriuados em amores
fazen de falssas feguras
tentaEoóes.

Ese programa implica, evidentemente, mucho más que la directa parodia

del fisiológico sermon joyeux carnavalesco de la farsa tradicional, máquina
de risa'8e. El ars amandi se viste de nuevo y la subversión erótica no se
plantea directamente, sino como un juego dialéctico con claves y desarrollos

universitarios o propios de la gente de iglesia, estudiantes universitarios

como los salmantinos a los que más arriba nos hemos referido.

rst Alben LEcoy os I-¡ M¡Rcur. La Chatre franEaise ¿u Moyen Áge. Spiaalcntent ¿u XIII" sticle
d'aprés les manusctits contemporaines, París, 1886 (reimpresión de Ginebra: Slatkine, 1971), pág.129.

)8" Euangelíos r epístolas ttordlizad¿s por todo el año, Zamora, 1490, fols. 56-60 ("Evangelio del
domingo primero. De las bodas').

r8; Véase la antología de Carla C¡s¡crur¡'nn, ed., Predicbe alle,lonne del secolo XIIL Testi di

Unberto dd Romans, Gilberto da Tournai, Stefano di Borbone, Milán: Bompiani, 1978.
r88 Álvaro da Costa PlrlpÁo - Aida Fernanda Dt¡s, eds., C¿ncioneíro Gera/ dc Gdrcia de Resende,

Coimbra, 1973, I, pág.90 icit. por I. S. R¡r'¡ii, Les Serntons </e Gil f icente, pág. 20).
rse B. R¡v-FL¡t-io, La F¿rce ou /a machine i rire, théoie d'un genre dramatique, Ginebra: Droz,

1981.
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El sermón de amores de Francesc Moner, en verso castellano, también
nos parece que se sale del límite del sermón paródico europeo. Es, en reali-
dad, fragmento de su Misa de amo/e], de la propia misa de difuntos que
Moner se hace decir después de muerto por amores, según rczaIa rúbrica:
Finge Moner en esta obra que se sigue ser muerto d'amor uerdadero por lo
qual le manda Manzilla, Gentílesa y otras amigas y cowpañeras dellas bazerle
obsequias en un templo, so inuocatión de la Verdad)et. De hecho, este ser-
món, que no ha sido generalmente tenido en cuenta por la crítica, nos
interesa también por su fecha bien temprana. Pues lvloner, que había ingre-
sado en la orden de san Francisco, murió en Barcelona un año después de
profesar, a la edad de veintinueve años en 1492, como señala su moderno
biógrafo basándose en fuentes antiguasre2. De modo que, muy probablemen-
te, junto con el sermón de Alegre y el de Diego de San Pedro, de mediados
de los años ochenfa, será éste de Moner otro más de los de la serie por la
que se muestran interesadas ias cortes casteiiana y aragonesa.

A pesar de que en otras misas conservadas, mucho más esquemáticas,
no ha lugar para la predicación, pues tampoco lo había en los congéneres
europeosrer, sino que sólo se atiende a la pura secuencia litúrgica sin salir
del libro misal, en nuestro caso nos las habemos con una misa completa,
hasta con su correspondiente sermón predicado por la Esperiengia, sermón
que, como se ha señalado, es el momento culminante de la composiciónlea.

"o Que se incluye enlas Obras nileu(tmente imprinidas así en prosu como efl metro de Moner lds más
dellas en lengua castellana ,^ algunas en su /engua natural cata/ana, Barcelona: Carles Amorós, 1528, fols.
sign. C-''-Dr'. Hay una reedición de este volumen a cargo deJoaquín Manuel de MoNr.R, Fonz, 1871;
y una reimpresión en facsímil de la prinrera edición, Valencia: Tipografía.l\{oderna, 1951, que es la que
ur i l izamos en nuesrro apéndice número J.

rer No deja de ser significativa la circunstancia de que en el manuscrito B, Vaticanus Ldtinus 1802,
esta obra de Moner se ¡itule Sepultwd de dmor (r'éase el por tantas razones excelente trabajo de Peter
Cocozzrrr¡, ed., Francesc Moner, Oáres catalanes, Ilarcelona: Barcino, 1970, págs. l.l-15), sin duda
por recuerdo de la por entonces clásica obra de Guevara a la que más arriba dedicamos nuesrra arencirjn.

t" P. Cocozzn-l-¡, ed., Francesc Moner, Obres cala/anes, pág.27.
ler Véase, para las misas de amor españolas de Juan de Dueñ¿s. de Nicolas Núñez y de Suero de

Ribera, Jules Ptccus, 
"La 

Misa de amores de Juan de Dueñas>, Nueua Reuísta de Filología Htspáníca, 11
(1960). págs. )22-)25; Antonio AL¡roRrs, *Algunas notas sobre la Misa de amores>>, Nueua Retisttt tle
Filología Hispánica,14 ( 1960), págs. )25'328; Blanca P¡nrñÁx, <<Las poesías de Suero de Ribera. Estudio
y edición crítica anotada de los ¡extos". en Mtscellaned di Studi lspanici. Pisa: Istituto di Lingu,r c
Letteratura Spagnola, 1968, págs. 2-1-32; Nicasio S.llr'¡oon MIcuel, La poesia cancion¿rll. El nC¿tct,,':..
rc de Estúñiga>, Madrid: Alhambra, 1977, págs. j05J06. Como señala S¡t-v¡oon, es diticil sabe¡ si .l
fragmento que se consen'a en el Cancionero de Estúñiga (r'éase Nicasio S¡l-r'¡ooR Mlc;r'¡1. ed.. (.;,;,:

nero de Estui tga,  Madr id:  Alhambra,  1987, pág.  182) arr ibuido aJuan de Tapia es un f ragmenro. l .  . :
nueva misa de amores o la versión de una pane de la misma, en concreto el Sanctus.

rer Peter CocOzzEI-LA, Francesc Nfone¡, OAr¿s attalanes, pag,. 35.

,
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El therua es invención de Moner, más conservador aquí que sus colegas,
por lo que se refiere a respetar los mandatos del ¿rs predicandi, pero, como
el de Alegre, abunda también en el mandato natural parula conservación de
la especie como causa del amor como lo explica su autor:

Natura, a fin que recÍezca
las obras de quien es sierva
natural,
no dexa el hombre peresca,
en el fijo le conserva.
Por lo qua1,
pedernal quiere la yesca;
enciende por el cañón
del sentimiento al sensible
razonable
y dales inclinatión
necessaria y convenible,
deleitable
para su generación lw. 49-621.

Natural es la causa del amor, pero la belleza 1o realza, en ocasiones la

belleza es la que ve sólo el enamorado (quisquis amat ranam...). De ahí

vienen los amores positíuos, auténticos, yTos ciuiles,los groseros y materialis-

tas. Irónica parece la división establecida por Moner de un amor puro y de

otro impuro (los primeros, dice, enamorados <<tan sotiles / que del aire se

mantienen>>). También causa el amor la ociosidad. La intervención de la

..noble voluntad>> tergiversa la capacidad discursiva dela razón y dictamina

siempre sobre la bondad de amor. Al parecer, se trata de la misma transpo-

sición que veíamos en la psicología amorosa de Juan Ruiz y que se presta al
juego y a la ironía, si es que se quiere extremar la funcionalidad del argu-

mento naturalista del nacimíento y del desarrollo del amor. Aquí subyace

también la falacia del estudiante del Tratado de cómo al bombre es necesario

úmar, refotzada por el salto imprevisto en la geometría aristotélíca del alma.

Todo lo cual está compendiado en el thema declarado por Moner:

Humanal inclinatión
por la discreta acordanga
de natura
en el gentil coragón
oyrá amor con esperanqa
de folgura
tras el bien de su intentión.
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Esta primera parte del sermón, declaratiua del tetna, se completa con
otra segunda que expone moralmente el contenido esencialmente misógino
del evangelio de la Misa (r<Quien ama d'amor leal / a mujer que no ha
provado / bivftá / toda su vida con malrri"t, etc.), sobre la base de una glosa
que reúne todos los tópicos que encontramos en la tradición castellana aso-
ciada a Torrellas y sus congéneres, como Ferrán Mexía, cuyas coplas en que
descubre los defectos de las condiciones de /as mugeres estarán en relación
con las de Monerre6. Al fin, el sermón termina con la lstoría del difunto,
pues de un sermón funeral se trata, un panegírico de los recomendados en
las artes de predicar.

Si es cierto que se pueden establecer diferencias entre este sermón de
amor de Moner y el de Alegre desde el punto de vista elocutivo, también se
pueden establecer atendiendo a su contenido y a su finura escolástica. De
hecho, el de Moner no acaba siendo rn drs amandi, como el de Alegre o el
de Diego de San Pedro. Pero ai ser parte de una misa en honor de un
muerto de amor limita el carácter paródico a la denuncia misógina; y ésta,
rcalizada ya en el euangelio -por tanto, una verdad indiscutible en el mun-
do paralelo de la liturgia amorosa- se justifica precisamente con un razon^-
miento naturalista, verdadero puente, como en el sermón de Alegre, para
condenar o alabar subrepticiamente el amor.

Así, el marco naturalista con las matizaciones consiguientes y la partici-
pación de estas piezas cortesanas en el género de ars amandi las homologa
con las piezas parecidas de otros ambientes como los estudiantiles. Pero,
además, nos permiten entender mejor el otro sermón de amor peninsular
del siglo xV, el de Diego de San Pedro. De hecho, las perplejidades de su
editor moderno sobre el grado de sinceridad y de parodia de esta pieza de
circunstancias, otrora despreciable por la crítica decimonónicaret, sería inne-

ici Edición citada. fbl. Dij'.
No En est¿s coplas, precisamente, Hernán Mexía se refiere a Torrellas en estos térmios: ..perdonad,

Pedro Torrellas, / mis reglones torcederos / en la defensa d'aquellas / que vo bien hallo ser dellas /
\¡uestros dichos verdaderos. / No se dónde los hallastes / r'os, más prudente de Lelio; / pienso que vos
los triastes / pues quanto dellas hablastes / es verdad conto euangelioo {A. RonnÍcu¡z-Nfoñtxo, ed..
Cancionero genercl recopilado por Hernando del Castillo (\t¿lencid, 1511). iol.70r). Citado también por
el anónimo Menor de Aunés (véase B. PERIñÁN, "Sern¡ón ,le amores nueülnente compilesto por el nutor
Aunés. A los galanes t d¿mas de la corto', pág. 195).

rt; Véase en Keith \X/rrIxNol,t, ed., Diego de San Pedro, Obras comp/etas,7. Tract¿do,!e ¿nrtrt.: ,¡'L
Arnalte 1' Lucenda t, Sernón, págs. 164-183; para las opiniones de Gallardo y de Nlenéndez Pel,rr,,.
véanse págs. 6.{-69.
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Nos tememos que una lectura de los aquí examinados del siglo XV no

da pie para aceptar algunas de las consideraciones de la crí t ica más re-

ciente sobre los orígenes y el desarrollo de estas píezas. Lo cierto es que

la agrupación histórica de nuestros sermones de amor y la necesaria con-

,id".r.lón del grupo para no caer en un fragmentarismo historiográfico

condenado por algunosr0T nos conduce a reconocer que la homogeneídad

de estos sermones paródicos viene dada por su contenido intelectual y

por ser testimonio didáctico y funcional de una convivencia cortesana.

be hecho, los vínculos o par"i.lo, de los diversos grupos de sermóñ con

tema amoroso o descarnadamente erótico se dejan percibir por el caráctel

didáct ico recabado en los modelos ser ios; más, podría establecerse una

comparación entre la sistematizactón salaz, pero no por ello menos peda-

gógica, del amor contenida en el Sermon joltsuv de frére Guillebert con

reúción al resto de la farsa que le da soporte y a la convivencia teatral y

amorosa de sus personajes, y entre la sistematización pedagógica del ser-

món de amor en su contexto 'teatral' del laberinto cortesano. Claro, dos

niveles bien distintos de parodia.
Pero, abundando en la agrupación histórica por la vía de sus contenidos

erotológicos, el análisis sobrellevado más arriba de los contenidos y de la

parodia de las piezas homiléticas de amor de Alegre y de Moner pensamos

q,,. no, obligan a volver a mirar en la dirección de la parodia universitaria

naturalista para explicarnos buena parte de la originalidad de estos sermo-

nes de amor del siglo Xfr. Cierto que en algún texto francés se reconoce

lejanamente el ruzonamiento natural, como en el Sermon joyeux pour rire,

cuyo punto de partida es: <<La cause d'ung vraí mariage / c'est pour faire

venir iignage>>, pero de inmediato se abandona todo razonamiento filosófico

sobre ese principio al par bíblico y de matices aristotélicos, manteniendo

sólo <la imagen concreta del placer sexual>>+o8.
Es, ciertamente, mucho más lo que retiene Alegre, lo que mantiene Mo-

ner de ese principio filosófico, pues sobre él descansa una definición de

amor y una investigación fenomenológica en línea con la que en parecido

brote paródico mantiene aquel estudiante autor del Tratado de cómo al bom-

rf,; Véase Hans Robert Jauss, "Littérature 
médiér'ale et théorie des genres'r, Poétique, 1 (1970),

págs. 79-101; v Paul ZururrnoR, .Le texte-fragment>>, Langue;t'ronEoise, l0 (1978), págs. 75-82. Esto,

paru el sermon.iot-eux, enJ. Koolr,nNs, Recueil de sertnons.foleux, págs 26-28'
.tE Véase J.-C. Aus¡l-Lr', Le Monologue, le dialogue et la soltíe. Essaí sur tluelqttes gentes dramalt

t¡ues de ld fix du mo,-en ige et du déhut du X\rI' siicle' pág '13.
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bre es necesario amdr y quienes siguen la línea festiva de éste, como un
Lucena o un Fernando de Rojas, todo con doctrina inspirada en el Breuilo-
quio del Tostado, quien a su vez tenía presente nada menos que el Libro de
buen amor, todo en una línea ininterrumpida que nos llevaría de nuevo a
definir el sermón-próloso del libro de Tuan Ruiz.

La prueba, sin embargo, de que el argumento naturalista era básico en
cualquiera de los razonamientos que hemos visto hasta aquí, la tenemos
cuando nos damos cuenta de que en el propio ambiente en que se difunden
los sermones de Alegre v de Moner se produjo una reacción contraria, reac-
ción materialízada en algún poema como el que de Hugo de Urríes actual-
mente nos conserva el Cancionero Vindel, cuvo contenido expresa bien la
rúbrica: Mossén Ugo d'LTrrías en laor de las muyeresfaze esta obra 1,com/enEa
por amonestaEión ), endréQala a ssu damaaoe. Urríes parece reaccionar precisa-
mente conffa actitudes misóginas superficiales, pero también conra las que
fundamentan su razón de ser en verdades filosóficas indiscutibles, como las
utilizadas por Alegre o por el autor del Tratado t{e cómo al bombre es nece-
sario amar..., aunque sean expresadas cum grano salis. Y para ello utiliza en
su defensa de la mujer el mismo argumento natural, definiendo previamente
el amor como pasión:

Quando la potencia recibe'l objecto
lel aquél se presenta en la fantassía,
e luego se mueve la grant ermonía
de nuestras entranvas ad algún efecto,
el qual mouimvento eE dicha passyón,
porque desordena el ser natural;
mas qr-rando s'aregla con lo racional
la tal ordenanEa le da perfecc¡,ón h'v,9-161.

r"u Véase la edición de Rafael \\/. RrlrÍn¡z or An¡rL¡xo y Lr''Ncu, La poesía cortestltttt del s/g1,, .\\.
t el nCancionero de Vlndel,, contribución a/ es/udio de la lemprana lírica españoh. Es/udio pr,.lt'tit,;.;,
etltcíón crítíca de los textos tinicos del Cdncionero, Barcelona: Editorial Vosgos, 197ó. págs.6i-it L.r-
c i tas que s iguen proceden de esta edic ión,  aunque en algúrn lugar nos permit imos algún reroqrrc.  ur : .  . .
señala cnr¡e corchetes, v l'¡ modificaciór.r t1e la puntuación.
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Sigue Uríes proponiendo el justo medio en esto de las pasiones y ensal-
zando la virtud, siempre preferible. El amor, sostendrá, existe v se produce
naturalmente:

ca yo uos querer sin toda medida
razón e natura lo pueden mandar.

Natura, por uos ser mucho fermosa
en todas las partes de vuestra presencia:
e razón, por uos tener Ia sentencia
entre las mugeres de muv virtuosa.
Los cielos, por uos hauer conformado
en nostras costumbres e inclinaciones,
deuen ser admesos en estas razones,
ca ellos disponen de lo procreado [w. 58-60].

Pero, fuera dela razón astrológica, es ciertamentelabeTleza lo que exci-
ta, pues no hay <<mayor temptación ni más atractiua / que ueer la belleza
con discretita / formar un subjecto a nostra mesura>> [w. 58-60]. Cuando
ello ocurre, v ayuda el objeto -insiste Urríes- <<no sé quál hombre no
pierda sentido, / e por la seruir no guste la muerterr. La que reúne tales y
tantas condiciones es, lo preveíamos, su amada. Abundará luego en el argu-
mento de la existencia del amor por necesidad de conservación de la espe-
cie, mandato divino.

Lo que hasta aquí ha hecho Urríes, y seguirá haciendo a lo largo del
texto, es versificar un tratado de amor, con buena parte de sus elementos
tópicos y con excusa de alabar a \a dama, punto de referencia cercano y
material. Primero, expone la doctrina escolástica de las pasiones (w. 9-40);
luego desamolla los tópicos fenomenológicos sobre cómo y de dónde nace
amor, yuxtaponiendo a las causas contemplativas y astrológicas la natural y
del mandato divino del Génesis (',r¡. 41-88); sigue una alabanza de la belleza
y de la mujer, que no es más que la enumeración tópica de los bienes de
amor y de su poder (89-I52); después, la negación de los argumentos misó-
ginos, tanto históricos como fisiológicos (I53-312\; para acabar volviendo al
propósito que no era otro que el de explicar las razones de su amor comedi-
do por la amada.

La estructura del tratado escolástico sobre amor, los razonamientos blan-
didos, junto con la punta de polémica antimisógina no exch-ryen a este texto
del ambiente cortesano anteriormente diseñado. Pero es que podríamos,
además, reconocer en estos versos de Urríes puntadas de un tratado concre-
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to, como el titulado Leyes de amor, y que leemos entre las piezas en prosa
del Cancionero de Herberay des Essartsalo. Tal tratado, además, está dirigido
al propio Hugo de Urríes (<<Aquestas son, mossén Ugo, las leyes que aEerca
de vuestra pregunta Amor costumbra guardaD>, se dice al final) y abunda
en tópicos de causa amoris, como los astrológicos.

Aún más, el texto que sigue a Leyes de amor en e\ Cancionero de Herbe-
ray des Essarts es el Razonamiento de Pere Torroella en deffensión de las
donas contra maldezientes, que también parece aprovechar Umíes en una
parte importante de su poema anteriormente descrito. Por otro lado, nos
parece reconocer en las Leyes de dntor idénticos razonamientos que los in-
cluidos en una epístola de amore, oSobre qué és grat> de Pere Torroellaltt,
pieza que por razones de contenido -y de forma- se incorpora también
al entramado de los textos de ambiente cortesano que dan cuenta de una
teoría amorosa con implicaciones naturalistas, entre otras. Es por todo esto
por lo que acaso podríamos atribuir el fragmento Leyes de amor al propio
Pere Torroella, alineando esta epístola con oüas suyas de tema amoroso,
como las que integran la serie intercambiada con Pedro de Urrea.

El envés de la doctrina matrimonial que percibíamos en los sermones de
amor no sólo tiene que ser debido a los imperativos de un género paródico
que tiene que subvertir sus presuntos modelos serios, los sermones de matrí-
monio. Más arriba nos hemos entretenido en recordar, al hilo de la lectura
del Tratado de cómo al bombre es necesario amar (pensando a lo lejos en la
revalorización del amor matimonial en textos de teoría amorosa como el de
Matfré Ermengaud), o al hilo de palinodias como la de Romeu Llull, la
aceptación sin graves dificultades del matrimonio como uno de los medios
que para alcanzar la libertad de las pasiones tiene el enamorado apasionado.

Precisamente, uno de los textos más interesantes de la facturación litera-
ria de este tema se halla también en el Cancíonero de Herberay des Essarts,
poema para el que, junto con otros anónimos ahí conservados, el editor del
cancionero arriesgaba la paternidad de Hugo de Umíes, a quien por esa
razón también se sugería como el compilador del cancionero, sugerencia
poco segura y, por tanto, no siempre bien acogida por la crítica{12.

+r0 Ch. V. AUBRUN, Le Cbansonnter esp,tgno/ d'Herbera,- des Essarts (XV'si?cle). Éditron prr't,;.i,.
d'une étude historíque, págs. 21-26.

rrr En la edición de P. B¡cs v fur¡, ID¿ Worles of Pere Torroelld, págs. 271-279,
rr2 Véase Ch. V. AUBRLIN, Le Chdnsonnier espagnol d'Herbera,- des Essdrts (X\/'sticlet E,;::;

précédée d'une étude historique, págs. XIV, XXXIX, XL-XLVL De <sugerencia poco menos que c¡.r:.::
tan habla N. S¡l-r'¡oon MIGUEL. La prtesía cdncletneril. E/ nC¿ncionero de Estúñtlgd.. pág.2Jl. r i, :

AIIOR Y PEDAGOGÍA EN LA CORTE
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Pensamos, sin embargo, que no hay razones para negar también la atri-
bución del poema de Urríes, pues, con las coincidencias que más abajo
señalamos, su contenido puede complementar ideológicamente el del poema
deI C¿ncionero de \/tndel del que anteriormente hacíamos mérito. Pues la
alabanza del amor matrimonial aquí también viene a ser el resultado de la
adquisición de un puerto de libertad (..en lo qual considerando, / mi presión
es libertatn, dice el poeta refiriéndose a su situación actual). Pero no siempre
ha sido así:

Verdat es que otras amé
ante que te conociesse,
mas nunca otra fallé
quien a mí en buena fe
en tanto grado pluguiesse [w. 1l 15].

La situación actual del poeta qr-reda mejor justif icada cuando vuelve su
mirada haciala oropia sustancia de amor:

De amores han fablado
muchos amables varones
e su tracto enxalEado
en el qual s'an delectado
con diuersas oppiniones,
dár-rdonos a entender
que es acto r,irtuoso,
e non se puede fazer
iusta mi flaco saber,
pues el fin tiene viEioso.

En los principios consiento
que puedan ser virtuosos,
mas los fines vo no siento
que tal partigipamieto
sean buenos ni honrosos.
E no se fable fingido,
fermoso nin paliado,
ca los que han diffinido
el amor e diEernido
ser passión I 'an declarado hr'. 71-901.

referencia incluida en el artículo de J, Y. Tillier ci¡rd.¡ nás abajo, tenemos conocimiento de un rrrrbrjcr
sobre este itsunto de .Tane Il, Connollv, que conclule contra Aub¡un clespués de estudi¡r I¡s posiblcs
relaciones lite¡arias de la se¡ie anónima con ot¡os tex¡os consenados de Urríes. Que sepamt s esrir moÍr()-
gralía no ha sido ¿úrn publicada. El poema puede leerse entre las págs. .ló-{9, ed. cit.
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Si tornamos, antes de continr-r¿rr esta iectura, nuestra mirada hacia el
poema atribuido a Urríes en eI Cancionero de Vindel, sorprendemos la mis-
ma definición escolástica de amor enfrentado al acto uirtuoso v. además. la
car acterizació n p as íon ai :

Han las passvones el su nascimiento
en esta manera por mí proposada.
e son recebidas en nostra morada
por no ser en nos el tal mouimvento;
mas dándoles orden con nuestra prudencia,
estremos fut'endo, 1os medios tomando,
quien esto regusta se ua remirando
v toma principios de gran excellencia.

Pues moral uirtud. segúnt me parece.
es antes passión que acto perfecto,
e dar pert'ección a todo'l objecto
es quando el hombre en bien permanece;

No es marauil la que faga dessorden,

: :T. :T : : üJ',::':; : Í,'u'o';Í;"', 
n' u'

en cosa sin regia 
;l 

om,b¡e dar orden
L w . I t - ) 2 ;  ) ) - ) 6 1

Ciertamente, no nos pasa desapercibido un cierto adocenamiento en el
poema anónimo, incluso una fuerte sensibilidad religiosarrr. Sin embargo, a
poca costa podríamos también proceder a una lectura traslaticia de carácter
erótico, en cuvo caso la cifra ininteligible que lo encabeza estaría más justi-
ficada que si de un enr'ío de un inocuo poema matrimonial se trataserlr.

Dejando esto, importa, sin embargo, señaiar. por un lado, los paralelos
que en el análisis de la pasión amorosa se perciben entre el poema del
anónimo v el de Uríes -si no se tra¡a del mismo autor-; paÍa> por otro

r r r  Conrcr  h¿ puesto de mani f iesto- lane Yvonne Tt t - l - t ¡n, .The Devou¡ Lover in the C¿uct ," : , , .
Herberut ' " ,  L¿ Coñntc¿,  12 (1981-198.1).  págs.  265-271.

r r r  No  uos  pa rece  necesa r i o  l r¿ce r  r l l . r ¡  un  rec . ¡ r i do  po r  un  cam ino  q r ¡e  ¿ca :o  se . r  <q  r i r . ' . . . :
lo  vamos t razando nosotros mismos al  andar.  pero nótese,  por e jemplo.  la ins istencie en eJ g. ,2, , :1. r . .
tero que se man¡iene a lo largo de todo el poema, desde el principio: <E pues Dios nt'' q r. .
plazible al,untaniento / conviene de lo guardar ./ por su gracia recabar / e conplir.\1r ,,..i :....

l¿Crescite et mu/tiplrcanini?1. Conoctesse (v. lll bien puede tener un sentido biblicc,. Lr:.r,, .., , '

jttnfa n.:e p/azes / e diversa me Jrtlenl¿s / en cos¿s no tue ,lesplazes ,' t¡lt¡ ,1.:.¡tr,.¡ .¡:;.,. :
<lescon/eul¿s,' trr'. l(¡-20).
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lado, asistir a la presencia en ambientes cortesanos de todo el ciclo teórico
amoroso que habíamos caracterizado en otros ambientes, con sus últimas
derivaciones de amor matrimonial como final virtuoso de la secuencia del
amor pasional. Y ello no sólo como una consecuencia del grado de devoción
de un poeta, sino como opción teórica cada vez más funcionalrlt y como
contrapartida a las posturas meramente paródicas y en nada constructivas
del pensamiento erotológico naturalista, tal como lo tergiversan los que pre-
dicaban, repetían o iruaginaban representaciones sobre amor con barniz hu-
morístico; y, a \a zaga de éstos, aquellos otros pedantes que trasplantan
todo esto en el ámbito de su retrasada cortesanía escolástica. La persistencia
de ésta, su desamollo merecen seguramente nuevas páginas, abrir otra mo-
nografía.

arr Agostada con las primeras generaciones de petrarquistas, sin duda. Pero no resulta extraño que

uno de éstos, bien familiarizado con la cultura literaria de la corte aragonesa del siglo xl', mantenga con
vitalidad precisamente esos planteamientos de amor matrimonial con nue\¡os matices (r'éase Nlarcelino
M¡NÉNo¡z P¡L¡yo, Antologia de poetas líicos castellanos, X. Boscán, Santander - Madrid: C.S.I.C.,
1915, págs.  114-119).
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NOTA PRELIA,TINAR

Para los argumentos desarrollados en este libro, muchos son los textos
que deberían ir en apéndice, seleccionando sobre todo aquellos inéditos o
de difícil acceso. Sin embargo, a una buena parte de ellos habremos de dar
de lado. Entre otras cosas porque, aunque tanto los fragmentos deI Breuílo-
quio de dnlor 1' crrztisisla que nos interesan, como el Tratddo de cónto al
ltombre es t?ecesltrl'o dntar han sido publicados recientemente por nosotros,
hay un volumen en preparaciór-r para la Biblioteca Española del Siglo XV que
incluirá en conr,enientes ediciones críticas textos como los fragmentos lati-
nos y romances del Tostado, Ia Repettción de antores de Luis de Lucena, el
Tratado de cótuo al hontbre es necesario dtnar, el. Tratodo de atnor atribuido
a Juan de Mena, entre otros nlenos conocidos.

Nos limitamos aquí a incluir las piezas de más urgente lectura y más inac-
cesibles, como los fragmentos del Tostado. Así, el apéndice primero constituve
la cuestión séptima que se suscita sobre el capítulo dieciséis del Libro de los
jneces, que editamos a partir de la edición venecianir qr,re citamos en nuestra
bibliografía general (Opero, X, págs. 248-219\. El apéndice segundo es la cues-
tión trece sobre el capítulo trece del Exodo (Opera,II, págs. 385-386), que
coincide con lo que dice el mismo sobre el capítulo octa\.o de Núnteros.

Sobre los apéndices tercero v cuarto, sendos sermones de amores, uno
de ellos de Francesc Nfoner \,otro de Francesc Alegre, nos hemos ertendido
más arriba. Así como sabemos que el profesor Peter Cocozzella tiene prepa-
rada una excelente edición de las obras castellanas de Moner, entre las que
se incluirá nuestro sermón en edición más solvente, no tenemos constancla
de que exista en preparación una edición del sermón de Alegre, lo que es
de lamentar tratándose como se trata de una de las muesffas más orimitir'¿rs
de los sermones de amor peninsulares. Editamos los de Alegre r'áe NIoner
a pártir del texto que nos conser\¡a el cancionero llamado Jardinet cl'rtr,tt-'; .
de la Biblioteca Universitaria de Barcelona, \, de la primera edición imprcsir
de las Obros de Moner. resoect ivamente.

El apéndice quinto es.,n frag-ento de la versión castellan¿i del 1-r.'. '. ',,,.
ntedt'cina de Bernardo de Gordonio, texto compuesto en NIor.rtpcllicr. eir

I  t 8 7 l
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' : ' 
,-., ; ':c circula_ desde muy pronto en romance castellano. Lo toma-

: ' -:f --i c.lrción ser-illana de 1495, según la ffanscripción de Brian Durton,
--"i ic:cros¿rmenre la ha puesto a nuesffa disposición. Quede arra ra*ro
- :-.!\ ::n ¡esrimonio del planteamiento técnico de los médicos, si bien es
"c:i¡<i que, como también le ocurre ar Dr.-Viilalobos, les iu. rr.-pr..uy
irricil. a la hora de dictaminar sobre la enfermed"d i.;*;; hurrarse a ra
casuística y a los planteamientos literarios

Por lo que se refiere a los criterios de edición, tanto en textos latinos,
como en textos romances. hemos seguido las normas de puntuación moder_
nas, adaptando la orrcgrafía .n toio aquello que no ^fr;;;;; a la solidez
fonética de los rexros. Sin la ayuda de Láh Badia y l, .ohforu.ión de pere
Quer, difícilmente nuestra edición de| sermó ,t, i*i, d" Ár;;r" tendría el
cariz que tiene; los errores que pueda tener esta edición -"ni que decir
tiene- son del autor de estas líneas.
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APENDICE 1

Quomodo Sampson semper amabat mulieres philistinas

Queretur ulterius quomodo Sampson semper ama[b]at mulieres philisthi-
nas, nam inter Israelitas erant mulieres pulchrg, quibus sine periculo frui pote-
rat. Aliquis respondebit quod hoc fiebat a Deo incitante Sampsonem ut magis
diligeret istas, quam hebreas, sic patet supra cap. 14,nam petivit Sampson in
conjuguem mulierem Philistinam et pater nolebat eam dare, et sequitur paren-
tes autem ejus nesciebant, quod res a Domino fieret. Et qu€reret occasionem
confa Philistim, scilicet ad hoc quod occasione uxoris pugnaret contra illos,
sicut factum est postea ita et nunc fieret.

Dicendum quod non stat propter duo. Primo, quia quando Deus incitavit ad
amandum puellan Thamnatheam fuit hoc ut faceret bella et damna que fecit
Philisthinis (patet supra c. 14 et prccedenti cap.), et tamen post cum dilexit
Dalilam non pugnavit ipse conra Philisthinos, sed potius ipsi ceperunt eum
et exoculaverunt. Secundum est quia Sampson motus est ibi desiderio licito,
scilicet ad accipiendum puellam in uxorem. Hic autem movebatur ad cognos-
cendum fornicarie. Deus autem ad licita movet, sicut est matrimonium, ad
illicita autem sive meretricium non movet. Sed dicendum quod movebatur
Sampson ad Philistinas potius quam ad Israelitas mulieres quia forte erant
alique pulchriores inter Philistinas quam inter Israelitas. Et cum iuvenis esset
et fervens movebatur in pulchlr]itudinem, vel forte licet non essent tan pulchrg
erant inter eas alique qua magis placebant Sampsoni quam alie qua erant
inter Israelitas.

Est enim quedam passio quam medici amorem hereos vocant, secundum
quam aliquis fertur tam insano amorem in aliquam ut pereundum sit sibi morte
certissima atque veloci nisi amore suo potiatur. Sicut Ammon filius David
patiebatur ad sororem suam Thamar (2 Reg,, cap. 13); sic etiam Sichem filius
regis Emor ad Dinam filia lacob (Gen., c. 14). Mulieres quoque e contrario ad
viros, ut fuit Phedra ad Hippoly'tum. Et sic de aliis innumeris de quibus apud
poetas et historiographos magna enarratio est.

Ista autem passio fit non ex desiderio natur€ ad evacuandum superfluum
propter titilationem caloris venerei, quia amor cum qualibet expleri porest.
sed ex sola aprehensione forme, quia illa forma videtur ei jucunda, et nulla
alia mulier, etiam si sit nimis speciosa etiam plusquam illa, placebit. Omnc:
enim repudiabuntur propter illam qua tali amore diligitur.

t  18el
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Est ar,rtem curatio t,rl is cgritudinis ditt ici l l inia, quia curr ipsa non insurgat
ex qualitatibus aliquibus corporalibus sed ex phantasia aprehensione per
pl'rantasiam curari debet. Sed phar-rtasia directe nedico non subest. Provenit
i rLr tcn)  r r l  p) r r r i r r t r rn passio is ta er  act ioDe coel i .  r l rnr  corpora coelest i , l
mirgniim virtutem habent super phantasiam, l icet non super intellectum et vo-
lur-rt,rtenr. Intantum cluod naturaliter c¿us¿tur concordia inrer aliquos in .,f-reri-
bus vel discordia ex conditione nativitátis, l icet sit postea homini facultas
ad evitandum istos actus ad quos inclinatur. De hoc Ptholomeus in Centilo-
t¡trio. propositione J2. ait: ..Concordia aliqr-rorun.r in re aliqua est qr-rod repara-
rur  ex s igni i icatore i l l ius rc i  in  urr iusque nrr t i l i rare.  Si  erg,o i i rer i t  in  esse lauda-
bil i erir inter i l los concorclia bona, et qui fortior loco fuerir erit sicut princeps et
agens. et debil ior sicr,rt patiens et subjectusr. Scii icet quod quando qurrirr.rr '
specialiter de aliquo opere, utpote de legendo vel comedendo vel pugnarrdo,
an aliqui duo in i l lo concordabunt non oportet quod astlologus consideret
figuram nativitatis cujuslibet eorum et aspiciat significatorem illius negotii vel
operís de quo querebat ¿rn concordarent. Et si fuerit unus eorum aspiciens
alterum ex trino vel sexti l i  aspectu, significabit per hoc quod convenientia in
il lo opere erit. Si autem tuerit aspectl ls e\ quarto vel opposito signíficat mari-
mam discordiam, quc erit inter i l los in hac re. Et si r. lon se aspexerint non
perficietur concordia inter eos in re i l la. Et cum se aspexerint fortior in domo
et in angulo erit princeps. Sic ait Alv Aben Razel.

Sic etiam ex opere cgli causatur inter aliquos inclinatio magna ad amici-
t iam et dilectionem. Sic Ptoleme us in Centiloquio, propositione l l, scil icer:
.Amic i t ia  et  in i rn ic i r ia  acc ip iuntur  e\  rnutr r t ioue locorum drrorur l  lu ln innr i r iur
in duabus nativitatibus ex consimilitudine ascendentium in amicit ia. et discor-
dia et signun.r obediens est fortioris amicit ie>. Et est sensus quod cum sol
fuerit in alicujus nativitate ubi fuerit luna in nativitati alterius et fuerit luna in
nativitate prima ubi fuerit sol in nativitate secunda, fueritque ascendens unius
in sexti l i  aspectu ascendentis alterius vel in trino, f irmabitur inter i l los dilecrio
et sigr.rum obediens alterius erit fortioris dilectionis et inclinationis, id est.
dil iget magis alium quam dil igatur ab eo, ut ait Alv Aben Razel. Ita ergo
accidet ex figura cgli aliquern ad amandum moveri alit luem insane, l icet e
converso non sit motus, et quia non est concordia i l la ad alias formas, quam-
quam pulchras, non afficietur iste vir sic ad alias mulieres. sicut ad istam, l icet
pulchriores sint. Unde vere dixit i l le qui disit: <Quisquit am¿rt ranam, ranan')
plltat esse Dianamr.

Sic forte accidit nisero Sampsoni, ut pateretur ad l l iquas de mulieribtrs
Phil isthinorum, ideo amabat plus i l las quam mulieres Isrelit icas. Alia causa
esse potest ex exccecatione Dei, quia i icet Deus non incitaret Sampsonem ad
hoc quia malum, tamen propter demerita sua permittebat elrm dil igere nocen-
tía sibi,
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APÉNDICE 2

Qui malefici dicantur

Sed considerandum quod malefici sunt omnes qui malis artibus utunlur,
sive aruspices, sive incantatores sive aperitoles, sive necromantia aut geo-
mantia, pyromantia, et sic de ceteris, qui per demonum convocationes aut
aliquas superstit iosas observationes aliquid agunt aut agere se promittunt.

Quod ad duo damnosum erat. Primo, quia sic mentes utentiurn a vero
Dei cultu et perfecta fide distrahuntur, quod malum maximum est. Secundo
quia per hec maleficia damna multa proximis inf-eruntur et precipue in
causa amatoria, nam notunr est nec quisquam hoc negare poterit quod ma-
leficia sive demonum convocationes aut effigies quedam et simil ia, de qui-
bus non est per singula dicendum, animos inflamment et crucient. Et hoc
modo utebantur gentiles in maleficiis provocantes aliquos ad amorem, imo
potius ad insaniam quibusdam carminibus et apparatibus superstit ionum.

Sic Virgil ius, qui magnus maleficus fuit, artis poet¿rum precipuus, cum
describeret líbros Bucolicorum in egloga octava, qua incipit:

Pastorum lvlusam Damonis et Alphesiboei, introduxit modum magicum
pervertendi corda quasi sermone pastorum loquens in persona Alphesiboei et
dicens:

Effer aquam, et molli cinge hrrc altaris vitta

Concludit autem postea Virgilíus quomodo hic dictis coactus fuit venire
Daphnis, dicens:

Aspice, corripuit tremulis altaria flammis
t . . ,1

Hec enim et alia multa ponit in eadem egloga octava Virgilius, qur licet
superstit iosa sint, artibus tamen den.ronum, sicut farna est. ita faciunt. Sed ne
fbne in hac refictione poetica nos falli existimes. accipe convenientia testrmo-
nia de quibus dubitare non valeas quod demones maleficarum artium lncento-
res et executores malis hominibus ad hoc et ad similia serviant. Patet enim de
Circe famosissima maga, qure socios Ulvssi mutavit in belvas, de
quibus Boetius De Consol. l ib. 4, metro 3, quod incipit: Vela Narit i ducis.
et Ovidius, Meta. I1b. 14. De his multisque ali is late disputat Augr-rstin.. D,.
Ci t ' i t .  Dei , l ib .  18,  cap.  17 et  18.

Sed ut ad mutationem cordium ad amandum \/el potius ad insanien.lunr.

I l e 1 ]
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et interdum localiter novendum ad ipsum maleficum sequendum, quod
maleficiis vel demonum ministeriis exibetur realiter servientium atque
ipsum quod amatur deportantium redeam dicere. Promptum est de beata Jus-
tina virgine atque martyre Christi, quam Cyprianus tunc iuvenis maleficus
atque hereticus, postea autem fidelis atque zelo Christianitatis ardentissimus
et pro Christo uitima supplicia passus, supra modum adamavit. Quam cum
precibus aut quibuslibet humanis fallaciis superare desperasset, ad maleficia
solita conversus demonis convocavit eis, imperans ut Justinam virginem ad se
ducerent, qui protinus jussis parere volentes Justine virginis astiterunt, si quo
pacto eam ad Cyprianum deportare valerent, qua in fide Christi fundata obs-
cgnum Cvpriani amoren parvipendens atque penitus abhorrens, invocato
Christi nomine, demones effugavit. De his in vita beate Justin€ et in vita
sancti Cypriani.

Aliud quoque scribit Hieronymus ín libris De uitis Patrum, in vita beati
Hilarionis, fuisse quendam iuvenem qui in amorem cujusdam virginis in Ga-
zensi territorio deperiret, cumque tactu et iocis atque amatoriis nutibus, voci-
bus, sibilisque, qu€ periture virginitatís solent esse principia, nihil in hujusce-
modi profecisset, perrexit Memphin civitatem studiorum uberrimam, ut, con-
fesso vulnere suo, magicis artibus armatus veniret ad virginem. Igitur post
annum edoctus a Scolapii vatibus, non remediantibus animas sed perdentibus,
pr€sumpto animo stuprum gestiens et subter limine domus puelle quedam
tormenta verborum et portentosas figuras sculptas in eris lamina defodit. Illi-
co insanire virgo cepit et amictu capitis abjecto carpere crinem, stridere denti-
bus, inclamare nomen adolescentis, magnitudo quippe amoris eam in furore
verterat. Perducta ergo a parentibus ad monasterium Hilarionis traditur, ulu-
lante statim puella et confitente demone inquit: ..Vim sostinui, invitus adduc-
tus sum, quam bene Memphin omnes homines deludebam; o cruces, o tor-
menta quÉ patior! exire me cogis, ligatus subter limen teneor, non exeo nisi
me adolescens qui tenet dimiseri¡>>.

Tunc beatus Hilarion: <Grandis>, ait, <fortitudo tua, qui luto et laminis
sfictus teneris? Dic, miser, quare ausus est ingredi puellam Dei2>. <Ut ser-
varem eam>>, inquit, <<virginem>. <<Tu servares, perditor castitatis? Cur non po-
tius in eum qui te mittebat ingressus es?>. <Un quid>r, respondit, <<intrarem in
eum qui habebat collegam meum amoris demonemrr. Voluit sanctus vir ante-
quam purgaret virginem a demone et iuvenem ab amore signata maleficia sub
limine domus jubere perquiri ne absolutus incantationibus recessisse demon
videretur aut ipse videretur sermonibus ejus accomodasse fidem, afferens sem-
per fallaces esse demones et ad simulandtrm callidos.

Constat, ergo, supradicta claris testimoniis, que adhuc magis constant eis
qua experimentis pravorum multoties comprobantur, ut satis nobis auditu
notum est. Sed cum sic feminam a carnalibus amatoribus damonibus minis-
trantibus duci, seu potius trahi contingat, dupliciter fieri potest, quia aut ipsa
pedibus movetur, et tunc furit quasi arreptitia, quia vere dremon, permittente
Deo. et demerito puelle in eam intrat commovens omnia interiora. atque po-
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tius furere quam amare faciens, et illuc a dcmone dirigitur ubi amator ille
fuerit, sed nec in hoc quidem intellectus aut voluntas mutantur, nam er puella,
que sic ducitur, trahi non eligit, sed in affectiva, qu€ est pars inferior, conse-
quens motum factum in carne secundum motum factum in sanguine vel in
aliis partibus sive membris, sit quedam accensio ad amandum, sicut contingit
in nobis interdum voluntate tixa et eligente non fornicari insurgere deside-
rium fornicationis, nec tamen illud ad quod inclinamur volumus. Illa autem
pars qu€ naturaiiter movetur a demone subintranre corpus moveri potesr,
cum ab ipsa natura l i  causa,  demone nih i l  agente.  srp iss ime movearur ,  et  s ic
ibi damon non operatur per virtutem suanr inmediate, sed movet virrurem
concupiscibilem movendo causam naturalem, ex qua sequitur passio in con-
cupiscibili. De quo latius dictur¡ luit supra capitulo septimo. Et licet isre
puelle sic tract€ peccaverint ante in aliquo, proprer quod Deus eas pati hoc
dimittit, tamen in hoc non peccant, quia nullo modo sunt voluntaria.

Alio modo contingit ut ipsa puella tracta non moveatur pedibus suis, sed
a denronibus portetur et tunc per aera rapirur. arque s€pe sub noctu¡nis horis
de lectis suis per aliquas fenestras a demonibus educuntur. Et in has non
subintrat demon ut faciat fruere nec aliquo modo conturbet, sed cum tran-
quillitate animi manent et ceterarum corporis virium quam antea habuerent.
Sed nec iste peccant quia, l icet sciant quid patiantur, tamen invite toleranr,
nisi ipse delectentur quia sic tolerant.

Lex ergo sciens hrc prohibuit, quia multa apud antiquos hujuscemodi
fiebant, ut scpe viri aut femine per maleficia innaturaliter amando deperi-
rent, et licet hic prir-rcipaliter intendatur evitatio maleficorum ad artem amato-
riam, tamen etiam omnia alia maleficia prohibentur.
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Fnexcnsc Morunn
Sermón de amores

Tras l'offerta que he cantado,
Esperiencia se subió
sossegada,
para'l sermón decorado.
Manzilla la santiguó
santiguada.
Por tal tema ha comengado:
Humanal ínclinatión
por la disoeta acordanga
de natura
en el gentil coragón
oirá amor con esperanca
de folgura
tras el bíen de su intentión.

Y por ser agradesgido
mi sermón por los leales,
como deve,
hawá de ser dividido
en tres partes principales
lo más breve
que podré con mi sentido.
Del tema declarativa
será muy buena materia
la primera;
la segunda, expositiva
del evangelio de la feria;
la tercera,
I'istoria prosecuriva.

Natura, a fin que recrezca
las obras de quien es sierva
natural,

[ 1er]
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no dexa el hombre peresca,
en el fijo le conserva.
Por lo qual.
pedernal quiere Ia l,esca;
enciende por el cañón
del sentimiento al sensible
razonable
v dales inclinatión
necessaria y convenible,
deleitable
para su generación.

Por esta causa se l iga
enr'ell ombre y la mujer
ell amor,
y por esso es tan amiga
la beldad deste querer,
so color
de bien; que bien nos fatiga
la fermosura agendrada,
por este fin la dessea
quien la affana
y tanbién el que s'agrada
d'alguna cosa muy fea,
tan de gana
como si fuesse esmerada.

Desta sola causa vienen
los amores positivos
y civiles,
porque los unos los tienen
muertos, los otros muy bivos,
tan sotiles
que del aire se mantienent
sólo el coragón gentil
puede alcanEar de amor gloria
por tal ley;
quel rudo grossero givil,
quando vence, es su victoria
la del buey,
que pisa la liebre al cobil.

Con esperanqa se cría
el bívo amor deste son
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aplazible,
que iuzga Ia fantasía
por las leyes d'affición
ser possible
Ia cosa según querría;
que assí como se delite
en amor franco, ganoso
de más dar,
no puede ser se limite
en lo que es dificultoso
d'alcanEar,
sino por dicha d'embite.

Es tanbién amor causado
de folgura. se mantiene
por tal fuego,
quien en á1 está occupado
muy pocas vezes se prende;
I'ombre entero
ha menester tal cuidado
y si alguno es prendido,
en oros males rebuelto
desta mena
o conosce que es querido
o de presto torna suelto
una pena
y un solo altar es sen'ido.

De no ser a ser tan dino
I'umana naturaleza
traspassada
espeso estorva'1 camino
de la animada franquesa
inclinada
a dos hijos por un tino,
la bondad y la maldad;
son los dos hijos en quien
éll atina,
mas la noble voluntad
siempre so color de bien
determina
qu'es un tino de bondad.

Assí que aquel que namora
la razón por ia qual ama

tDiiii rl
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le dispensa
y haunqu'es cierto qu'enpeora,
dexando ei fruto por rama,
él se piensa
que en escoger la mejora
ras el bien de su intentión;
quiere ell ombre, según esto,
bien mirando,

ir es dada declaración
del tema por mí propuesto,
abreviando
por proseguir mi sermón.

Ell avangelio nos cuenta
muchas y breves verdades
en su texto:
la primera, me destienta
viendo las desigualdades
que en aquesto
descubre quien se scarmienta; tDiiij
mujeres en tiempo passado
en esta casa desque hera
eran polo:
oy es el mundo mudado,
que no hay mujer que bien quiera
sino sólo
por trasquilar su ganado.

El hombre moEo que viene
a querellas y servillas
sin cautela
piensa que, pues hojos trene,
qu'es possible descobrillas
con su vela;
mas I'engaño sobreviene,
y de que cahe una vez,
en sus lazos y azechanEas
peligrosas,
caherá tanbién las diez,
que las nuestras speranEas
mentirosas
hazen xavonen los piez.

Quien las quiere.  las enoja,
según que por deshazellos
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se derraman,
su desconcierto s'arroja,
no según culpa daquellos
que las aman;
mas como se les antoja
toda una vida se guasta
en sallir de sus priziones
verdaderas;
rescate no les abasta.

¡Quán terribles condiciones
y maneras
en tan escogida castal

En saber que son hermosas
luego tienen amanidas
mil celadas;
ángeles son y raposas,
en Ieones enxeridas,
tan iradas
quanto en ál son temerosas;
descargan su poderío
para ver con su licencia
qué podrán;
con I'estómago vazío
d'enamorada consciencia
siempre dan,
do más las aman, desvío.

Son estrago de las vidas
que por ellas sin mercedes
se despienden;
do no temen ser vencidas
por offender con sus redes
se destiendeni
pues saben que son queridas,
a quien el mal sobresana
no I'aprovecha desresa
la más alta;
danlos cesto por mansana
y si no dexan la empresa,
nunca falta
en fin la muerte temprana.

AMORES" 199
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En cómo darán fatigas
es todo el studio dellas
ha mil años;
son crueles enemigas
de quien s'esfuerEa a querellas
con engaños,
conjurationes y ligas;
el major plazer que sienten
en que l 'ombre por sus obras
torna loco;
de que pensáis s'arrepienten.
eston(e)ses doblan las (s)obras,
con lo poco
no ha¡' seso que no desrienten.

Siendo las más desta suerre,
quien ha con ellas pendencia,
a mi ver,
todo su seso convierte
en esforEar la paciencia
por poder
ser flaco contra 1o fuerte;
con i'affición que s'esmera
cría el temor d'enojallas
y el dudar;
no descubren la fuslera
miran jugar las agallas
sin mirar
el por qué ni la manera.

;Qué desventura y siniestro,
por este templo bendito
consagrado,
quel fingido sea diestro
de dar mejor en el hito
de su lado
quel verdadero, qu'es nuestrol
Y es cierto que son tornadas
de condición ran esrraña
que han plazer
de ser vistas e ensavadas
d'alguno que las engaña
por perder
quien adoran sus pisadas.
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Nuestros devotos
son desechados a
de rendón,

..SER,\IÓN DE A]\foRTS,,

amables

Eagua

v los fingidos mudables
se precian de mejor paga,
en que son
a la verdad muv culpables;
engañan con lazo Eiego
por no sentir estrechura
que(s)  les sobre;
do gozan descubren luego
l'engaño, poco les dura
porqu'ei cobre
no riene a prue\¡a del fuego.

Comoquier dure la venda,
engañan sin poder ser
engañados;
que si ellas gierran la tienda,
no pueden ellos perder,
pues ios dados
les han dexado por prenda.
Esto no vengan a osadas,
según la epístola canta,
sin mentir;
elias,quedan bien pagadas,
mas lo que a mí me quebranta
es sofrir
ser nuestras leyes quebradas.

Ya en nuestras fiestas no hav
plazer  qu 'e[ l  a lma le tome
sin mixturas;
j¿) ' ,  a) ¡ :  es.  \ '  mas ;ar . .  ay l .
lraga quel seso se come, tD 6 r]
desventuras,
querellas, agravios assav
a quien las ha b ien seguido:
acatadas v adoradas
nunqua quleren,
y de quien ha mal querido
las más delias agradadas,
de que mueren
l[o]s que las han bien senido.
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Este agidente repuna
que en amor no hay más amores
con hervor;
rnujeres hazen fortuna
en esta casa de flores,
cuvo olor
va no lo  s iente n inguna.
Deste studio engañoso
en que piensan más ganar
sólo queda
que nuestro dios es quexoso
y dexa con furia rodar
en su rueda
la silla de nuestro reposo.

Todavía es muy mejor,
queriendo ser engañado
que engañar,
porqu'el afán y dolor

¡ta viene gualardonado
en pensar
que tienen servido amor,
y más vale un pensamiento
en esta casa sellado
l -  - i  ^ * ^ " o - t "

quel común contentamiento
del engaño conqertado,
ca de trienta
los veinte )' nueve son viento.

Después aquí dond'estamos
officios baxos y altos
que offrecemos,
por los fieles los pagamos;
v si de vida son faltos
no podemos
honrar más que los honramos.
Aquella verdad, que es vado
por passar al bien eterno
assistente
quiera escussar su peccado.
Y es I'evangelio hodierno
moralmente
en esta parte acabado.

[ D 6 v ]
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L'istoria de quien murió
para dever sermonaros
de su vida
es tan dina, que, si no
que yo temo d'enojaros
sin medida,
diría quánto sirvió.
Mas en suma vos aviso,
que tuvo amor v firmeza
y fe anta,
que, si davan paraíso
por esta nuestra riqueza,
fuera santa
su alma, según se hizo.

Con todo es cosa devida
que diga quién concertó
que muriese:
una tan una escogida
que nunqua hombre hirió
que no fuesse
peligrosa la herida.
La déste no tuvo par,
que la ballesta era gruesa
y de passa;
el brago quiero callar
porque no tengo cabeqa,
sino escasa
para poderl 'alabar.

Con la herida mostrada
fue dond'era el balestero
que le dio;
Iuego por é1 fue tentada
con una prueva d'azero
que tocó
all alma temorizada;
quiso tornar do venía
por no despertar la ira
más sañuda,
y al despedir quehazía
tiróle con una vira
tan aguda [D 7 r]
que le mató en aquel día.
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La muerte Moner nos Priva'
la dama nos á quedado

por refrán;
ella hermosa Y esquiva,

é1 de firme y transPortado
no ternán
ígual ninguno que biva'

All alma del cuerPo den

nuestras rogarias I'abrigo

quel' dexó;
a ella que quiera bien,

tanto que sePa el que digo'

como yo,
ad quem nos Perducat. Amen'
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Sermól de amot,

scrit per manament del Rey Don joan,

De inmortal memória2

pef

Francesch Alegre

<Communis omnium animancium est con-
niunctionis] appetitus procreandi causa, et
quedam cura eorum que plocreata sunt>
(primo Officiorum).

Natura discreta, senyor molt excel.lent, ab degut orde ordena les coses
neccessáries y proveix a les contingents; que si a sos actes contemplam, veu-
rem tota és ordenada a endrega no sols del viure natural nostre, mes de ben
viure, per qui lo sobrenatural y sens fi se aconsegueix. Y entre les altres coses
a qué per conservació de nostre sser ha provehit, veent, segons és determe-
nada senténcia del Phildsof, .<quod per unum generatur, aliud corrumpitur,,
e que no podem [en] nosfe sser eternalment durar, ha volgut per lo camí de
generació dar repar al dan que, sens ella, nos seguiria, e que per ella conser-
vem nostre ésser en spécia per succesiva generació.

E en agó hun natural appetit nos aporta, de tant sfors, que Déu, perlant
d'aquesta afecció per boca de Moysés (Genesis, c." iij.'), dix: <Propter ea
relinquet homo patrem et matrem>>. E aEd ha volgut dir aquella font de elo-
quéncia en lo primer dels [117v] Officis ab les paraules del tema, dient: <Com-
munis omnium animancium, etc.>: 'a tots els animals és hun comú appetit de
procrear e una special cura de les coses procreades'.

De agí ab les forses de natura se cria y nodreix lo amor. Per hon, mogur
a desig de explicar ab ma débil lengua les forEes grans de aquesra narura
creadora de amor, a qui millor puch demanar ajuda que a ella, de qui parlar
entenchl Per qué ab clara veu li dic de tal manera: Alrna parens, dirige lin-
guam rnentenque trementen ressone ut digne ualeam laudes attingere tuatj qul
regas infinita secula. Amen.

En el manuscrito, sermo aparece tachado, escrito encima p/alzca
Mettória aparece enmendado en record.
El manuscrito 1rae conpuilcliot¡¡¡'. enmendado posteriormente.
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,,Communis ontnium ani,nancium esf coniuncfionis appeltlus proÜeandi cdu-

sd et quedatfl curu eorum que pro7eatL,sunb> lloco ubt supra)'

Pér be.t testar, invictí"i-'"tt1'ot, 1o que al pler de vostre altesa satísfá' en

1o dit del orador notará uort.. .*.el'léncia dos puncts' Lo primer será hun

;;,;;;i;pp.tit en nosaltres, per qui lo stimar és lo acost de aquelles, inmediat

;;;;;;q ¿; nostre vida, qrii com*unzs, etc. Lo segon sera una singular cura

de sen'ir-les. quia et quedam cura. etc'--;^p;r;; 'J.run,'d. 
parlar del comun appetit qui als animals senls]ibles

upo.,u a tal acte, ueia- lo que ha sguard als iacionals' en qui aquest natural

.'--un appetif ab majors forq., t:tgnu' Demanará algun prim investigador

del. secrets á. u-o. uq,-r.r, appátit que's diu comú si té més loch en les dones

que en los hómens.
E argüint, per una part, se diu que [118r] en los hómens' axí procehint:

qui més-té d. .rut,tru, mes áesi¡a Ie' io"' naturals; en los hómens són més les

i*i", á. ,rruru, do.,chs ab meiors desigs appetexen les coses naturals. E per

"it.. 
uiu, qui més se alegre de la ffi e més en los béns de aquella participa' mes

la desija. É és arí que"la fi del pro*ear són los fills, en 1os quals, segons

;;"; dir dels naturals, té maior part lo pare; donchs' més propri és a ell Io

appetit del engendrar'
De la altre part, podem' axí argüint, affermar que lo appetit enamorat

reposa més en 1., don.r, prenent p.ifonu-tnt que privació és causa,de appe-

tit; e com la dona, r.gon, diffiniigeneral, 1'.en special del magnífich mossén

iár.o.ll^, sía animal ñaturalment fánlt ae calor més que tot altre' appeteix lo

que li manca; e més, aquella cosa qui en si més té disposició -v abtesa en rebre

ujtr., -é, Ia desiia, e axí més disiosició y abtesa té la dona en reebre delits

á.t Éo_. [que] por lo conrrari. Donchs, més propri li és 1o comun appetir, de

qui parlam.'-' 
É ..rponent al primer argument, quant se diu que qui maiors forqes té de

.ru,*u,-á¿, desija les coses"natural', 'e ttega,,perqué' como és dit '  desitg

presupon mancament. Ne lo segon conclou pár dir que' per alegrar-se més del

t¿ttr á. la fi del procrear lo pare' sia en ell lo desig major' com se tengue per

lo, -.ag., .orr,.á lo, naturali que la mare concorra axí bé activa com passiva

." t,u.,! de engendrar .E axí és ab veritat, com és clos per lo derrer argument,

que més dispo"sicio y abtesa té la dona en rebre delits del home que per lo

.irrt.uri, la q,rtl cosá e[es ab ficta vergonya escusen Dich lo ésser tots temps

;;;;;r;';r;a qué fa la resposta d'.rná digna [118v] matrona, la qual ínterro-

;;á;ó.; o..urió detenia 1., dottt', com lo pler fos comú' que volien ésser

;.*;; I pr.gud.r, respós que si los hómens totes hores tenguessen disposi-

cíó per tal acte no -.n1', ,.r'i.,-t pt' elles requestfo]sl; rnes que' pus Ia gana

1o, u. u lunes, és rehó v despenguen les rehons 1' pregáries'

l 0
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E venint al primer punct, per veure com apetít es un cap de la ánima
sencitiva nostra, per qui appetim ies coses piasents, y per aquest acte és dit
concupissible, e lo mateix, avorrint les nohibles, és nomenat iracible. Aquesta
és la part inferior en nosalrres; aquesr sensitiu apperir féu los primers parenrs
desobeyr a Déu; aquest féu al primer germá sullar les mans en la sanch de son
frare; aquest féu a Nembrot tant gran presumpciól aquest féu a Ysahú vendra
Ios drets de primogenitura; aquest féu a Joseff ésser lunvat del pare; aquesr
féu al nostre Redemptor, per presumir de contradir a la sua sancta y ferma
voluntat, suar de la sua sanch. Aquesta és la ley de qué parla sant Pau, quant
diu: <<Sencio legem in membris meis repugnantem legi mentis mee>. E final-
ment, de aquest són tots los mals a quins diem que.ns porta la sensualitat.

De aquest appetit vol sant Thomás que no té loch determenat, ans sr¿ en
cascú dels .v. forans sentiments. Aquest apetit, encara que la amor, qui parteix
de vera conaxenEa per acte de elecció o adesió, stiga en la voluntat, per
semblant concorra en la elecció en dos maneres [119r]: la una, procehint e
persuadint; e l'alre, seguint e obeynt.

En la primera aquest appetit, qui sol al pler attén, mok sovint ab tant
fictes e apparents cares de bé affalega e persuadeix ia voluntat, que entrant-li
per la mina que en ella ha dexat lo peccat de nosre primer pare, furta e assalta
lo loch a la rehó. E axí dessabuda, concorra lo apetit primer en la elecció.

En altre manera y concorra, seguint y obehint; que quant Ia voluntat con-
sellada per la rehó vol algun acte executar, mana a aquesr aperir, y ell fa los
ulls mirar, les mans pendre, les orelles ohir, los peus anar, y axí de tots los
altres forans sentiments per qui los actes de la voluntat se acaben. E axí és
causat lo amor, qui en sí aprés divís molt, no'ns sorteix, que diu-se dilecció,

Eo és diligent acció, e aquesta sola és deguda a Déu; anomene.s pietat, e
aquesta principalment s'esguarda a ia pátria e als parents; anomene's charitat,
en qué és compresa tota virtuosa amor; és dita humanitat, qu'é[s] quant amam
als hómens sots rehó de prohismes; és dite affecció, quant affectadament e
ultra límits deguts amam alguna cosa. Aquesta roba axí sovint lo ús de la
rehó, que'ls més discrets fa caure en majors errós (si emperó són erres les que
amor comet). Aquesta amor es una convidable unió de voluntats ab entrancan-
biades complecéncies, la una a I'altre satísfahent. Y és quant5 les demostra-
cions de ia voluntat enamorada se mdstran de tant sfors que basten a conduhir
la voluntat por ella [119v] amada a altre tant voler-la. Y en aquest unir de
voluntats és la amor perfeta. E volen los doctors que en tal punct ia amor re
tant poder, que [ésJ excessiu, qui és un veement arrepament en contemplació
de la cosa amada'. realment transporta tot 10 amant en ella. En en aEo fa
testimoní lo ve¡tader enamorat Francesch Patrarca en 1o sonet X\¡'. qui comens¿1:

I \Is.'. t¡uants
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Y[o] mi rivolgo yndrito a chiascun passo, e¡c.

Y en Io sonet XCII':

Quando giuge per l i  ochi al cor profondo6, etc.

Ahun diu clarament en ella ésser-se saguit tal arrapament y escesis.
E com a prátich e bé conexent les proprietats de amor, enlo primer Triun'

pho parlant de aquell, li assigna sinch stranyes condicions: la primera, que no
pot star amagat; la segona, que ab desmesurat desijar turmenta lo qui amal la
terga, fqueJ és cruel en 1o sen.vorajar; Ia quarta, que és poch discret; e la
sinquena, que és mal assossegat, ans serve en sos fets tant váries mudanEes
que poder-s'i ben regir és quasi imposible. E mire vostre altesa com hi posa
estas condicions descrevint lo amor un infant nuu ab dos ales sobre sos mus-
cles de mil colors, ab arch y aljava de fletxes d'or y de plom, portat sobre un
caro de foch, guiat per quatre cavalls blanchs. E'r-r agó que'l scriu nuu y en
la blancor dels cavals és assenyalada la primera condició, perqué axí com Io
nuu és mirat sens cuberta e la color blancha és mirada de més lunv, axí los
enamorats de més luny son descuberts que nenguns alres. E per Eó diu Ovidi
en lo quart de Trans/onnaciotts'.

Ubi magis tegitur [120r] tectus magis extuat ignis.

En lo carro de foch és entesa ia segona condició, senyalant per aquell la
gran ardor dels desigs enamorats, qui a tota peril losa empresa, de flames
enamorades encesos, intrépidamentT se opposen. En 1o arch e sagetes, la cruel
senyoria de la amor, y és la tercera condició, perqué, no attenent a servicis,
lealtat y altres assenyalats béns, tots jorns més contra los míllors se enfelloneix.
Ha scrit que és infant, per mostrar que en lo causar de les amors se aporta
com un infant, sens discreció, no servant en res orde ne ygualtat, v és la
quarta condició. La sinquena és notada en les ales de mil colors, sen¡,alant la
poca firmesa y váries mudanges del amor, quant sovint falqes speranEes, anujo-
ses sospites, tristes abséncies, cautelosa geiosia, áncia de perdre e desig de
att¿n,ver ambulen Ia vida del fael enamorat: totes coses creu e a ninguna dóna
fe; totes les dupta e ninguna li par imposiblet finalment, lo aporta amor en
punt que desemparat de tot pler, acompanvat sinó de errós, de falsos somnis
e ymages de mort, de folles speranses ¡, falses opinions, de danvosos ganvs8 e
útils dans, de cansat repós e de reposat affany, de clara desonor y amagada
glória, de perversa lealtat y fels engans, de sol'lícita furor v rehó peresosa,
de manera que la tal vida meritament nom de mort se percassa. E d'aEó no
farem meravella si al naximent e comens de aquest amor bé miram, perqué
naix de oci y de aquella natural inclinació que [120vJ tenim a mal girada. Es
criat de vans pensaments desacompan,vats de rehó, per hon no és merevella si,

NIs.: coryo fctndo.
Ms.: intrepitadamente
Ms: gant'ns.
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fills de tant vils pares, criats de let tant débil, quant són grans axí absolura-
ment y desfrenade governen, perqué solen molt les fins als principis respondra.

De aquest amor, que anomenam Cupido, fingiren los poetas que era fill de
Venus y de Mars. E agó aplicant a veritat, axí se ha entendre: aquest amor que
anomenam Cupido és una pació de ia ánima, nada de exterior bellesa, intro-
duhida per los forans sentiments e approvada per les intrínceques cognicives
poténcies, donant-li abtitud los cossos celestials. Per qué volen los strólechs
que quant la natívitat de algú Mars se troba en les cases de Venus, Eó és en
Tauro o en Libra, signiffica que lo nat será inclinat en ésser anamorat. La qual
inclinació o abtitud fa que, ranr tost que I'ome nat sots tal costil.lació veu
alguna dona loada, per lo[s] forans sentiments passanr lo objecte plasent a les
sencitives poténcies, e com a sentre en la fantesia dexant fantasma de la
gentilesa reporta per los ulls; d'aquí, obrant-se ella, la lum del enteniment
agent trau spécia intel ' l igible presentat-la ¿l entanimenr possible, qui és recep-
table de totes les spécies, segons vol Aristótil. E, si per la voluntat, qui té
libertat de pendre o dexar, com aprovada és retenguda, inmediatamente és
causa de aquella passió a qui diem Cupido o amor, e reposa en lo apetit sensi-
tiu; de hon, enpesa per váries causes, acomet tants desordes, que.ls mortals,
envergonyits [121r] de aquells, han fingit que és déu de gran poder, a qui
resestir és impossible, dient que era fill de Venus y de Mars; no perqué de
Mars y Venus plenetes sia en nosaltres causada la amor, mas, segons és dit,
per ells són produhits hómens abtes a reebre tal passió, segons la disposició
del cors. Y, axí, tamquam a causa remocíor, de Mars y de Venus és engendrat
Cupido.

L'ésser fadrí, les ales que porta, nuu, 1o carro de foch poft¿t dels cavalls
blanchs, ab l 'altre que.ls poetes l i assignen, ja.s vist ab lo dir de Patrarcha.
Resta que entenga vostre altesa lo que per les sagetes del seu arch tirades
de or e de plom és senyalat. Per les sagetes d'or són ferits los qui amen e,
mirant, senten delit per ser mirats; per les de plom són ferits los qui avonexen
y tenen oy d'aquells qui amant los seguexen. E quant agd se sagueíx, guav del
mesquí qui és ferit ab sageda d'orl, segons vol Ovidi amostra[r] claramenr en
la fat:Ja Dampnes en llorer convertida.

Aquesta amor, per acabar, és endressada alafi del procrear. Perqué, con-
siderades les condicions del enamorat ajustament, si naturalment no'y sen-
tieml0 delit qui'ns tirás a tal acte, .vaf&a perduda ia humana spécia, qui f ins
a huy per tal camí és conservada, E per qó a tots és comú 1o appetit de qui
parla lo tema, e a per la primera paft, com dit: Communis omnium animan-
cium est coniunctionis appetitt¿s procreandi causa.

Lo segon punt en lo tema notat és una singular cura de servir a les dones,
quia et quedam cura: que axí com poch aproffitave al pare haver hagut natural

N|s.: inmedidddmen/.
Ms.: setltt'n.
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[12iv] appetit a procrear si del procreat no tenia special cura, axípoch aprof-
fitaúa a ningú 1o enamorar si a la persona amada no endressave ab singular
cura e diligéncia la forga de sos sen'icis. Los quals servevs trobe r,o qr-re són
set. E note vosre altesa: lo primer és mentis accensio;1o segon, uocis prolacio;
1o terq és perseuerans uisitacio;1o quart, laudum acomulacio;1o quint, donorum

frequentacio; lo sisé, honoris exbibicio: 1o seté e demer, edrum, scilicet mu/ie-
rum farne continua deffencio. E seguintrraquestos set sen¡evs és als enamorats
certa e durable la satisfacció d'elles per ells amades. E aquests breunent disco-
rrent, farem fi.

Lo primer, donchs, és tnentis acceficio, perqué és gran fundament e senval
de ferma amor que, ans de despendre vanes paraules, do lo enamorat verta-
ders sen¡rals per foranes demostracions del entaniment de sa pensa e de que
amor en ell comenEa de obrar; perqué fácilment será cregut si sos gests algun
temps han prevengut ia lengua o, almenvs, en aqó serveix tenir la pensa entesa
e donar-ne sens parauies demostració; que scusa la resposta qui sovint offen
les horelles dels qui volen ésser creguts enamorats, dient-los ellas: ..Mav vos
ho coneguí, tant poch affanr¡ teniu a fer dir quant voleu a lengua>, e altres
semblants rehons, a les quals sens tenir prevenció dels senvals enamorats,
apenes se pot bé satist-er sinó més acasant-se. E per Eó és gran e principal
servey lo enamorat mosfar ensaniment de pensa per fugir el nom de parencer,
qui és tant Ieja taca de la viril multitud.

Lo segon serve,v és uoctls pro/acio, que poch vakia al enamorat tenir lo pen-
sament tant 1722r) clos e sacret a la amor, e per Eó lo segon servey és prolació
de veu. Pus ha vist e coneix elia de son amor tenir duptosa creenga, deu ab la
lengua perlant levar-la de tal dupta, qercant hora disposta, ab les més apacio-
nades rahons que pot ni sab dir. Dir-li ha quant ses virtuts e valer lo obliguen,
donant-li rehó de tant haver tardat en dir-lo-y; amescla de agó rahonant-li les
secretes demostracions que, no podent amagar lo engés foch en passat, li ha
fetes, no stranyent-la molt per los primers affror-rtes, ans mosrrar conrentar-se
de poch; li deu dir que sols ser content que crega que rehons poden dir
veritat e que no vol les admeta fins que més largue experincia li.nhaja dada
certa prova.

Lo terc¿ sen'e¡' és laudum acumulacio, loant-les sens cansar: si molt gentils
són, sobre lo que tenen sens dupte, podefu]12 carregar altre tant, que ab molt
pler ho portaran; si'n són un poch, los podeu dar lo extrem grau de perfecció
en gentilesa; a les que no'n són gens, poden loar de amesurada gentilesa,
ajustant-los grácia v avisanrent, que totes sens contrast acullen en mil altres
perfeccions extimades que los discrets ab pocha práticha en sa extima com-
Dendran.

lt Ms,: seguints
tt Ms: poder.
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Lo quart serve¡.' és perseuerdils uisitacio, és visitar-les sovint, seguint los
lochs a hon acostumen ésser, per fer-les segures del dupte que tenen de ferm¿-
ment ésser amades.

Lo sinqué sen'ev és donorum frequentacio, perqué ja entre nosaltres no's
calla dádives rompen parets, e naturalment a les dones abrassa tant famejant
avarícia, que per diners de nanguna cosa no dupten. Y per bé que moltes
[122v] riques acustumen dar al qui a sos enamorats plaers complidament satis-
fá, volen totes conéxer en ell gran liberalitat en 1o dar, peró a elles se vol con-
ciderar y trobar tal manera que no pensen desig de satisfacció vos enpengua
en dar; e assó ha de ésser remés a discreció del enamorat, perqué són elles de
mil variables condicions, les quals ignorant és impossible poder bé aconsellar.

Lo sisé servey és honoris exhíbicio. Assenyaiadament lo que més plau a les
dones és que naturalment són obligades a sen'itud e per Ed, quant la sort los
dóna senyoria de alguna cosa, ab tirania la fan durar. No canseu, donchs, si
d'elies desijau ésser amats, honrar-les en tantes maneres com conaxeu los sa-
tisfá.

Lo seté e derrer servey que de nosaltres ab gran voluntat accepten és
earum fame continua deffencio. Totes naturalment conexen que tenen moltes
coses dignes de reprehenció e temen ser mal pariades, e per qó en gran compte
nos prenen si llur fama deffensam, per hon deu lo qui ama squivar molt lo
mal dir, e en los qui' l  usen reprendre, no cansant-se de continuu loar a totes,
disminuint 1os mals e augmentant los béns, special d'aquelles a qui tenen fet
presenr de l lur voluntat.

E, axí, seguint aquestos consells v ab sencera intenció continuant los men-
cionats servevs, no dupteu enamorats que en aquest món d'elles haureu pla-
sent satisfacció v, aprés la mort, per molts segles inmortal fama conservar lo
vostre nom.

Finis. Deo gracies
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APÉNDICE 5

Del amor que se dize hereos

Amor que hereos se dize es solicitud melancónica, por causa de amor de
mugeres.

Causas. Desta passión es corrompimiento determinado por la forma e la
figura que fuertemente está aprehensionada, en tal manera que quando algún
enamorado está en amor de alguna muger, e assí concibe la forma e la figura
e el modo, que cree e tiene opinión que aquélla es la mejor e la más fermosa
e la más casta e la más honrrada e la más especiosa, e la mejor enseñada en
las cosas naturales e morales que alguna otra, e por esso muy ardientemente
la cobdicia sin modo e sin medida, teniendo opinión que, si la pudiesse alcan-
Ear, que ella sería su felicidad e su bienaventuranga. E tanto está corrompido
el juizio e Ia ruzón, que conrínuamente piensa en ella e dexa todas sus obras,
en tal manera que si alguno fabla con él non lo entiende, porque es en conri-
nuo pensamiento. Esta solicitud melancónica se llama, e por esso dixo Virgi-
lio: <¡O Dios, en quántas cosas se desvaría el coragón del amadorlr>. E dízese
hereos porque los ricos e los nobles, por los muchos plazeres que han, acos-
tumbran de caer o incurrir en esta passión, que como díze el Beático, que assí
como la felicidad es último escogimiento, assí hereos es último deleire, e por
esso en tanto es su cobdicia que se tornan locos, acerca de aquello que dize
Ovidio: .,De la viga alta se decuelga la catga triste>>, e el juizio d'essos es
corrupto. E por esso dize el versificador: <<que el que ama laruna piensa que
es estrella dianar. E dezía otro versificador: ..Todo enamorado es ciego, porque
el amor no es derecho árbitro. Porque el disforme pecho juzga ser fermosor>.

E por esso la virtud estimativa, que es la más alta entre todas las virtudes
sensibles, manda a la imaginativa, e la imaginativa manda a la cobdiciable, e
la cobdiciable manda a la virtud airada, e la virtud airada manda a Ia move-
dora de los lacertos. E entonEes mueven todo el cuerpo, despernando la orden
de la raz6n. E por esto se mueve e anda de día e de noche, despreqiando
lluvia e nieve e calor e frío, e todo peligro de qualquier condición que sea.
porque no puede el su cuerpo folgar. E la virtud cobdiciable non queda as.
mando que las cosas tristes son comparadas a las mejores, e más que si fuessen
deleitables. E maguer que naturalmente la trisreza sea de fuir, por esso non
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f ir-rca que aquí en este caso que el enamorado assí está ciego que por una poca
de vil delectación, cuida e le semeja que el tristable sea delectable. E tan bier-r
lo fazen los ribaldos semejante desto, que por deleite de jugar los dados e de
\a taverna, andan en el invierno desnudos e duermen en tierra, e por esso non
finca que bien conoscen ellos si es deleite o tristeza, e quieren escoier rlavor-
mente la tristeza por un paso de deleite, e así 1o fazen estos enamorados.

Señales. Son que pierden el sueño e el comer e el bever, e se enmagresce
todo su cuerpo, salvo los ojos, e tienen pensamientos escondidos e fondos con
sospiros l lorosos. E si oven cantares de aptirtamiento de amores. luego
comienean a llorar e se enfrisrefer, e s.i oven de avLlntamiento de amores,
luego comienqan a reír e car\tar. E el pulso dellos es diverso e non ordenado.
pero es veloz e freqüentado e alto si la muger que ama viniere a é1, o la
nombraren, o passare delante d'é1. E por aquesta manera conosció Galieno la
passión de un mancebo doliente, que estava echado en una cama mlrv tnste
e enmagreEido, e el pulso era escondido e non ordenado e no lo quería dezir
a Galieno. Entonqes acontesció por fortuna que aquella muger que amava
passó deiante d'el, e entonces el pulso muy fuertemente e súbitamente fue
despertado. E como la muger ovo passado, luego el pulso fue tornado a su
natura primera. E entorrEes conosció Galieno que estava enamorado. E dixo
al enfermo: <Tú estás en tal passión que a tal muger amas>), e el enfermo fue
maravil lado cómo conosció la passión e la persona. E por esso si alguno quisie-
re saber el non.rbre de la muger que ama, nómbrele muchas mugeres, e como
nombrare a aquella que ama, luego e1 pulso se despierta. Pues aqr-rélla es,
dígale que se parta della.

Pronosticación. La pronosticación es tal que si los hereos non son cura-
dos, caen en manía o se mueren.

Cura. O este enfermo está obediente a la razón o no. Si es obediente,
quítenlo de aquella falsa opinión o imaginación algún varón sabio de quien
tema e de quien ava '"'ergüenga, con palabras e amonestaciones, mosrándole
los peligros del mundo e del día de juizio e los gozos del paraíso. E si a la
razón no es obediente e es mancebo, seá cástigado en tal manera que sea
agotado fuertemente e muchas vezes, fasta que comienEe a feder, e después
nómbrenle cosas mucho tristes, porque la mavor tristeza faze olvídar la menor
tristeza. O nómbrenle cosas mucho altas e muy alegres, como faziéndole saber
que es fecho senescal del rey o alguazil, o que le han dado un grande benefi-
cio, e assí se mudará, porque las honrras mudan las costumbres, e después sea
ocupado en algunas cosas necessarias que faga. Según dize Ovidio: ..Da al
vazío de la memoria algún afán que lo deten ga>r. E después llévenlo a lr.rengas
regiones porque vea cosas varias e diversas, como dize Ovidio: oVe por
lugares fermosos resplandescientes e fallarás mill colores de las cosaso, E des-
pués fazle que ame a muchas mugeres, por que olvide el amor de la una,
como dize Ovidio: <.Fermosa cosa es tener dos amigas, pero más fuerte es si
pudiere tener muchas>. Provechosa cosa es mudar el regimiento, e estar entre
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amigos e conoscidos, e llér'elo por lugares de fuentes e de montes de buenos

olores e de fermosos acatamientos, e de fermosos tañeres de aves e de instru-

mentos de música, como dize Avicena, que algunos se mueven al amor por

alsunos instrumentos. E si fuere ahí alguna materia allegada, sea limpiada

según es dicho en el capítulo de manía e melancolía, que verdaderamente esta

paslon es una especle Oe melancolla.

E finalmente, sí olo conseio no tuviéremos, fagamos el conseio de las

viejas, porque e1las la disfamen e la desonesren en quanro pudieren, que ellas

tienen arte sagaz para estas cosas más que los ombres, E dize Avicena que

algunos son q;e se gozan en oír las cosas fediondas e las que no son lícitas.

Pór ende búsquese una vieja de rnuv feo acatamiento, con grandes dientes e

barvas.  con f "u e v i l  vesr iJura.  e r rava debaxo de sí  un paño untado con e l

menstruo de la muger, e venga al enamorado e comienqe a dezit mal de su

enamorada, diziéndole que es tiñosa e borracha, e que se mea en Ia cama, e

que es epiléntica e fiere de pie e de mano, e que es corrompida, e que en su

cuerpo tiene torondos, especialmente en su natura, e que le fiede el fuelgo e

es suzia, e diga oras muchas fealdades, Ias quales saben las viejas dezir, e son

para ello mosladas. E si por aquestas fealdades non |a quisiere dexar, saque

él paRo de la sangre de su cosrumbre debaxo de sí, e muéstregelo súbitamente

delante su cara, e déle grandes bozes diziendo: <Mira que tal es tu amiga

como este paño>>, E si con todo esso non la quisiere dexar, ya no es omne

salvo diablo encarnado enloquecido, e dende adelante piérdase con su locura.

clarificación. Devedes de entender que el coito demasiado deseca, e el

tal no conviene a los hereos o enamorados ni a los tristes ni a los melancólicos;

pero a los que es permisso el coito bien conviene, si templadamente se fiziere,

iegún Avicéna. E según e1 templamiento es fecho según Galieno' que se faga

por tantos intervalos que el cuerpo se sienta aleviado, e que coma meior e

árr.r-u mejor. Pues aquel coito es templado que alegra e escalienta e faze

buena digestión. Bien conviene a los que 1o tienen permisso, quiere dezir a 1os

que tienen licencia para lo fazer, en tal manera que lo fagan templadamente.

Segundo devedes de notar que el vino alegra e humedege si se tomare

con templamiento, por quanto esfuerEa la digestión, e por esso bien conviene.

E conviene que el vino no se tome en poca quantidad, ni en tanta que se

emborrache, pero bévalo en tal quantidad que alegre e quite los cuidados.

Donde tenemos un verso que dize: .,La embriaguez sea ninguna, o tanta que

los cuidados de la ánima te quite>. E por esso dize el Beático: <<Que el vino

de la vid dulcemente tomado, que entre los mucho sabios deve ser reputado>.

Tercero devedes de mirar que en esta cura conviene baño, por quanto hume-

deEe e alegra si el cuerpo estuviere limpio. Quarto devedes de saber que el

amor que hereos se dize es propria passión del celebro, e es por causa de la

.o..trp.ión de la imaginativa. Los testículos pueden ser causa, quanto 11 lit

causa coniunta, pero el fígado quanro a la causa antecedente. Quinto es clc

notar que esta passión más viene a 1os varones que a las mugeres, por quarlttr

los varones SOn máS calientes e las mugeres más frias, e aquesto paresce P()r
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los machos de las animalias brutas, que con furia e ímpetu se mueven a com-
plir el coito. E por esso los varones, porque son más calientes, mucho más se
deleitan en el coito, e las mugeres mucho más se deleitan en la esperma del
varón e en la suva propria. Lo postrimero devedes de entender que esta pas-

sión más fermosamente se puede diffinir assí: el amor es locura de la voluntad
porque el coraqón fuelga por las vanidades, mezclando algunas alegrías con
grandes dolores y pocos gozos.125
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